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          ¿Qué pasaría si me caso con mi jefe...?


          ¿Quien además es mi antiguo amante y el padre de mi hijo?

        


        


        
          Drew y yo pertenecemos a mundos diferentes,


          Pero durante una maravillosa semana en la universidad,


          Vivimos un romance apasionado que solo unos pocos tienen la suerte de experimentar.


          Pero terminó.


          Muy mal.

        


        


        
          Han pasado seis años, vivo en la otra punta del país,


          Y lo estoy viendo en una sala atiborrada de gente.


          Es una casualidad, me digo a mí misma. Debo de habérmelo imaginado.


          San Francisco es una ciudad enorme. No volveré a encontrármelo... ¿verdad?


          Hasta que acudo a la entrevista laboral más importante de mi carrera.


          Y me encuentro cara a cara con mi nuevo jefe.

        


        


        
          Aunque puede ser una oportunidad en la que todos salgamos ganando.


          Necesito que él me ayude a conseguir el trabajo de mis sueños.


          Y mi única opción es pedirle que finja ser mi marido.


          ¿Pero qué ocurrirá si al simular un matrimonio me doy cuenta de que quiero que sea real?

        


        


        
          Y si él descubre qué ha ocurrido durante los años que estuve ausente...


          ¿Podrá lidiar con ser un marido falso y padre verdadero?
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      Después de terminar la entrevista me quedé un rato fuera del edificio. Las demás personas que estaban pasando por el proceso de selección para obtener las prácticas salían de allí en cuanto podían, aunque sin correr a toda velocidad. Salir de forma apresurada de ese auditorio podría considerarse un comportamiento poco profesional. Sin embargo, era comprensible el querer alejarse de la tensión y el estrés, el proceso había sido bastante largo y desafiante. Todos los interesados en obtener esas prestigiosas prácticas tuvimos que presentar primero una solicitud inicial para un primer cribado. Los que pasamos a la siguiente fase tuvimos que rellenar otra solicitud mucho más extensa, que redujo el grupo potencial a una cantidad considerable.


      Luego, la cosa solo se fue complicando cada vez más. Las entrevistas de ese día eran la última etapa del proceso de selección. El puñado de solicitantes que seguíamos al pie del cañón tras las dos fases previas, llegamos al auditorio para enfrentarnos a la fase final del juego. No era una simple entrevista normal y corriente, en la que pudiéramos sentarnos frente a un escritorio o una mesa de reuniones con un responsable de Recursos Humanos, y responder a una serie de preguntas previsibles. No era una conversación para la que nos pudiéramos haber preparado, y entrar con la sensación de poder impresionar a la persona que nos entrevistaba.


      No era así en absoluto. Lo único que nos dijeron a los que llegamos a la última ronda fue que estuviéramos preparados para que varias personas nos hicieran preguntas, y que nos vistiéramos de manera apropiada. Esa era una de las advertencias que me sorprendía escuchar cada vez que me preparaba para una entrevista, un concurso de oratoria u otro evento que pudiera de alguna manera imitar el mundo profesional de la verdadera edad adulta. Normalmente me ponía a la defensiva, queriendo defender a todos los estudiantes universitarios a los que estaban tratando como niños incapaces de vestirse para algo más que una fiesta informal.


      Luego fui testigo de cómo los estudiantes universitarios se comportaban como niños incapaces de vestirse para algo tan simple como una fiesta informal.


      Aparecían con minifaldas y camisas abotonadas metidas por dentro de los vaqueros. Por eso estaba preparado cuando entré al auditorio esa mañana para mi entrevista, y vi dos filas de asientos llenos de personas de caras serias y vestidos en varios tonos de gris y azul oscuro. Los solicitantes no podrían ocultar los signos de nerviosismo debajo de la mesa. Tuve que caminar hacia un oscuro escenario pintado de negro, con la única iluminación de un foco en la parte frontal y colocarme frente a un micrófono. El estrecho soporte de metal era lo único que teníamos delante. No había sitio dónde esconderse.


      Eso fue suficiente para que algunos solicitantes se desmoronaran antes de terminar de responder a todas las preguntas. Las personas estaban sentadas en dos filas al otro lado del pasillo y nos acribillaron a preguntas, a veces apenas escuchando la respuesta antes de pasar a la siguiente, otras veces alargando el silencio demasiado tiempo. Esas pausas, o la falta de ellas, eran tan importantes como las preguntas en sí para el proceso de toma de decisiones. Querían evaluar nuestra personalidad, nuestra capacidad para pensar con rapidez y cómo soportábamos la presión.


      Algunos no lo llevaron muy bien. Estaban pálidos y un poco conmocionados mientras salían huyendo del edificio. Otros parecían más confiados cuando se marcharon, pero, aun así, no miraron hacia atrás. Mientras, yo seguía allí, mirando la puerta y preguntándome cómo estaría ella.


      Asia Humphrey. Cabello rubio, curvas sin complejos y fuego en el alma. La última de las aspirantes a la que llamaron para hacer la entrevista. Llevaba esperando desde que habíamos llegado y nos habíamos registrado en esa fría sala de color verde, hacía ya varias horas. Desde el momento en que nos conocimos, nos convertimos en rivales. Rivales en las notas, en los premios y en casi todo lo demás. Hasta para solicitar estas prácticas.


      Yo quería conseguirlas. Por supuesto que sí. Si no, no habría pasado por todas las fases de solicitudes y valoraciones. Hubiera sido mucho más fácil encontrar otras prácticas para las que cumpliera con los requisitos y optar directamente al puesto. Pero estas destacaban entre todas las demás oportunidades. Se trataba de una prestigiosa empresa y la persona que las consiguiera, tendría contactos y recomendaciones que impulsarían mucho la carrera después de terminar la universidad. Podría llevarme a lugares inimaginables y superaría ampliamente las expectativas que mi familia podría tener respecto de mi futuro.


      Durante más de tres años estuve sentando las bases y preparándome para este proceso. Todos estábamos al tanto de esta plaza y los que esperábamos conseguirla comenzamos a preparar los requisitos y requerimientos desde el principio de la carrera. Durante todo ese tiempo, había estado pendiente de Asia. Valoré su preparación y me aseguré de hacer más méritos que ella. No sabía si me motivaba más el hecho de obtener las prácticas o evitar que Asia las consiguiera. Cuanto más la miraba, más me daba cuenta de que lo único en lo que ella pensaba era en conseguir la plaza.


      Sería el punto álgido de mi carrera universitaria. Iba a ser la recompensa por todo lo que me había esforzado y sacrificado durante mis años de estudiante. Conseguir las prácticas significaría superar de donde venía, y tendría la oportunidad de hacer todo lo que siempre había querido.


      Estaba totalmente centrado en eso. Hasta hace una semana, cuando todo cambió.


      Ese fin de semana no entraba en mis planes ir a una fiesta. Iba a quedarme en casa a estudiar, como siempre hacía, lo que volvía loco a mi compañero de cuarto, Travis, que estaba mucho más familiarizado con las chicas de la hermandad y el circuito de fiestas que con los libros. Posiblemente incluso más que con el interior de las aulas. A duras penas consiguió salir airoso de la escuela, también gracias a una memoria a corto plazo bastante impresionante, pero así no llegaría muy lejos. Su familia tenía un negocio de muchas generaciones y sabía que ya tenía un puesto asegurado cuando tuviese la edad suficiente para saber qué es un trabajo. Sacarse un título universitario era una mera formalidad, no un trampolín para la vida. La universidad era su momento para divertirse y disfrutar antes de sumergirse en la rutina familiar.


      Había estado insistiéndome durante toda esa semana, intentando convencerme de que fuera a la fiesta con él. Sus esfuerzos solo habían funcionado unas pocas veces en todos los años que llevábamos compartiendo habitación, y estaba decidido a hacer todo lo posible para seguir acumulando éxitos antes de graduarse. Una combinación entre su insistencia y un día de clases particularmente irritante unieron fuerzas para que, finalmente, aceptara ir. Por culpa de esa decisión ahora estaba allí, fuera de la sala de conferencias, esperando saber cómo le había ido a Asia en la entrevista. No porque quisiera regodearme u obtener la confirmación de que finalmente había superado el proceso. Más que nada porque quería asegurarme de que yo no lo había conseguido.


      En cuanto llegamos a la fiesta, Travis desapareció. No esperaba mucho más de mi compañero de habitación, pero me dejó en la situación de tener que vagar solo entre un mar de borrachos. Así es como me encontré con Asia. Estaba de pie en el patio, mirando hacia otro pequeño patio trasero lleno de barras luminosas. Me acerqué sigilosamente a ella y sentí su mirada deslizarse hacia mí.


      “¿Qué hace una chica como tú en un sitio como este?”, le pregunté.


      Ella se burló y negó con la cabeza.


      “¿En serio acabas de utilizar esa frase?”, me preguntó.


      Me encogí de hombros. “Las fiestas no son mi hábitat natural. Mi repertorio de frases para fiestas no es precisamente extenso”.


      Entonces, ella se rió. Fue la primera vez que realmente la escuché reír y la curiosidad que comencé a sentir se convirtió en algo más. Hablamos en el patio y luego regresamos al interior. Íbamos con la intención de asaltar la mesa de los sándwiches, pero, de alguna manera, terminamos en medio de la sala donde la gente estaba bailando. Sentí su cuerpo cálido y suave bajo mis manos. Ella me miró a los ojos y se lamió los labios, apoyando las manos en mis hombros y balanceando sus caderas contra las mías. No pude resistirme. Cuando la besé, saboreé una sensación dulce y caliente. Abrió los labios y su lengua recorrió la mía.


      Ese beso fue solo el comienzo. Pasamos el resto de la fiesta besándonos, pero luego cada uno se fue por su lado. Llevaba desde entonces esperando mi momento. La primera vez que nos vimos después de la fiesta, Asia actuó como si nada hubiera cambiado entre nosotros. En el transcurso de la semana se relajó y pasamos de rivales a algo que parecía casi amigos. Casi amigos, porque yo quería más. No pude intentar nada mientras nos seguíamos preparando para las entrevistas. No era el momento. Pero cuando terminara el proceso de selección, esperaba que Asia saliera conmigo.


      Cuanto más tiempo pasábamos juntos, más cambiaba mi perspectiva. Me di cuenta de lo mucho que significaban esas prácticas para ella y, posiblemente, de lo que no significaban para mí. No es que no quisiera conseguir la plaza, sino que, a pesar de todo mi arduo trabajo, estaba en desventaja. Crecí sabiendo que no tenía las mismas oportunidades y privilegios que los demás, y que iba a tener que esforzarme mucho para llegar a cualquier sitio en la vida. Observé a mi familia convertir lo que algunos considerarían una lucha en dedicación y determinación. Yo podría hacer lo mismo.


      Asia se merecía las prácticas. Había trabajado más que nadie, aparte de mí, y nunca recurrió a los privilegios que su familia podría brindarle. Para ella, las prácticas no eran un medio para conseguir un fin sino algo importante, profundamente valioso. Y sabía que ella debería ser quien consiguiera la plaza.


      Echar a perder la entrevista no fue una decisión fácil. Incluso cuando salí al escenario y me paré frente al micrófono mirando por encima del panel, me debatí conmigo mismo. Al final, supe en realidad que lo único que se interponía entre Asia y obtener las prácticas era mi candidatura, de modo que dejé que la entrevista se me escapara de las manos. Ceder significaba tener que cambiar por completo mi visión sobre mi futuro, pero era lo que tenía que hacer. Era lo correcto.


      Cuando por fin salió del auditorio, el brillo en su rostro me dijo que había ido bien. Traté de mantener mi expresión incluso mientras caminaba hacia ella, no quería que supiera que tenía cierta idea de lo que podría haber sucedido detrás de esas pesadas puertas de metal oscuro.


      “Eh”, dijo con una sonrisa. “Me has esperado”.


      “Te dije que lo haría”, le dije. “¿Cómo te ha ido?”


      Ella respiró hondo y sus ojos se agrandaron mientras soltaba el aire.


      “La verdad es que muy bien, o, al menos, eso creo”, me contestó.


      “¿De verdad?”


      “Sí”, asintió. “Ha sido intenso, pero tengo mucha confianza. Parecían impresionados por mis respuestas y algunos me estrecharon la mano antes de irme”.


      La sorpresa en mi rostro fue genuina. Los miembros del jurado no parecían ser el tipo de personas que daban un apretón de manos a cualquiera. Exactamente como pensaba, ella había acertado en la entrevista y casi se había ganado la plaza para hacer las prácticas.


      “¿Tienes hambre?”, le pregunté.


      Asia asintió mientras se colgaba el bolso al hombro y apartaba su brillante cabello rubio de la correa.


      “Me muero de hambre. Esta mañana estaba demasiado nerviosa como para desayunar. Solo pude tomarme un café”.


      Caminamos por el campus hasta un pequeño restaurante y ocupamos un reservado en la esquina trasera. Me contó cosas sobre la entrevista e intervine con algunos comentarios sobre la mía. Quería darle la apariencia de que pensaba que mi entrevista también había ido bien. El hecho de que le hubiera dado la oportunidad era algo que ella nunca tendría que saber. Lo celebramos con una botella de vino y pronto la conversación se alejó de la entrevista y las prácticas para conocernos mejor. Nos reíamos de una historia sobre mi infancia cuando la camarera nos trajo la cuenta. Ninguno de los dos la había pedido, lo que significaba que nos estaba indicando, de forma nada sutil, que era hora de marcharnos para poder atender a otros clientes en la misma mesa.


      Inmediatamente, Asia cogió la carpeta de cuero que contenía la cuenta y metió su tarjeta, como siempre hacía. Cada vez que quedábamos desde la fiesta, ya fuera para tomar café, cenar o un almuerzo rápido, pagaba ella. Intenté pasarlo por alto y no dejar que me molestara. Asia venía de una familia adinerada, no como yo. Intenté varias veces coger la cuenta, pero nunca lo conseguí. Ella era cada vez más contundente al pagar. Estaría mintiendo si dijera que no lo apreciaba, a pesar de que me molestaba en mi orgullo masculino.


      La camarera vino, cogió la tarjeta y regresó unos momentos después con el recibo para firmarlo. Asia le dejó una propina mucho mejor de la que probablemente merecía y se lo devolvió. Cuando se fue, nos pusimos de pie y le hice un gesto para que se adelantara. Dio un paso, luego se detuvo y me miró a los ojos.


      “¿Quieres venirte a mi casa?”, me preguntó.
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      Pedirle a Drew que viniera a mi apartamento fue producto de un impulso. Ni lo pensé ni me di cuenta de que de verdad iba a decírselo hasta que las palabras salieron de mi boca. Las palabras pasaron por delante de los pensamientos que corrían por mi cabeza, y las preocupaciones nublaban lo que debería haber sido una buena noche. Por mucho que solo quisiera disfrutar del proceso de solicitud de las prácticas y de divertirme con Drew, no pude evitar pensar en lo que iban a decir mis padres.


      Ellos tenían unas expectativas extremadamente altas respecto a mí, desde siempre. Desde que era pequeña y podían esperar algún logro, querían la excelencia. Les daba igual lo bien que lo hiciera, siempre querían un poco más. No es que nunca me elogiaran, solo que los elogios que me ofrecían venían acompañados del recordatorio de que siempre había margen de mejora. Si había respondido correctamente todas las preguntas de un examen, podía mejorar un poco la letra. Si ganaba alguna competición, el margen de puntuación podía ser mayor. No es que no fuera lo suficientemente buena. Querían que fuera la mejor y que siempre alcanzara mi máximo potencial.


      No sabía si de verdad me creía que éramos tan diferentes de otras personas. Lo único que nos diferenciaba era que teníamos dinero. Significaba que teníamos más lujos y un camino más fácil, pero no pensaba que significara nada más que eso. En ningún momento me impidió ser una gran triunfadora a lo largo de mi vida. Ahora, durante mi último año en la universidad, todavía seguía haciendo todo lo posible para cumplir con sus expectativas.


      Cuando me permitía ser optimista, estaba convencida de que sí las cumpliría. La entrevista había ido asombrosamente bien. Todo había encajado a la perfección y había quedado a gusto con cada respuesta que di. No hubo un solo momento en el que mirara por encima del estrado, pensando que me había equivocado o que les hiciera pensar dos veces antes de elegirme. En el fondo, sabía que iba a conseguir esa plaza para hacer las prácticas. Era lo que había estado esperando y por lo que llevaba trabajando desde el primer curso de la carrera. Me merecía una recompensa por todo mi arduo trabajo y, cuando comenzamos a salir del restaurante, mi mente decidió exactamente lo que quería. Drew sería la mejor recompensa de la historia.


      Conocía a Drew desde el primer semestre de mi primer curso. Estudiábamos las mismas asignaturas, coincidíamos en muchas clases y conseguimos los mismos premios y reconocimientos. Pero no eran solo esas similitudes las que me mantenían vinculada. Estaba fascinada por él, me atraía de una manera que no me atraía nadie más. Y no era algo que pudiera permitirme sentir o explorar. Procedíamos de mundos totalmente diferentes y, desde el principio, Drew pensó que yo era una niña mimada porque mi familia tenía dinero. Sabía que mis padres me pagaban la matrícula, que me habían comprado un apartamento y que me mantenían la cuenta bancaria bien aprovisionada. Todo eso era verdad, pero no era una niña mimada. Disfrutaba de las cosas buenas de la vida, pero siempre me esforcé para conseguir lo que quería y nunca rehuí de los placeres prácticos y la diversión de cualquier otro estudiante.


      Cuando conocí a Drew, empecé a pensar que mis padres podrían tener razón en que éramos diferentes. O, al menos, que no eran los únicos que pensaban así. Por eso intenté evitar a Drew todo lo que pude. Teníamos vidas totalmente distintas y habíamos pasado por experiencias completamente separadas. No podía permitirme engancharme a él.


      Todo eso cambió después de la fiesta, cuando me cogió entre sus brazos y me besó. En los días previos a la entrevista, intentaba no pensar en eso. Distraerme era lo último que necesitaba. Las prácticas iban a ser el pináculo de mi carrera universitaria y el paso más importante, además de la graduación. Conseguir esa plaza significaría lograr el mayor objetivo que me había propuesto y colocarme en una posición muy avanzada dentro del camino hacia el éxito que quería conseguir.


      Pero ahora que todo había quedado atrás, no pude evitarlo. Drew estaba allí, tan dulce y amable, esperándome durante mi entrevista, con ganas de saberlo todo. Antes de saber realmente lo que estaba pasando, mi cerebro se anticipó y le pidió que se viniera a casa conmigo. Aproveché la oportunidad y le llevé a mi apartamento, invitándolo a un mundo en el que rara vez dejaba entrar a nadie. Estaba nerviosa antes de llegar, pero tener a Drew conmigo me hacía sentirme natural, como si allí siempre tuviera un espacio para él.


      En cuanto entramos, me dirigí al bar que tenía en el otro extremo del salón para prepararle una copa. Miró el vaso mientras se lo ofrecía, pero no lo cogió. Lo dejé sobre la mesa e inmediatamente me envolvió con su brazo alrededor de la cintura, acercándome hacia él. En un instante, su boca estaba sobre la mía y me derretí en el beso. Suspiré contra sus labios. Luego me separé, cogiéndole de la mano para llevarle a mi habitación.


      Me atrajo hacia él y me rodeó con los brazos, aplastando su boca contra la mía con un beso profundo. Nuestros labios se separaron y nuestras lenguas se entrelazaron, bailando desesperadas por saborearnos el uno al otro. Le pasé las manos por la espalda y la cintura, tirándole de la camisa hasta que sentí el calor de su piel bajo los dedos. Tuve un impulso primitivo de clavarle las uñas, de atraerle hacia mí y de dejarle una marca. Una uña trazó la forma de sus omóplatos mientras le ayudaba a quitarse la camisa, y nuestras bocas se separaron para que se la sacara por la cabeza.


      Hambrientos, nuestros labios volvieron a juntarse mientras él tiraba de su cinturón y yo me desabrochaba los pantalones. Mantuve los ojos cerrados mientras Drew trasladó sus besos a mi cuello y, luego, a mi clavícula. Mis pantalones se deslizaron hacia abajo por mis caderas y cayeron al suelo, y él pasó sus manos por mis curvas. Luego me agarró por el culo y me acercó de nuevo hacia su cuerpo. Su polla gruesa e hinchada empujaba contra la fina y suave tela de sus calzoncillos tipo bóxer, que era lo único que la separaba de mi intimidad. Estaba abrumada por el aumento de adrenalina y el deseo, y no tenía más pensamientos que los que me empujaban a ponerme de rodillas.


      Él gimió por adelantado cuando me quité la camisa y la eché a un lado. Mis prominentes pechos se salieron del sostén, que me debió haber desabrochado mientras me concentraba en sus labios. Me lo quité y le tiré de los calzoncillos. Abrí los ojos y la respiración se me quedó atrapada en un torbellino de emociones. Su polla brotó, dura y larga y no dudé en sumergirme en ella, metiéndomela en la boca lo más profundo que pude. Drew gimió cuando mis labios se curvaron alrededor de su longitud y deslicé mi lengua por debajo, empujándome a mí misma para dejar que él se metiera dentro de mi garganta. Me balanceé sobre él durante unos momentos, haciéndolo resbaladizo con mi saliva antes de que se inclinara hacia abajo, tirándome de los brazos y empujándome para llevarme a la cama. Salté hacia el centro y contemplé la vista por primera vez.


      Abrí las piernas, haciéndole señas para que se acercara y no perdió el tiempo subiéndose al colchón. Se colocó encima de mí, con su polla flotando en mi abertura mientras me besaba el cuello, moviéndose hacia abajo, esta vez más allá de mi clavícula, lamiéndome la piel y dejando un rastro que me llegaba hasta el pezón. Me cogió el pecho con la boca con avidez y sus caderas se balancearon hacia adelante. Estaba húmeda y lista para él, pero su circunferencia me hizo tener que abrirme todavía más cuando entró bruscamente. Gemí con una mezcla entre placer y dolor. Una mano se deslizó por mi vientre hasta llegar a mi montículo y cuando se balanceó hacia atrás para embestirme de nuevo, su pulgar exploró entre mis pliegues, buscando mi clítoris, hasta que lo encontró.


      Mis dedos le acariciaban su cabello mientras él me chupaba el pezón. Su pulgar jugueteaba con mi clítoris, provocándolo y llenándome con una sensación de hormigueo. Fue aumentando el ritmo y me resistí a él, levantando las caderas para ofrecerle un mejor acceso. Deslizó una mano debajo de mí para sostenerme y guiarme en sus movimientos mientras se levantaba. Sus músculos, cubiertos de una fina capa de sudor, se tensaron y se movieron cuando me penetró y apreté las sábanas mientras comenzaba a perder el control.


      Pareció percibir que estaba cerca de correrme, me levantó las piernas y colocó mis tobillos sobre sus hombros. Apreté los muslos y la nueva postura envió una ola de placer a través de mi cuerpo que me hizo retorcerme. Gemí fuertemente y pronto pude escuchar su voz igualando la mía. Sus embestidas eran cada vez más rápidas, más insistentes y empujé mis caderas aún más. Estaba haciendo todo para recibir sus embestidas y yo solo quería más. Me empezaron a temblar las piernas involuntariamente y sentí que estaba perdiendo el control. Abrí la boca, pero no salió ningún sonido. Arqueé la espalda, con los dedos arañando las sábanas que ya no estaban pegadas al colchón. Rugió por encima de mí mientras se inclinaba, golpeándome con una ferocidad animal. Extendí la mano y le agarré de los brazos cuando el clímax me sacudió y surqué la intensa ola del orgasmo. Mi cuerpo se apretó alrededor del suyo y él también gritó, hundiéndose profundamente en mí mientras se corría. Se sacudió y tembló mientras se derramaba dentro de mí. Su cálida y poderosa explosión solo intensificó aun más mi clímax.


      Luego, se derrumbó en mis brazos, respirando superficialmente, mientras acunaba su cabeza contra mis pechos. Envolví mis piernas alrededor de él y continué moviéndome hasta que se quedó completamente vacío y, finalmente, dejé de temblar. Cuando se derrumbó, agotado, sus labios me acariciaron el cuello y se abrieron camino de regreso a los míos, y nos quedamos así, con los labios entrelazados, durante algún tiempo.


      Drew se quedó a pasar la noche. Y al día siguiente. Estuvo conmigo todas las noches durante la semana siguiente. Fue perfecto. Era feliz. Justo hasta la noche en la que tuvimos una pelea terrible y él se marchó furioso, cerrando la puerta con tanta fuerza que me temblaron los huesos.


      No quise decirle lo que le dije. De verdad que no. Pero no pude evitarlo. Toda nuestra semana juntos era una mentira, no podía ser. Realmente no podríamos estar juntos. Mis padres nunca lo permitirían.
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      “Vas a estar bien”, dijo Scott. “Da igual lo que digan, todo saldrá bien. Solo tienes que creer que todo lo bueno que has hecho, el universo te lo devolverá”.


      Miré a mi mejor amigo y me burlé. “¿Has vuelto a ver el programa de Oprah?”


      Se encogió de hombros. “El otro día he tenido que llevar el coche al mecánico para una reparación, y el programa estaba en la televisión de la sala de espera. Esconden el mando a distancia, así que no pude cambiar de canal”.


      “Y, sin embargo, ella sí que consiguió cambiarte a ti”, bromeé.


      “Ríete de mí todo lo que quieras, pero tiene sentido”.


      “Tal vez estabas inhalando demasiados vapores de aceite y de los tubos de escape”, señalé. Luego respiré hondo. “¿De verdad crees que va a salir bien?”


      Scott asintió. “Hank no es tan raro. No ha dicho por qué ha venido o de qué quería hablar. No sabes lo que podría significar. No hay razón para preocuparse, incluso antes de saber qué pasa. Además, aunque no vaya a darte la mejor noticia de la historia, sabes que todo irá bien. Tú y tu culo habéis llegado hasta este punto desde cero. Si ese es el problema, puedes volver a hacerlo”.


      No estaba muy seguro de si debía estar agradecido u ofendido. Al final me decidí a aceptarlo. Scott me había ayudado a superar lo que había implicado ser el primero en mi familia en ir a la universidad, hasta llegar a donde estaba ahora: director ejecutivo de una empresa tecnológica. Sabía lo mucho que había sufrido para conseguir el éxito actual. Sabía lo que tenía que perder, pero también lo que era capaz de hacer si tuviera que volver a construirlo todo de nuevo.


      Le agradecí que estuviera allí para disuadirme de mi nerviosismo por la repentina aparición de Hank esa mañana. Hank, el jefe de la junta de inversores me ayudó en mis inicios con mi empresa start-up, era además un factor determinante para el éxito o caída de mi empresa. De todos los miembros de la junta, Hank era el único al que veía con regularidad. Siempre que tenían que hablar conmigo sobre cómo iba el negocio y si estábamos consiguiendo objetivos importantes, la junta enviaba a Hank. Era un tipo genial, más práctico y agradable que cualquiera de los demás. Pero eso no cambiaba que estuviera acostumbrado a preparar las reuniones con él. El simple hecho de aparecer sin avisar no era propio de él, lo que fuera a comunicarme me tenía nervioso.


      “Todo va bien. Deberías ir. Te está esperando”, le dije a Scott.


      Asintió y salió de mi oficina por la puerta trasera, que daba a un pequeño pasillo que llevaba a la parte trasera del edificio. Me tomé un momento para recolocarme la corbata y volví a respirar hondo antes de pulsar el intercomunicador.


      “María, por favor, que pase el Sr. Richards”, le dije. “¿Y puedes traernos café?”.


      “Por supuesto”, contestó mi asistente.


      Unos segundos más tarde, la puerta de mi oficina se abrió y apareció Hank. Era alto, de hombros anchos, y aparentaba ser más joven y robusto que sus reales sesenta y ocho años, pero su cabello plateado hablaba por todo lo demás. Me levanté de la silla detrás de mi escritorio mientras él cruzaba la habitación y le extendí la mano.


      “Hank, me alegro de verte, como siempre”.


      Cerró su mano alrededor de la mía y la estrechó con firmeza.


      “Yo también, Drew”.


      Salí de detrás del escritorio y le hice un gesto para que me siguiera hasta la zona de asientos en la otra parte de la oficina. En vez de sentarnos a ambos lados del pesado escritorio de caoba, en ese rincón tenía un ambiente menos formal para una reunión, lo que parecía más apropiado para hablar con una de las personas que hizo posible la creación de mi empresa. Justo cuando nos acomodamos en los dos sillones de cuero marrón, la puerta se volvió a abrir y María entró con una bandeja. La puso sobre la mesa, colocada en el medio de la disposición de los asientos, y le sonreí.


      “Gracias”.


      “No hay de qué. ¿Les apetece algo más?”, nos preguntó.


      María tenía unos ojos marrones profundos y líneas de expresión junto a los labios. Desprendía la sensación de ser una abuela que quería cuidar de todo el que estuviera a su alrededor. Durante su entrevista, me contó que su marido había muerto un año antes y que, como sus hijos ya se habían independizado, se había quedado sola dando vueltas por la casa. Quería hacer algo para mantenerse ocupada y su personalidad me hizo contratarla en el acto. Hasta ese momento, consideraba que era una de las mejores decisiones que había tomado respecto a mi empresa.


      “Así está bien, gracias”, le dije.


      “Estupendo, cualquier cosa que necesiten, estaré fuera”.


      Salió de la oficina y cerró la puerta tras ella. Le eché nata con caramelo a mi café, un sobre de azúcar y le di un sorbo. En parte, quería quitarme la espina de un tirón y saber qué pasaba, pero estaba intentando parecer informal y estable. No quería dejar que mi mirada mostrara alguna duda. Cualquier fuese el motivo de la reunión, solo esperaba que no terminara mal. La nueva aplicación que había desarrollado acababa de empezar a ganar dinero y no quería que las malas noticias nos arruinaran.


      “Bueno”, dijo Hank después de darle un largo sorbo a su café con un alto contenido de azúcar, “quería venir a hablar contigo sobre algunas cosas que hemos estado discutiendo en la junta”.


      Asentí. “Perfecto”.


      “Varios de los inversores se han puesto en contacto para hablar sobre el estado actual de la empresa y los desarrollos recientes. Como sabes, las start-ups tecnológicas son cada vez más comunes actualmente, y la mayoría no pueden conseguir el impulso necesario para arrancar. Rara vez despegan y consiguen convertirse en algo más que su proyecto inicial”, comenzó.


      La cosa no estaba empezando bien y asentí, resignándome a lo que estaba por venir. No eran tan inesperado. Como decía, si le dabas una patada a una piedra, te encontrabas una nueva empresa tecnológica y casi todos los que tenían una idea para una aplicación pensaban que podían crear la próxima empresa puntera del sector. Los inversores firmaron con cautela y altas expectativas, sabiendo que, si la empresa no empezaba a ser rentable de inmediato o simplemente perdían el interés, podrían retirar el apoyo y encontrar otra empresa. Lo sabía cuando entré y estaba preparado para enfrentarme a ese obstáculo.


      “Entiendo,” dije con un solemne asentimiento.


      “Por eso estamos tan contentos con lo que hemos visto contigo”, continuó.


      Eso no era lo que esperaba oír. Me quedé en silencio durante unos segundos, mirando a Hank y esperando algún tipo de pero o que pasara de las palabras de consuelo a soltarme el mazazo final. Pero no lo hizo.


      “¿Lo estáis?”, le pregunté.


      Le dio otro sorbo al café y sus labios sonrieron alrededor del borde de la taza.


      “Mucho”, dijo mientras soltaba la taza. “Todos con los que he hablado están encantados con el auge actual y son optimistas respecto al futuro de la empresa. Quieren ver qué más se puede hacer, y han solicitado una reunión de la junta al completo en las próximas semanas para hablar sobre nuevas oportunidades”.


      “Es una noticia fantástica”, dije. “Por favor, dales las gracias a todos los miembros de la junta directiva por creer en mí y diles que estoy deseando tener nuevas oportunidades para demostrarles mi valía. Tengo muchas más ideas y estoy deseando ponerlas en práctica”.


      “Me alegro de escuchar eso”, me dijo Hank. “Sabes, desde que nos conocimos, siempre he creído en ti. Veo que tienes un enorme potencial y estoy emocionado de ver lo que puedes sacar de él”.


      “Te lo agradezco de verdad”.


      Iba a seguir dándole las gracias, pero Hank siguió adelante y me detuvo.


      “Has podido conseguir cosas admirables con el equipo que has creado, pero para que de verdad alcances todo tu potencial, creo que es hora de que te plantees expandirte”.


      “¿Expandirme?”, le pregunté, confundido.


      “Sí, añadir un poco de savia nueva a la plantilla puede ayudarte a seguir escalando y creo que tengo en mente a la persona adecuada. Hay una nueva profesional que trabaja de forma autónoma en la ciudad que está intentando hacerse un nombre. No tiene mucho currículum, pero es decente. Lo que sí tiene es un interés real en demostrar su valía y hacerse un hueco entre los grandes nombres. No he tenido muchas oportunidades de interactuar con ella, pero puedo decirte que, lo que no tiene en su currículum, lo compensa con otros activos”.


      “¿Cómo?”, le pregunté.


      El comienzo de la conversación ya me estaba haciendo sentir incómodo. Nunca me habían gustado los cotilleos, los consideraba algo casposo y turbio. Además, si había algo que había aprendido al escuchar a las mujeres que venían a mi casa a hablar con mi madre cuando yo era pequeño, era que los cotilleos rara vez eran ciertos y que, con mucha frecuencia, provocaban conflictos y dramas. Y en lo referente a mi empresa, no quería tener que lidiar con ninguna de esas cosas. Pero no iba a entrar en conflictos con Hank, así que me quedé sentado y le escuché con paciencia.


      Rápidamente me di cuenta de que no solo estaba hablando de esa profesional independiente y sus habilidades o incluso de los resultados de su trabajo que había visto. En cambio, había una especie de lectura entre líneas en lo que estaba diciendo. El único problema era que Hank no era muy bueno con las sutilezas y me estaba resultando complicado entender lo que estaba intentando decirme. Se detuvo en seco antes de decir su nombre o incluso darme detalles sobre su experiencia previa. En cambio, me dijo de soslayo que tenía más que ofrecer de lo que aparecía en su currículum y que, el hecho de tenerla en cuenta podría ofrecerme algunos beneficios inesperados.


      Para cuando me terminé mi taza de café, él ya había terminado de hablar sobre esa profesional independiente y suspiré aliviado.


      “Bueno”, dijo, poniéndose de pie. “Me ha gustado hablar contigo”.


      Me paré y le estreché la mano de nuevo.


      “Igualmente. Gracias por venir. Espero saber más sobre la reunión de la junta”.


      “Por supuesto”, corroboró. “Me pondré en contacto contigo en cuanto sepa algo más”.


      Acompañé a Hank hasta la puerta y esperé hasta que metió en el ascensor. Cerré la puerta de la oficina, me senté en mi escritorio y pulsé el intercomunicador para conectarme con la oficina de Scott.


      “Ya se ha ido”, le dije.


      Apenas había soltado el botón del intercomunicador cuando se abrió la otra puerta y Scott volvió a entrar rápidamente. Tenía los ojos muy abiertos y llenos de curiosidad. Se detuvo frente al escritorio y se apoyó en él.


      “Bueno, ¿y qué ha pasado?”, me preguntó.


      Era tentador dejar que el suspense se alargara durante unos segundos más, pero parecía que, si lo hacía, los ojos se le podrían salir de la cabeza, así que le di un respiro.


      “Han sido buenas noticias”, dije con una amplia sonrisa.


      Scott dejó escapar una enorme bocanada de aire y se apoyó en el escritorio antes de enderezarse y golpear con las manos sobre la mesa, a modo de celebración.


      “Lo sabía. ¿Qué era? ¿Qué te ha dicho?”


      Escuchó absorto y con atención mientras le contaba cómo había ido la reunión y apenas había terminado cuando levantó un puño triunfante y soltó un grito.


      “Eso es increíble”, dijo. “Tenemos que celebrarlo”.


      “¿Celebrarlo?”, le pregunté.


      “Vamos, Drew. Sé que tu alma de anciano preferiría irse a casa, ponerse las pantuflas, tomarse un té caliente y ver las noticias, ¡pero es el momento de salir a divertirte!”.


      Puse los ojos en blanco. “Ni uso pantuflas ni bebo té caliente”.


      Sin embargo, salvo esas dos excepciones, su análisis acertaba bastante. En contraste directo con mi mejor amigo fiestero, prefería ser una persona hogareña. Salir simplemente no me llamaba mucho la atención. Pero Scott tenía pases para todos los lugares de moda y sabía que esta vez no me iba a dejar salirme con la mía. Además, tenía razón. La verdad es que era hora de celebrarlo. En un momento en el que muchas empresas ya estarían cerradas o haciendo todo lo posible para evitar el cierre, nosotros estábamos en camino hacia la expansión. Las cosas tenían buena pinta y, si había un momento para desmelenarse un poco, era este.


      “Entonces, ¿saldrás conmigo esta noche? Podemos ir a un sitio estupendo”, me tentó Scott.


      “Vale, iré contigo”, acepté, mientras se balanceaba felizmente. “Pero todavía tenemos que terminar de trabajar por hoy”.


      “Correcto. Estaré aquí a las cinco y será mejor que estés listo para celebrarlo”.


      Se dirigió de regreso a su oficina y me reí, encendiendo mi ordenador para empezar a trabajar. El segundo trimestre de nuestro segundo año no tenía mala pinta.
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      Arranqué la cinta y rompí lo que parecía mi milésima caja de cartón. La lancé sobre la pila de cajas vacías que había estado acumulando durante las últimas dos horas, lo recogí todo y me dirigí hacia la puerta. La mezcla entre el buen tiempo y la pura pereza me inspiraron a mantener la puerta abierta hasta altas horas de la mañana. Ahora cumplía con su deber, permitiéndome llevar todas las cajas que me cabían en los brazos fuera de la casa para tirarlas en el contenedor de reciclaje instalado en el patio trasero. Di un viaje más con las últimas cajas para terminar y me paré en medio del patio.


      Apoyé mis manos en las caderas, dejé escapar un suspiro e incliné la cabeza hacia atrás para dejar que el sol de la tarde iluminara mi rostro. Era cálido y reconfortante, me relajaba y me ayudaba a reducir un poco el cansancio que sentía hasta en los huesos. Habían sido unos días largos, pero por fin había terminado. Con las últimas cajas de cartón ya metidas en el contenedor de reciclaje, había terminado de ayudar a mi hermano a hacer su mudanza desde Fresno hasta San Francisco.


      Había sido inevitable que Dylan se mudara para estar más cerca de mí. Venía a visitarme con frecuencia y se quedaba conmigo mientras yo iba a Cal Tech. Cuando me fui a Nueva York a hacer las prácticas durante mi último año en la universidad, él se quedó en mi apartamento durante el curso para vigilarlo. El plan había sido que volviera al apartamento y compaginara la carrera con algún curso de posgrado. Pero al final no fue así. Las cosas cambiaron muy rápidamente y todo lo que había previsto para mi vida, de repente ya no era una opción. Era como si mi vida ya no fuera mía. Y lo que supuse era cierto. Mi vida ni siquiera era mía cuando me fui a hacer las prácticas, pero no lo sabía en ese momento.


      Tardé varias semanas más en saberlo y, en el instante en que lo descubrí, mi mundo cambió. Saberlo, saber que no podía mirar hacia adelante y ver cumplidos los planes que siempre había tenido, y el futuro que había construido tan cuidadosamente durante años de arduo trabajo y dedicación, hizo que me esforzara aún más durante las prácticas. Podría haberlas dejado y la gente lo habría entendido. Pero eso sería privarme de una experiencia por la que me había esforzado muchísimo y fue, en muchos sentidos, el último destello de mi vida tal y como la conocía. Ese año absorbí cada pedacito de mi experiencia y regresé a casa a una vida que nunca hubiera imaginado que viviría.


      Entonces necesitaba a mi hermano más que nunca. En vez de volver a la facultad para matricularme en un programa de posgrado o postularme para una de las importantes empresas que me habían estado tanteando durante mi último año, alquilé un piso en Fresno. Allí, en un pequeño apartamento cerca de donde vivía Dylan, me acomodé para trabajar desde casa e intentar averiguar mi futuro. Por aquel entonces mi bebé tenía solo unos meses y estar cerca de mi hermano era fundamental. Él podría ayudarme a cuidar a Ollie para que yo pudiera dormir o trabajar, y tenerle significaba que no estaba completamente sola. Me ofreció apoyo, consuelo y amor cuando más lo necesitaba en mi vida. No podía decir lo mismo de mis padres.


      No fue una sorpresa para mí cuando me desheredaron y me dijeron que ya no querían tener nada que ver conmigo. Eso es exactamente lo que esperaba que hicieran cuando descubrí que estaba embarazada. Un bebé nacido fuera del matrimonio y cuando todavía estaba en la universidad era un escándalo, una abominación para su mundo a otro nivel. Ni siquiera se plantearon formar parte de nuestras vidas. Era una vergüenza para ellos y la única forma en que podían mantener las apariencias ante sus amigos era eliminar mi existencia de su realidad. Ya sabía que eso iba a pasar. Desde el momento en que el médico me mostró la primera ecografía, casi indescifrable, supe que ya no podría confiar en mis padres.


      Saberlo hizo que me concentrara aún más en las prácticas. Había conseguido esa plaza por méritos propios y por lo mucho que me esforcé. No me ayudaron, pero fue el último de los privilegios y oportunidades que tendría.


      Contar con Dylan para criar a Ollie había sido esencial. Se aseguró de que mi bebé siempre tuviera a alguien que lo amara y lo cuidara, y que yo pudiera aprovechar todas las posibilidades para avanzar en la vida. Cuando decidí mudarme a San Francisco, lo único que me ayudó a soportarlo fue la idea de que él no se quedaría en Fresno durante mucho tiempo. Me mudé a una linda casita que parecía un gran paso después de los apartamentos que había tenido durante los últimos años. Unas semanas más tarde, pusieron en venta la casa de al lado y Dylan se abalanzó sobre ella.


      Todo ocurrió a una velocidad vertiginosa, pero por fin se había acabado y estaba feliz de volver a tener a Dylan tan cerca. Escuché una puerta abrirse y cerrarse y miré por encima del hombro. Ollie salió corriendo de nuestra casa, con el pelo revuelto en ángulos extraños y con los ojos muy abiertos. Corrió por nuestro jardín y por la puerta que lo conectaba con el de Dylan. Ni siquiera tuvo que empezar a hablar para que yo supiera exactamente lo que tenía en mente. Era lo mismo de lo que hablaba a todas horas y lo que deseaba más que nada en el mundo.


      “Mamá, Mamá, ¿sabes que los cachorros pueden convertirse en perros grandes que pueden ser perros guardianes? ¿Ladran y ladran y ladran si alguien se acerca a la casa? Y te mantienen a salvo porque ladrarán y te despertarán y luego sabrás que hay alguien allí y puedes llamar a la policía”.


      Soltó un torrente de palabras a mil por hora, tan rápido que las mezclaba y apenas podía entender lo que estaba diciendo. Afortunadamente, ya había escuchado varias versiones de ese discurso muchas veces, por lo que me era fácil seguirle. Mi hijo pequeño estaba desesperado por tener un cachorro y llevaba casi un año probando todas las tácticas que se le ocurrían para convencerme de que le comprara uno.


      “Yo sí lo sabía”, le dije.


      Ollie asintió con entusiasmo, como si estuviera seguro de que, si seguía siendo positivo y optimista, al final pensaría que yo estaba de acuerdo. Me preguntaba por el cachorro casi todos los días. A veces, varias veces al día. Le llevaba diciendo que no desde que empezó a preguntar. Al principio, le dije que no podíamos plantearnos tener un cachorro porque vivíamos en un apartamento pequeño y el propietario no permitía mascotas. Pero, aunque nos lo permitiera, no teníamos suficiente espacio para el cachorro dentro, ni patio para que jugara afuera. No sería justo.


      Ahora vivíamos en un bungaló con patio trasero. No era enorme, pero era mucho más espacioso que el apartamento y le daba a un cachorro potencial un lugar para correr y jugar. Por primera vez, era posible conseguirle una mascota a mi querido hijo. Pero todavía no estaba completamente convencida. Nunca había tenido una mascota de niña y, por mucho que me encantara la idea de que mi pequeño tuviera esos maravillosos recuerdos, no estaba segura de cómo sería asumir la responsabilidad y el desafío de un cachorro. Aun así, ya no podía decirle un “no” rotundo.


      “Entonces, ¿qué piensas? ¿Podemos tener uno? ¿Podemos ir a buscar un cachorro?”, me preguntó Ollie, esperanzado.


      Extendí la mano y le revolví el pelo.


      “Déjame que me lo piense”, le contesté.


      Sus ojos se iluminaron y sonrió ampliamente. Todavía no era un “sí”, pero era la primera vez que no le decía “no” de entrada. Estaba progresando y eso le emocionaba. Dejó escapar un grito feliz y corrió por el patio en un amplio círculo. Dylan se echó a reír mientras salía de mi casa y cruzaba la puerta del patio.


      “¿Le has dicho que sí?”, me preguntó, y supe que Ollie había compartido su plan con su tío.


      “Todavía no, pero le he dicho que me lo pensaría”, le dije.


      Dylan le dio un gran bocado al sándwich que llevaba en la mano y asintió.


      “Eso significa que sí. Puede que no te des cuenta todavía, pero cuando pasas de decir que no a decir que lo te vas a pensar, ya has dicho que sí”, me dijo.


      “Oh, ¿en serio? ¿Eso es así?”, le pregunté.


      Asintió con la cabeza y le dio otro bocado enorme. Nunca dejaba de sorprenderme la cantidad de comida que le podía caber en la boca a mi hermano de un solo bocado.


      “Sí”, dijo con la boca llena. “También podrías empezar a pensar en nombres. Te recomiendo Simón”.


      Me reí.


      “Ya veremos”. Vi cómo se terminaba el sándwich. “¿Debería suponer por ese enorme sándwich que te acabas de meter entre pecho y espalda que no vas a cenar?”


      “Era solo un sándwich. Ollie quería unas galletas Goldfish durante nuestro descanso, así que pensé en unirme a él para comer algo”, dijo Dylan. “¿Qué hay de cena?”.


      Su descanso fue lo suficientemente largo como para permitirme desempaquetar las últimas cajas y desmontarlas. Fue molesto, pero la verdad es que era mejor así. Me gustaba hacer las cosas y que él y Ollie pasaran tiempo juntos en mi casa los mantenía a ambos fuera de mi camino para que yo pudiera hacerlo.


      “Bueno, eso depende de ti. Le pedí a Amanda que venga a cuidar a Ollie un rato esta noche porque pensaba invitarte a cenar para celebrar tu mudanza a San Francisco”, le dije.


      “Eso suena genial. Llevo unos días que me apetece comida tailandesa. ¿Hay algo así por aquí?”, preguntó.


      Me reí de nuevo y le di unas palmaditas en la espalda a mi hermano.


      “Sí, creo que podremos encontrar algo”.


      Cuando llegó la niñera que ya había contratado para cuidar a Ollie las pocas veces que tuve que separarme de él durante el tiempo que llevábamos en San Francisco, Dylan y yo salimos. Le llevé a un restaurante que había visto y tenía ganas de probar. Estábamos hablando y riendo, poniéndonos al día y haciendo planes mientras comíamos, cuando sentí un extraño escalofrío que me recorría el cuello. Era como si alguien me estuviera mirando y, por la forma en que Dylan miró por encima de mi hombro, me di cuenta de que tenía razón.


      Solté el tenedor, me di la vuelta y miré a los ojos a una cara que desearía haber olvidado. Después de todo este tiempo sin ni siquiera cruzar una palabra, allí estaba Drew, sentado en una mesa con un hombre y dos mujeres. Era sábado por la noche, pero todavía era temprano y parecía que acababan de empezar la velada. Por la ropa que llevaban las mujeres, me atrevería a suponer que estaban cenando antes de una noche de baile. Ambas parecían emocionadas de estar allí y miraban a los hombres con los ojos muy abiertos. Inmediatamente agaché la cabeza, me di la vuelta y me incliné más hacia mi mesa mientras seguía comiendo.


      Esperaba que no me hubiera reconocido. Esperaba que fuera solo una casualidad que nos miráramos al mismo tiempo y que él no supiera quién era yo. Que Drew se encuentre en esta ciudad tenía mucho sentido, pero con tanta gente en San Francisco, tenía la esperanza de que las posibilidades de que nos cruzáramos fueran mínimas. Ahora que ya había pasado, iba a tener que esforzarme más para ignorarlo.
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      Verla de nuevo fue suficiente para que se esfumara el entusiasmo que sentía. Salir esa noche ya no me parecía la opción más atractiva y cuando descubrí lo que Scott había planeado, me costó aún más autoconvencerme de aceptar. Ahora que la cena se había visto alterada con la presencia fantasmagórica de un rostro del pasado, un rostro que nunca pensé que volvería a ver, toda la noche se vio seriamente perjudicada. Se suponía que saldríamos a celebrar con Scott. Pensé que eso significaría ir a un bar o dos, tal vez cenar en uno de los lugares exclusivos en los que siempre podía conseguir una reserva a último momento, incluso cuando todo el mundo tenía que reservar con meses de antelación.


      Cuando vino a mi oficina a las cinco y me dijo que me pusiera elegante en vez de unos vaqueros, sospeché. Luego me presenté en el restaurante donde habíamos quedado y lo encontré en la mesa con dos chicas. Nunca las había visto antes, pero tenían pinta de estar ansiosas por estar allí y no parecía importarles con cuál de nosotros se quedarían. Scott me llevó a la barra para que pudiéramos hablar un minuto a solas, sin que ellas dos nos escucharan.


      “¿Quiénes son, Scott?”, le pregunté.


      Se apoyó en la barra y pidió una botella de ron con cuatro copas para la mesa.


      “Samantha y Helen”, me dijo.


      Asentí, esperando a que continuara, pero no lo hizo. “Vale. Necesito algo más de información”.


      “Las conocí anoche en un club. Estaban bailando en una de esas jaulas. Comencé a hablar con ellas y me dijeron que eran nuevas en la ciudad y que estarían muy interesadas en conocer a un par de chicos exitosos que les enseñaran San Francisco”, me informó con una amplia sonrisa.


      “¿Y no se te ocurrió que estaría bien contármelo antes de que llegar?”, le pregunté.


      El camarero le entregó la botella a Scott y deslizó las cuatro copas hacia mí.


      “¡Era una sorpresa para acompañar nuestra celebración! Mira, las dos me dieron sus números anoche y les pedí que vinieran con nosotros hoy. A ellas les va esa marcha, así que les seguí la corriente”.


      “¿Anoche les pediste que salieran con nosotros esta noche? ¿Cómo es eso exactamente? Anoche no teníamos planes de salir hoy”, dije.


      Esa frase parecía un trabalenguas y no estaba del todo seguro de que tuviera sentido hasta que Scott asintió.


      “Sí que teníamos planes, lo único es que tú aún no lo sabías. Iba a encontrar la forma de convencerte para que saliéramos esta noche, luego Hank apareció con la increíble noticia sobre la junta y todo salió a la perfección”.


      Negué con la cabeza. “Recuérdame que no te deje a cargo de la planificación de las jubilaciones de la empresa”.


      Scott me miró inquisitivamente. “¿En serio me estás diciendo que quieres que me acerque a esa mesa donde dos hermosas mujeres están esperando que vayamos a cenar con ellas y las llevemos a bailar y les diga que quieres que se vayan a su casa?”.


      Me di la vuelta y miré hacia la mesa. Samantha y Helen estaban muy juntas y se susurraban algo la una a la otra. Se rieron y una se echó el pelo oscuro hacia atrás por encima del hombro, revelando un escote completo que se elevaba sobre una profunda abertura de su vestido.


      “¿Te dieron sus números de teléfono?”, le pregunté.


      “Sí, me dijeron que estaban buscando un par de buenos chicos para que les enseñaran San Francisco porque se sentían muy solas”, respondió Scott.


      El tono lascivo de su voz me hizo soltar una breve carcajada y las miré de nuevo. Tuve que admitir que tenía buen gusto. Ambas mujeres eran hermosas y estaba claro que parecían ansiosas por salir y divertirse. Hacía mucho tiempo que no había hecho nada más que pasar el rato en mi apartamento o tomarme un par de cervezas con Scott después del trabajo. La emoción se acumuló dentro de mí y asentí.


      “Supongo que es nuestro deber cívico dar la bienvenida a los habitantes más nuevos de nuestra hermosa ciudad”, le dije.


      “Ese es mi chico”, me animó. “Vamos”.


      Cogió la botella y yo llevé las copas a la mesa. Estábamos relajándonos y preparándonos para una noche en clubes locales cuando miré hacia un lado. No fue por nada en particular ni por ninguna razón especial. Solo miré y no pude creer lo que vi. Tardé un segundo en procesarlo y volver a mirar hacia atrás. Cuando lo hice, no pude negar lo que estaba viendo. Asia estaba sentada en una mesa con un hombre y, cuando miró en mi dirección, no había duda de que ella también me había reconocido.


      En parte, quería acercarme a ella. Había pasado mucho tiempo, pero aún nos quedaba mucho por decirnos. Pero por otra parte, recordé lo que nos hizo ir por caminos separados y me quedé en la mesa. Intenté ignorarla el resto del tiempo que estuvimos en el restaurante, pero cuando todos nos amontonamos en el coche de Scott para ir al primer club, no se me había pasado la impresión de haberla visto. Scott notó que me quedé callado durante todo el trayecto, dirigiéndose hacia mí mientras conducía e intentando involucrarme en la conversación. Finalmente, nos detuvimos frente a un club.


      “¿Por qué no vais entrando, chicas? Dadme un minuto para hablar con mi amigo aquí fuera”, les dijo.


      Samantha y Helen intercambiaron miradas, pero estuvieron de acuerdo. Salieron del coche y entraron al club mientras Scott se alejaba para encontrar un lugar para aparcar. Cuando lo hizo, se giró hacia mí.


      “¿Qué coño te pasa? Todo iba bien y te gustaba, y de repente estabas a un millón de kilómetros de distancia”, dijo.


      Negué con la cabeza. “Lo siento. Vi un fantasma de mi pasado en el restaurante, y me dejó perplejo”.


      Me dio un codazo en el hombro e intentó regalarme una mirada alentadora.


      “No dejes que te afecte. Es el pasado. Tienes un futuro completamente nuevo esperándote y un futuro muy cercano con esa mujer sexy que acaba de entrar allí. Te lo digo, esas dos chicas están calientes y listas para cerrar el trato. La cena, las bebidas y el baile, todo eso es solo un calentamiento. Solo por diversión. Da igual a quien vieras, no importa. Debes pensar en ese momento y en esa chica que te está esperando. ¿Vale?”


      Lo pensé solo durante un segundo antes de asentir. Scott tenía razón. No debería estar pensando en el pasado. Habían pasado seis años. Pero incluso cuando acepté ir al club y unirme a Samantha y Helen, estaba perdido en mis recuerdos con Asia y nuestra semana juntos.


      Había sido la semana más increíble de mi vida. Lo que comenzó como una sola noche se convirtió en no querer estar lejos de ella ni durante un segundo. Nos reímos y tuvimos sexo, nos conocimos a través de nuestros cuerpos y de largas conversaciones. Pedimos comida para llevar y comimos en mitad del suelo del salón como si fuera un picnic, nos lo llevamos a la cama con nosotros y comimos desnudos mientras veíamos la tele. Había comenzado la semana intrigado y al final me había enamorado de ella. Sabía que quería mucho más. Quería decirle que me encantaría que estuviéramos juntos.


      Pero nunca tuve la oportunidad. Un comentario casual de Asia me hizo caer en picado. Nunca me permití pensar en el dinero cuando estaba con ella. Le gustaba pagarlo todo y así lo hacía. Pero yo quise contribuir durante esa semana, y finalmente se burló de mi dinero, de que quería cuidarme mientras pudiera y me dijo que estaba rentabilizando el valor de su dinero. Ella pensó que era una broma. Quería que me riera, que pensara que era graciosa. En realidad, sus palabras fueron como una puñalada por la espalda. Aunque no habíamos hablado, estaba convencido de que ella sentía lo mismo por mí, de que querría explorar la posibilidad de tener una relación real conmigo después de esa semana. No estaba preparado para la fuerte dosis de realidad que me golpeó al comprender ella no tenía ninguna intención de que fuéramos más de lo que habíamos sido esa semana.


      Ese comentario se convirtió en una discusión salvaje. Discutimos por el dinero y por sus padres. Intentó explicármelo para hacerme sentir mejor sobre quiénes eran. Pero nada me iba a hacer sentir mejor. No me había sentado nada bien. Me di cuenta de que Asia pensaba que yo no era lo suficientemente bueno para ella. No me callé nada durante la discusión. Toda la frustración y la decepción que había experimentado brotaron dentro de mí. Esos sentimientos me llevaron al límite, combinados con la intensa amargura que surgió al darme cuenta de que había desperdiciado la mayor oportunidad de mi vida en beneficio de ella.


      En ese momento no me sentí culpable. Se merecía todo lo que le había dicho. Necesitaba escucharlo. Después de una vida de privilegios y mimos, necesitaba saber que no estaría a sus pies y decirle de verdad cómo era. No se quedó callada y también saltó. Me atacó, soltándome su propia frustración y dolor. Pero me daba igual. Nada de lo que dijo me importaba. Incluso las lágrimas que le caían por la cara no significaban nada para mí. Cuando ya no pude gritar más, salí furioso de su casa y cerré la puerta detrás de mí sin una pizca de remordimiento.


      Habían pasado muchos años desde entonces y ahora esos sentimientos habían vuelto a ver la luz. Había estado sintiéndome culpable por esa última pelea durante mucho tiempo y, cada vez que pensaba en ella a lo largo de los años, empeoraba un poco. Verla hizo que todo fuera más nítido y volvió a colocarla en un primer plano de mis pensamientos. La expresión de su rostro se hundió en mí, obligándome a enfrentarme a lo que le hice hace tantos años. Lo que nos hicimos el uno al otro. Me pregunté si debería intentar encontrarla y disculparme. No tenía que ser nada más que una simple conversación, solo lo suficiente para aclarar las cosas. Sin embargo, en cuanto lo pensé, me di cuenta de que podría no ser tan fácil. Podía ser que no viviera en San Francisco, que solo estuviera de visita. No sabía mucho sobre su vida personal, y menos ahora.


      Seguir a Scott adentro me ayudó a deshacerme del pésimo estado de ánimo y disfrutar hasta cierto punto, pero no podía dejar de pensar en Asia. Cada pocos segundos, su rostro volvía a aparecer en mi mente o me daba la vuelta, esperando encontrármela. Me distrajo lo suficiente como para que, cuando terminó la noche y Scott nos llevó de vuelta al restaurante para que pudiera coger mi coche, no invitara a Helen a que viniera a casa conmigo. Samantha y Scott ya estaban muy juntos y sabía que estaba frustrando sus planes al hacer que Helen se volviera en el coche con ellos, pero no me atrevía a llevarla conmigo a mi apartamento. Sin confiar en el flujo bastante generoso de bebidas que me había tomado durante la noche para mantener el ritmo, dejé mi coche donde estaba aparcado y volví a mi casa. No estaba demasiado lejos y caminar me dio la oportunidad de pensar en lo que iba a hacer a continuación.
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      No era el momento de pensar en Drew. En realidad, nunca era momento de pensar en él, pero esa vez en concreto, menos que nunca. La verdad es que no me había recuperado después de verle en el restaurante aquel sábado por la noche. Mi reacción estaba siendo ridícula. La parte lógica, realista y adulta de mi cerebro, comprendía que él tenía derecho a vivir su vida después de haber salido de mi apartamento hace seis años atrás, lo entendía. Mi intensa reacción hacia él no tenía ningún sentido. Sin embargo, en el momento en que lo vi sentado a la mesa con esas mujeres, mi cerebro se sintió confuso y distraído, y desde entonces no había vuelto a ser yo misma.


      Dylan me preguntó qué pasaba cuando volví a centrarme en mi plato e intenté seguir comiendo. Negué con la cabeza, mirando a la mesa y esperando que la sensación de sus ojos posados en la parte de atrás de mi cuello desapareciera.


      “Nada”, le dije. “Nada importante”.


      Era mentira, pero en realidad no tenía nada más que decirle. No iba a contarle todo a mi hermano ante un plato de rollitos primavera. El momento para decírselo debería haber sido hace seis años, él fue el primero en saber que estaba embarazada. Por supuesto, me preguntó quién era el padre. Sabía de sobra que no estaba saliendo con nadie en ese momento ni durante todo el tiempo que estuve en la universidad. Ese fue un gran problema para mis padres, que me enviaron a la facultad con la esperanza de que encontrara un marido, más que a cualquier otra cosa. Me seguían exigiendo que destacara en las clases, pero se suponía que me graduaría con un trabajo, un esposo rico y con contactos. Así que cuando le dije que estaba embarazada, después de haber escuchado durante cuatro años que ni siquiera había encontrado un chico agradable hasta el momento, no fue inesperado que sintiera curiosidad.


      No le hablé de Drew. Era demasiado complicado, incluso entonces. Y no tenía sentido decírselo. Dylan no conocía a Drew y ya no había nada entre nosotros. No íbamos a ser pareja y no le iba a contar lo del bebé. El hecho de contárselo a mi hermano sería causar más conflictos.


      Intenté no pensar en él durante el resto del fin de semana. Pero los pensamientos sobre Drew y nuestro breve, pero poderoso pasado seguían filtrándose. Era especialmente difícil cada vez que miraba a Ollie. Era solo un recordatorio viviente de Drew. Cuanto más mayor se hacía, más se le parecía, más me recordaba a él y más pensaba en su padre. A veces, en lo más profundo se mi ser me dolía al pensar en que Drew nunca tuvo la oportunidad de ver crecer a su hijo. Ollie era lo más preciado del mundo para mí y un regalo maravilloso. Pero había tomado una decisión. Había guardado el secreto de nuestro bebé durante seis años y no estaba dispuesta a contar toda la verdad ahora. Y menos por un simple encuentro en un restaurante tailandés.


      Ni siquiera había sido un encuentro. Solo nos vimos cada uno a un lado del local. Eso no era suficiente como para cambiar las cosas. Seguiría evitándolo y la posibilidad de que la verdad saliera a la luz. San Francisco era una ciudad muy grande. Era bastante probable que no volviéramos a cruzarnos.


      Y eso era exactamente lo que yo quería. Verle significaba tener que enfrentarme a mis sentimientos, y por la forma en que nos separamos no quería hacerlo. Incluso tantos años después, no había superado por completo lo que él me hizo cuando se fue ese día. Nunca le perdoné por la manera en que se fue y nunca jamás regresó. En realidad, no me había perdonado a mí misma por alejarle. Incluso cuando salió furioso y cerró la puerta con tanta fuerza que se cayó un cuadro de la pared y se hizo añicos, pensé que volvería. Solo tenía que calmarse, darle una vuelta a la manzana y volver para que pudiéramos retomar lo nuestro y controlar la conversación. Me senté y le esperé. Pasaron las horas y cuando me desperté acurrucada en el sofá y él todavía no había vuelto, llegó la cruda realidad de que Drew se había ido.


      Podría haber previsto que eso sucedería. Por eso me esforcé tanto en alejarme cuando mi interés por él comenzó a hacerse más fuerte. Quería evitar el inevitable enfrentamiento. No había manera de poder arreglarlo y ser como una pareja real. Habían demasiados factores que nos mantenían separados y, cuando por fin cedí a lo que sentía por él, era solo cuestión de tiempo antes de que tuviéramos que enfrentarnos a la realidad. Sabía lo que me esperaba, pero eso no impidió que me doliera. Todavía me aplastaba la sensación de aquella mañana cuando me desperté después de nuestra pelea y supe que se había ido para siempre.


      El dolor se quedó conmigo. No desapareció como esperaba. Me dije a mí misma que, si podía superar el impacto de las primeras horas, todo iría bien. Sería capaz de convencerme de que sería lo mejor para los dos y dejarlo atrás. Pero no fue así como sucedió. El dolor persistió y lo llevé conmigo durante las siguientes semanas y cuando me fui a hacer las prácticas. Me acompañó durante todo el camino hasta el día en que descubrí que estaba embarazada. Entonces, de repente, había tanto más en qué pensar que pude tragarme el dolor y pensar en otras cosas.


      En ese momento, podría haberme rendido. Habría sido la respuesta esperada y pocos me habrían culpado. Simplemente podría haber metido el rabo entre las piernas y haberme ido a casa para resolver las cosas. Pero no lo hice. Me negué a permitir que eso sucediera. Las prácticas lo eran todo para mí y me iba a esforzar como si nada hubiera cambiado. No esperaría menos que acabar el periodo de prácticas e impresionar a todos para los que trabajé, y eso es exactamente lo que hice. Incluso antes de que terminara el periodo de prácticas, me ofrecieron un puesto de trabajo. Me quedé durante el embarazo y hasta que Ollie cumplió unos meses, antes de volver a California.


      Podría haber sido muy diferente para mí. Eso nunca se me olvidaría. El día que estaba sentada en la consulta de la médica, escuchándola hablar sobre mi embarazo y cómo hacer mi primera cita prenatal, tomé una decisión. Nunca tuve duda de si mis padres aceptarían al bebé. Sabía que no lo harían. Si alguna vez quisiera volver a casa y continuar formando parte de su familia, tendría que dejar al bebé y nunca volver a hablar de él. Sería algo que todos dejaríamos atrás y nunca mencionaríamos. Pero eso no iba a pasar. Escuchar que estaba embarazada fue uno de los momentos más aterradores y desorientadores de mi vida, pero en cuanto vi esa pequeña mancha gris en la pantalla, no tuve otra opción.


      Nada me iba a alejar de ese bebé. Significó desvincularme de mis padres y lanzarme a una vida diferente a todo lo que alguna vez pensé que tendría. Pero valió la pena. Quise a mi bebé al instante y haría cualquier cosa por él. Contárselo a mis padres fue tan horrible como esperaba. Se esforzaron en convencerme de que lo diera en adopción y siguiera adelante con la vida que siempre había planeado. Al final, salí de esa casa sin padres, a todos los efectos.


      El futuro pintaba muy negro por aquel entonces, pero tenía a mi hermano. Él estuvo para mí y se aseguró de que supiera que no estaba sola. Gradualmente, la situación se fue convirtiendo en mi nueva normalidad y mi vida volvió a empezar. Durante mucho tiempo, sentí que las cosas me habían salido bien. Me estaba instalando en San Francisco y me estaba yendo bien, trabajando como soporte técnico de manera independiente. Al menos, haciéndolo lo suficientemente bien. Si pudiera conseguir el contrato por el que estaba luchando, entonces estaría hecha. Me daría el lanzamiento que necesitaba para conseguir el verdadero tipo de vida que quería para mí y para Ollie.


      Eso es lo que me llevó a ese lunes por la mañana, arreglándome y cambiándome de ropa cuatro veces. La entrevista podría significar algo enorme para mí y quería que saliera a la perfección, hasta en los zapatos que elegía. No había estado tan emocionada o nerviosa por una entrevista desde que me enfrenté a aquel jurado para conseguir la plaza de prácticas hace tantos años.


      Finalmente me decidí por el atuendo correcto y terminé de maquillarme. Luego acompañé a Ollie hasta la puerta trasera. Por mucho que me diera un vuelco el estómago cada vez que él estaba fuera de mi vista, incluso por un segundo, mi hijo crecía y estaba empezando a ser cada vez más independiente. Dejarle ir desde nuestro patio trasero a través de la puerta hasta el patio de su tío le hacía sentir especial. Dylan ya estaba de pie en su propio porche trasero y ambos miramos mientras Ollie cruzaba por la hierba. Me saludó cuando cogió a mi hijo de la mano y me fui a la entrevista llena de optimismo.


      Resultó que algo de ese optimismo se había perdido. Casi titubeé cuando entré a la sala de reuniones y conocí a George Ishko. Me miró de arriba abajo lentamente, evaluándome antes de siquiera decir una palabra. Tardó varios segundos en, por fin, extender su mano para que se la estrechara. No pude evitar la sensación de que había encontrado algo poco atractivo en mí.


      “Hola”, dije. “Asia Humphrey”.


      “Oh, la A es de 'Asia'”, me dijo.


      Mi mano se apartó de la suya y lo miré con extrañeza.


      “Sí”, dije, sin saber qué más decir.


      “Tendrás que perdonar mi confusión. Las personas que revisan las solicitudes me dieron un informe sobre ti en el cual solo se mencionaba tu nombre como A. Humphrey. Tenía la impresión de que esa A representaba algo más parecido a Adam o Anthony”, me dijo.


      Ese no era exactamente el comienzo que esperaba, pero intenté que no se me notara. Estaba decidido a impresionarle.


      “No, es de Asia. Mis padres me pusieron el nombre del continente que habían visitado más recientemente el año en que nací”, le dije, pasando por alto la obvia implicación de que estaba decepcionado de que no fuera un hombre.


      El Sr. Ishko asintió y me hizo un gesto para que me sentara en un sofá gris. Él se sentó en una silla colocada cerca del sofá y miró la carpeta que llevaba en la mano. La forma en que leyó aquel documento me hizo saber que estaba recalculando lo que iba a decir y las preguntas que iba a hacerme ahora que se había enterado de que no era un tal Adam o un tal Anthony. Finalmente, comenzó a hablar. La reunión fue un poco convulsa, acentuada con momentos de misoginia informal que me hicieron estremecerme por dentro.


      Al menos no fui la única que se estremeció. A mitad de la reunión, la puerta se abrió y entró un hombre más joven. El Sr. Ishko lo miró.


      “Asia, este es mi asistente, Mitchell. Él es el responsable del problema con tu nombre”, dijo con un tono casi acusatorio.


      Mitchell miró de un lado a otro entre él y yo, con expresión confusa, aunque estaba bastante seguro de que sabía exactamente lo que estaba sucediendo.


      “Oh, ¿ha habido algún problema con su nombre?”, me preguntó.


      “Teniendo en cuenta los parámetros del puesto, el amplio conocimiento requerido y el hecho de que utilizó solo una primera inicial, asumí que entrevistaría a un hombre”, dijo Ishko.


      Los ojos de Mitchell se deslizaron hacia mí, pero no me dijo nada.


      “¿Hay algo que pueda hacer por usted?”, preguntó.


      El Sr. Ishko negó con la cabeza. “No. Ya casi hemos terminado”.


      Aparté la mirada para evitar que me viera morderme el labio. Tenía que mantener la calma si quería tener alguna posibilidad de conseguir el contrato. La reunión no mejoró pero afortunadamente no duró mucho más. El alivio se apoderó de mí cuando el Sr. Ishko se puso de pie y se abrochó la chaqueta, el símbolo universal de “la entrevista ha terminado”. Mientras le estrechaba la mano, mi mente ya estaba pensando en lo que le iba a decir a Mitchell cuando lo viera. Su asistente probablemente tenía una considerable influencia sobre el Sr. Ishko, y si yo pudiera quedar bien con él, podría animarle un poco.


      Me acompañó hasta la puerta y salí a buscar a Mitchell. Mientras recorría los pasillos, escuché mi nombre y me detuve. Había una pequeña reunión en una sala de descanso y estaban hablando sobre mi entrevista.


      “La verdad es que es una pena”, dijo uno. “Tiene excelentes competencias”.


      “Eso da igual. La entrevistó Ishko, ya sabes lo que significa”, respondió otro.


      Esto despertó mi interés. ¿Qué podría significar eso?


      “Entonces eso es todo. No hay forma de que la contrate si es soltera. No importan sus calificaciones o lo buena que sea en su trabajo. No cree que las mujeres solteras deban trabajar”.


      Quería gritar, pero apreté la mandíbula para controlarme. Sin molestarme más en buscar a Mitchell, salí de la oficina y me dirigí a casa, pasando por el supermercado para comprar varias tarrinas de helado de camino. Tenía que averiguar qué hacer a continuación.
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      El miércoles por la mañana empezó como cualquier otro día. Pasé por la cafetería de la planta baja del edificio para tomarme un café antes de subir a mi oficina. María no estaba sentada en su escritorio e inmediatamente miré mi teléfono. Ella no había ido a trabajar. Llevaba más de un año trabajando para mí y solo había faltado tres días, siempre por alguna emergencia. Tal y como esperaba, tenía un mensaje de voz esperándome.


      “Drew, soy María. Tienes que volver a activar el tono de llamada de tu teléfono. Supongo que lo pusiste en silencio anoche cuando te acostaste y no has vuelto a ponerle el sonido esta mañana. ¿Lo has hecho? Asegúrate de activarlo para que la gente pueda ponerse en contacto contigo. La verdad es que no querría tener que dejarte este mensaje, pero no tengo otra opción. Lo siento mucho, pero hoy tendré que ausentarme. Mi hija está teniendo algunas complicaciones con su embarazo y tengo que estar con ella. Te llamaré más tarde. Te he mandado por correo electrónico una lista de las reuniones y tareas pendientes para hoy. El menú del miércoles del restaurante chino que te gusta está en el cajón superior de mi escritorio. Tus favoritos son el número doce y el número nueve. Pide extra de salsa”.


      El mensaje terminó abruptamente y, a pesar de la urgencia de su llamada, no pude evitar sonreír. María era fenomenal.


      Mientras escuchaba el mensaje llegué hasta la puerta de mi oficina y estuve a punto de abrirla sin mirar. Cuando lo hice, noté un trozo de papel verde brillante pegado al frente. Lo cogí y leí la nota mientras abría la puerta y caminaba hacia mi escritorio. El estómago se me subió a la garganta y luego cayó en picado. Lo volví a leer, intentando procesar lo que estaba leyendo.


      “¡Scott!”, grité, soltando el maletín de mi portátil sobre mi escritorio.


      Se oyeron pasos por el pasillo y mi mejor amigo irrumpió en la oficina con una mirada salvaje.


      “¿Qué pasa? ¿Qué te pasa?”, me interrogó.


      Levanté la nota. “¿Has visto esto?”.


      Miró la nota y se rió. “Joder, Drew. Pensaba que alguien había entrado y había intentado matarte”.


      Se rió de nuevo y negó con la cabeza.


      “Esto estaba en mi puerta cuando he llegado”, le dije.


      “Lo sé. Hank ha venido esta mañana antes que tú y quería decírtelo. Pero como María no estaba aquí, simplemente lo anotó y lo pegó en tu puerta. Pensé que te sería fácil encontrarlo y que no te lo perderías”, dijo Scott. “¿De verdad te has vuelto tan dependiente de María que ni siquiera puedes reconocer una nota si ella no te la da?”


      “Sé lo que es una nota. ¿La has leído?”, le pregunté.


      Él asintió. “Sí. Hank conoce a una chica muy prometedora que trabaja en plan independiente, y quiere que te plantees contratarla. ¿Cuál es el problema? Pensaba que habías dicho que te lo había mencionado cuando vino a hablar contigo el otro día”.


      “Sí, mencionó que había una profesional independiente con la que pensaba que debería trabajar, pero no dijo que fuera ella”, le dije.


      Scott inclinó la cabeza para poder leer la nota. “Asia Humphrey”. Sacudió la cabeza. “Nunca había oído hablar de ella”.


      “Sí”, le dije, mirando su nombre y el número de teléfono garabateado en el papel. “¿Te acuerdas el sábado, cuando te dije que vi a un fantasma de mi pasado en el restaurante tailandés?”


      “¿La que te dejó todo deprimido y te hizo rechazar un culo caliente?”, preguntó.


      “Eres encantador”, comenté, luego levanté la nota. “Pues este es mi fantasma”.


      “¿De verdad?”, me preguntó.


      Dejé escapar una risa corta e incrédula y me dejé caer en una de las sillas de cuero.


      “Sí. Esta es Asia, la chica de la universidad”.


      Scott se rió. “Bueno, ¿no es esto una mierda de esas que llaman serendipia? Pues llámala”.


      Giré los ojos hacia él. “Han pasado seis años, Scott”.


      “¿No me has oído decir lo de la serendipia? Y si no, ¿a quién coño le importa? Como tú mismo has dicho, han pasado seis años. Y por lo que me has contado sobre ella, ni siquiera tuvisteis una relación real. Ni siquiera me habías dicho su nombre hasta ahora. Ella siempre fue solamente “la chica de la universidad”. Tal vez todo eso que pasó entre vosotros haya quedado en el pasado. Es obvio que Hank ve algo en ella. Así que llámala. No vas a para proclamarle tu amor eterno. La estás teniendo en cuenta para un puesto de trabajo”.


      “De verdad deberías haberte dedicado a dar discursos motivacionales”, le dije secamente.


      Scott extendió los brazos a los costados. “Mi objetivo es caer bien”. Dejó caer las manos a los costados y las utilizó para levantarse del sofá. “Vale. Ahora que sé que no tengo que venir aquí y defender tu honor ni nada, voy a volver al trabajo. ¿Te apañarás bien sin María?”


      “Eres insoportable. Sal de mi oficina”.


      Scott se rió. “Hablando en serio. Llámala. No querrás ignorar la recomendación del director de la junta de inversores debido a una aventura en la universidad hace seis años. Llegó al punto no solo de mencionártela durante vuestra última reunión, sino también de dejarte una nota sobre ella con sus datos de contacto. No puedes fingir que no lo has entendido. Tienes que llamarla”.


      Salió de la oficina, y me quedé en el sofá mirando la nota. Hank realmente quería que me pusiera en contacto con ella. Pero recordé la forma en que había hablado de Asia durante nuestra reunión. Había mencionado sus habilidades, pero estaba mucho más interesado en hablar sobre los otros beneficios que podría ofrecerme. Se me pasó por la cabeza cuando lo escuché por primera vez, o al menos, lo dejé pasar porque no quería pensar en Hank teniendo ese tipo de pensamientos hacia una mujer joven. Pero ahora que sabía que era Asia, las pistas tenían mucho más sentido.


      Él pensó que ella realmente podría beneficiar a la compañía con sus habilidades, pero obviamente pensó que yo sacaría mucho provecho de verla revoloteando por la oficina. No estaba equivocado. Verla en el trabajo todos los días definitivamente sería bueno para levantarme la moral. Lo que me echaba para atrás era lo que tenía que pasar además de mirarla. Verla al otro lado del restaurante ya me resultó bastante difícil. No sabía cómo gestionar el hecho de tener que interactuar con ella y, mucho menos, contratarla para que trabajara para mí. Era una posición incómoda y complicada y no estaba seguro de tener alguna posibilidad de que funcionara bien.


      Al mismo tiempo, Scott tenía razón. Lo nuestro fue hace mucho tiempo. Por mucho que mis recuerdos de mi época con Asia todavía ocuparan un lugar destacado en mi mente, era muy probable que ella ya no pensara en mí. Claramente me había reconocido en el restaurante, pero tal vez esa fue la única vez que se le pasó por la cabeza en años. Si ese era el caso, no había ninguna razón por la que trabajar juntos fuera imposible. Si ella era tan buena en su trabajo como supuse que sería, con amplia experiencia, habilidades y dedicación, podría ser un gran activo para la empresa.


      Pero si todavía quedaba algún tipo de sentimiento sobre el último día que pasamos juntos, o cualquiera de los días anteriores, trabajar juntos podría ser un desastre. Al ofrecerle un puesto podría parecer que le estaba restregando mi éxito en la cara o intentando manipularla de alguna manera.


      Solté un suspiro y me dirigí a mi escritorio. Era obvio que no era algo en lo que pudiera pensar fácilmente. Estuve dándole vueltas todo el día, sopesando las distintas opciones y sus posibilidades. Entre reuniones y sesiones de lluvias de ideas, repasé posibles escenarios y traté de pensar hasta el final para poder decidir qué camino tomar. Finalmente, alrededor de las seis de la tarde, supe lo que tenía que hacer.


      Dejando escapar un suspiro y temiendo cada parte de esta situación, cogí el teléfono y marqué el número que aparecía en la nota. Sonó varias veces antes de que ella respondiera. Su voz me provocó un shock.


      “¿Sí?”


      “¿Asia?”, le pregunté.


      Hubo un rápido silencio.


      “¿Sí?”


      Lo dijo como si conociera mi voz, pero no quería admitirlo.


      “Soy Drew”.


      Asia respiró, levemente temblorosa.


      “Hola, Drew”, dijo.


      En cierto modo, fue reconfortante escuchar la incertidumbre y la sorpresa en su voz. Definitivamente no esperaba saber de mí, lo que me ayudó a sentirme menos incómodo. Estaba preocupado por tener que hablar con ella después de todos esos años, pero al no escucharla despreocupada y despectiva por hablar conmigo nos colocaba a ambos en una posición similar.


      “Sinceramente, esta no es la forma en que había imaginado volver a ponerme en contacto contigo”, dije, “pero vienes muy recomendada”.


      “¿Perdona?”, me preguntó, sonando entre ofendida y confundida.


      “Por parte de un inversor”, dije rápidamente. “El director de la junta de inversores de mi empresa ha escuchado maravillas sobre tu trabajo como freelancer y me sugirió que me pusiera en contacto contigo”.


      “¿Tienes una empresa?”, me preguntó.


      “Sí”, le contesté. “Es nueva, solo llevamos un par de años, pero está creciendo rápidamente”.


      “Eso es... es genial, Drew”.


      “Gracias. Estoy buscando ampliar mi equipo y mi inversor cree que podríamos tener un puesto perfecto para ti. Si te interesa, me encantaría concertar una entrevista”, le dije.


      “¿Tu inversor?”, me preguntó.


      “Sí, está muy impresionado contigo y yo tengo algo de experiencia con tus conocimientos y habilidades. Creo que podrías encajar bien”.


      Cada vez era más difícil pronunciar las palabras y fue un alivio cuando finalmente accedió a concertar una entrevista. Concretamos la hora y hubo algunos segundos tensos e incómodos mientras intentábamos averiguar la manera correcta de colgar el teléfono. Finalmente, dimos por terminada la llamada y me senté en mi escritorio intentando asimilar todo.


      Para cuando llegué a casa esa noche, todavía me estaba recuperando de hablar con Asia. Tal como le había dicho, la verdad es que no era la forma en que imaginé volver a ponerme en contacto con ella. Pero ahora tendríamos una entrevista, al día siguiente, y quería estar listo. Me recosté en el sofá del salón, abrí el portátil y escribí su nombre en el motor de búsqueda. Me había abstenido de hacerlo durante seis años, pero ahora tenía una razón legítima. El primer resultado fue su sitio web profesional. Lo abrí y comencé a indagar.


      Había revisado casi todas las páginas del sitio web cuando el sonido de mi teléfono me sacó de mis pensamientos. Al levantarlo, miré la pantalla. En cuanto vi que era Helen, la del fin de semana, le quité el sonido al teléfono y lo eché a un lado. Estaba demasiado ocupado para pensar en ella en ese momento.
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      Una de las cosas más asombrosas de ser madre era ver el aprendizaje de Ollie. Desde el bebé pequeño e indefenso que cogí entre mis brazos el día que nació hasta el revoltoso y curioso niño de cinco años que llenaba mi casa de ruido y risas, me fascinaba verlo crecer. No solo por cuánto aprendía y cambiaba prácticamente todos los días, sino cuánto le gustaba. Ansiaba recibir nuevas informaciones y curiosidades emocionantes que pudiera guardar en su cerebro para sacarlas a relucir más tarde. Ya fuera una nueva habilidad o un poco de información divertida, siempre estaba listo para absorber todo lo que estuviera a su alcance.


      Quería atribuirme todo el mérito y decir que era porque le leía cuando todavía estaba embarazada y luego de nacer, todos los días. Pero sabía que eso formaba parte de su personalidad. Podría haber recibido algo de mí, pero lo heredó de manera natural de sus dos padres. A Drew nunca le faltó cultura general o un hecho que pudiera incluir en una conversación. Parecía que no importaba de qué estuviéramos hablando, él siempre tenía algo que aportar. Y si no lo tenía, para la próxima vez que habláramos, habría investigado sobre el tema y tenía algo que compartir conmigo. Esa necesidad de saber constante, de no dejar de aprender nunca, era parte de lo que lo hacía infinitamente fascinante y atractivo para mí. Ahora lo veía en nuestro hijo y supe que tendría la misma actitud durante toda su vida.


      Este año, Ollie por fin empezó a ir al colegio. Había estado en preescolar desde los tres años, pero no era suficiente para él. Le encantaba construir con bloques y pintar con los dedos, pero desde el momento en que pudo comprender la idea de la escuela, quería comenzar las clases. Esperaba ansioso el primer día de colegio “de verdad” con el mismo entusiasmo y emoción que esperaba las vacaciones, y aún no había perdido su adoración por ellas.


      Esa mañana me detuve frente a su colegio para dejarle con mariposas revoloteando en el estómago. Me volví para desabrocharle de su asiento de seguridad y saltó hacia adelante para darme un beso, como hacía todas las mañanas.


      “Que tengas un buen día en el colegio, cariño”, le dije mientras la ayudante de la maestra se acercaba al coche para recogerle.


      “Seguro. Que tengas un buen día, Mamá”', me dijo y agarró con entusiasmo la mano de la joven para que ella pudiera acompañarlo con los demás de su clase, que estaban esperando para entrar.


      Era lo mismo que me decía todas las mañanas, pero ese día tenía más peso. Estaba haciendo todo lo posible para no asustarme cuando me aparté de la acera y comencé a conducir hacia la oficina. No sería fácil, pero lo estaba haciendo lo mejor que podía. En el mejor de los casos, iba a entrar a la reunión de forma relajada e informal, con un aspecto confiado y sin parecer afectada por lo que estaba pasando. En el peor de los casos, sería un manojo de nervios y tensiones que inmediatamente revelarían toda mi ansiedad y, posiblemente, dejaran escapar el mayor secreto que he guardado en los primeros treinta segundos.


      Definitivamente, tenías mis esperanzas puestas en el mejor de los escenarios. Conseguirlo iba a requerir un poco de pensamiento positivo y entrenamiento personal.


      Todo saldría a la perfección. Claro que estaba a punto de ir a reunirme con el padre de mi hijo, que ni siquiera sabía que tenía un hijo. Un tipo al que no había visto en seis años. Un hombre al que podría haber amado si me lo hubiera permitido. Y, ahora, un tipo que podría hacerme triunfar o hundirme en esta ciudad.


      No había ningún problema.


      Menuda mierda.


      Esos pensamientos me llevaron desde el colegio hasta la oficina. Respiré profundamente varias veces mientras entraba en el aparcamiento. Evitando caer en pánico, entré en el edificio de oficinas de Drew.


      Esperaba verlo en el vestíbulo y no estaba segura de cómo sentirme cuando atravesé las puertas de cristal y vi a otro hombre, el que estaba en el restaurante con Drew junto a las dos mujeres. Apoyado en un mostrador de recepción redondeado, se estaba riendo de algo que le dijo la mujer mayor que estaba detrás del ordenador, y luego se giró hacia mí.


      “Oh, hola”, dijo, apartándose del mostrador y acercándose a mí. “Debes ser Asia Humphrey”.


      Le estreché la mano que me estaba extendiendo y asentí.


      “Sí”.


      Hubiera sido fantástico tener algo más que decir, pero esa fue la única palabra que conseguí decir.


      “Soy Scott, el socio de Drew. Me ha pedido que te reciba mientras atiende una llamada. Debería haber terminado para cuando lleguemos”, dijo.


      Asentí y me hizo un gesto para que le siguiera a través del espacioso vestíbulo. Mientras un ascensor con espejos se deslizaba hacia el piso superior, pensé en qué decir cuando viera a Drew. Ayudaría si entendiera completamente lo que estaba haciendo aquí, pero con lo poco que sabía sobre esa reunión, parecía que iba a tener que improvisar. El sonido brillante y alegre del ascensor hizo que el corazón se me subiera a la garganta. Lo superé y seguí el gesto de Scott para salir primero. Me condujo por un pasillo corto con paredes de cristal hacia una puerta de madera gruesa.


      Echando un vistazo a través del cristal mientras pasábamos, pude ver por primera vez a Drew. Estaba sentado en una larga mesa de reuniones con varios documentos extendidos frente a él. Tenía un teléfono apretado contra la oreja y la expresión de su rostro parecía indicar que no estaba manteniendo una conversación agradable.


      “Lo siento”, dijo Scott. “Pensaba que ya habría terminado”.


      Sacudí la cabeza como quitándole importancia, pero noté que no me estaba mirando. En cambio, le estaba haciendo una señal a Drew a través del cristal. Miré y lo vi hacer un gesto con la mano para que entráramos. Scott abrió la puerta y nos encontramos con una avalancha de palabras que parecían de enfado. Solo podía suponer que estaba enojado por el tono y el hecho de que no entendía a ninguno de los dos. Su voz era tensa, pero cualquiera que fuera el idioma que hablaba, no era Inglés. Scott acercó una silla al otro lado de la mesa de Drew y me hizo un gesto para que me sentara.


      Tomé asiento, esperando que Scott se quedara a mi lado o fuera al otro lado de la mesa para unirse a Drew. En cambio, me volvió a tender la mano.


      “Asia, ha sido un placer conocerte. Estoy seguro de que tendremos más oportunidades de hablar”, susurró.


      Abrí la boca para responder, pero justo cuando lo hice, Drew dejó escapar otra sarta de gritos incomprensibles. Apreté los labios y esperé hasta que terminó. Cuando se quedó en silencio, tamborileando con los dedos contra la parte superior de la mesa mientras parecía escuchar a la persona al otro lado de la línea, miré a Scott.


      “También ha sido un placer conocerte, Scott. Gracias por acompañarme hasta aquí”, le dije.


      Drew dejó escapar un suspiro exasperado y se reclinó en la silla, con la cabeza hacia atrás y mirando hacia el techo.


      “No le hagas caso”, dijo Scott, inclinándose más cerca para hablar conmigo sin que Drew le oyera. “Tiene un poco de mal genio”.


      Asentí. “Lo sé”.


      Una sonrisa apareció en su rostro y, a cambio, sacudió la cabeza.


      “Exacto, lo sabes. Bueno, tengo que ocuparme de unos asuntos. Que vaya bien la entrevista”.


      Scott salió de la habitación, dejándome sentada en la mesa sin saber dónde mirar. Era incómodo estar sentada allí escuchando la mitad de una conversación que no entendía, sin saber cuánto iba a durar o si se esperaba que reaccionara de alguna manera cuando terminara. Incluso mientras esos pensamientos pasaban por mi mente, no pude evitar pensar en esa sonrisa que apareció en el rostro de Scott. ¿Y qué quiso decir con “Exacto, lo sabes”?


      No tuve demasiado tiempo para pensar en eso. Por fin, Drew me miró a los ojos e hizo un gesto que solo pude asumir que estaba destinado a ser un asentimiento tranquilizador. Hubo algunos intercambios breves por teléfono antes de colgar. Luego estábamos los dos sentados al otro lado de la mesa, mirándonos el uno al otro. Los siguientes segundos de silencio se tensaron por adelantado. Ambos esperábamos que el otro hablara primero. Ninguno de los dos lo hizo hasta que de repente ambos lo hicimos.


      “Me alegro de verte, Asia”


      “Siento haber interrumpido tu llamada. Oh, yo también me alegro de verte”.


      “No pasa nada, no me has interrumpido. Me alegro de terminar esa llamada”.


      “Estoy realmente interesada en saber...”


      “Me alegro de que hayas venido esta mañana...”


      Nuestras voces se superpusieron, nuestras palabras tropezaron entre sí, hasta que finalmente Drew se rió y paró. Me quedé en silencio y me hizo señas para que continuara. Dejé escapar un suspiro y sonreí.


      “Hola,” dije.


      “Hola”, respondió.


      “¿Cómo te ha ido?”, le pregunté.


      Drew asintió y miró a su alrededor. “La verdad es que bien, teniéndolo todo en cuenta. Mi vida es un poco diferente desde la última vez que nos vimos”.


      Fue una afirmación con intención de que cayera en una trampa, una de esas cosas que dice la gente que te hace caer y te atrapa. No había manera de que cayera en esa red y me sumergiera en las arenas movedizas de revivir el pasado.


      “Lo que nos lleva a por qué me has llamado”, dije, pasando por alto el momento y guiándolo hacia el objetivo de la reunión.


      “Sí”, respondió Drew. Parecía algo desconcertado ante mi sinceridad, pero lo superó. “Como te dije, mi principal inversor me ha recomendado que cuente contigo. Mi empresa está ganando terreno. Llevamos trabajando aproximadamente dos años y nuestra última aplicación ha sido un gran éxito. Queremos continuar con el crecimiento y la expansión, y Hank mencionó que conocía a una profesional independiente y prometedora en la ciudad que estaba buscando oportunidades. Por supuesto, no sabía que eras tú cuando te mencionó por primera vez”.


      Esa afirmación me dolió, e incliné la cabeza, entrecerrando los ojos hacia él.


      “Por supuesto”, dije.


      Drew se dio cuenta de inmediato de lo que había dicho.


      “No es lo que quería decir. Solo quise decir que no me dijo tu nombre al principio y no sabía que nos conocíamos. Quería asegurarte que te recomendó él, sin basarme en ningún historial personal que podamos tener, sino en tus méritos. Respeto a Hank y sus opiniones. Si cree que tú serías una buena incorporación a la empresa y que deberíamos trabajar juntos, le escucharé”, dijo.


      Observé a Drew con atención mientras hablaba. Inmediatamente me llamó la atención la manera en la que se comportaba. Estaba totalmente a gusto. No hubo vacilación, no hubo sensación de tener que levantarse o adoptar una postura para encajar. Parecía muy cómodo a cargo de su espacio. La imagen de mi última entrevista me vino a la mente. George Ishko no me iba a contratar porque estaba soltera. Incluso con el tiempo que había pasado, la situación me cabreaba. No cabía duda: Drew podía conseguir todo lo que yo quería simplemente porque era un hombre.


      Drew me había llamado porque su inversor quería que trabajara con él, pero yo tenía algo más en mente. Necesitaba encontrar una manera de conseguir que Drew me ayudara. Lo único es que no estaba segura de cómo hacerlo. Todavía me resultaba incómodo estar sentada allí con él, separados por una mesa que parecía dividirnos por algo más que un espacio físico. Las cosas habían cambiado. Ahora él era el que tenía el estatus y el poder. En cierto modo, era incómodo, pero aún sabía, en el fondo, que podía ayudarme.


      Las opciones pasaron por mi mente. Un trato entre nosotros podría funcionar, intercambiar su ayuda con George por mi ayuda en su empresa. Pero necesitaba encontrar la forma correcta de expresarlo para asegurarme de conseguir lo que quería. Sobre todo, necesitaba recordar que tenía que tener cuidado. No importaba cómo, pero no podía dejar que se acercara demasiado y arriesgarme a que se enterara de la existencia de Ollie.

    

  


  
    
      
        
          
            CAPÍTULO 9

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          DREW

        


        
          
            [image: ] [image: ]
          

        

      

    


    
      “Mmm, ¿Asia?”, le pregunté de nuevo, mirándola mientras ella me miraba fijamente.


      Asia se había perdido en la conversación y se había sumergido en pensamientos profundos. Era una mirada que había visto en innumerables ocasiones antes. Cuando estaba analizando en profundidad algún material especialmente desafiante o intentando encontrar la redacción perfecta para un artículo, esa era la mirada que tenía. Era como si se metiera dentro de sí misma y ya no fuera consciente de nada de lo que hubiera a su alrededor. Desaparecía en algún lugar que sólo ella podía ver y deambulaba en sus propios pensamientos complejos, brillantes y, a veces, confusos. Hubo muchas veces que deseé más que nada en el mundo tener solo unos minutos para estar allí con ella y saber cómo era. Y hubo algunas veces en las que sentí que lo había conseguido.


      La miré con atención mientras los engranajes se agitaban en su cabeza. Observé sus ojos y la forma de sus labios, esperando alguna pista de lo que podría estar pensando. La reunión apenas había pasado de la etapa de una pequeña charla. Ni siquiera había llegado a contarle nada sobre mi aplicación o los planes de expansión en los que podría participar si se unía a la empresa. Sin embargo, allí estaba ella, pensando en algo, a un millón de kilómetros de distancia.


      Por intrigante y frustrante que fuera, me dio la oportunidad de pensar por qué estaba allí. No porque la hubiera llamado. No porque se le hubiera pedido. No sabía exactamente la razón por la que estaba sentada frente a mí en la sala de juntas. Hank nunca me dio ninguna explicación de por qué insistía tanto en que nos reuniéramos. Al principio pensé que podría estar insinuando que necesitaba una mujer en la empresa y los beneficios personales que podría obtener de eso.


      Cuando superé la incomodidad inicial, descarté ese pensamiento. Ese no era Hank. Le importaba demasiado su inversión y lo que significaría para él que mi empresa tuviera éxito como para poner en peligro la posibilidad de crecimiento por intentar aportar un poco de cachondeo a los despachos. Tenía otro propósito, pero no sabía cuál. Había algo más, y mi curiosidad iba aumentando minuto a minuto. Obviamente, había algún objetivo tras la insistencia en que nos reuniéramos, pero había tantas incógnitas en ese momento que no podía entenderlo.


      Cuanto más miraba a Asia, las preguntas y los pensamientos daban más vueltas en mi mente y más inquieto me sentía. Ojalá pudiera averiguar esas conexiones. Ojalá supiera por qué estaba allí. Me irritaba volver a verla y no saber por qué me sentía tan fuera de control. No se trataba de mí. Como le dije, no sabía quién era cuando me la recomendaron por primera vez y acepté tenerla en cuenta. El papel de Hank en mi empresa y su futuro éxito significaban tener que decirle que la tendría en cuenta tanto como aceptar contratarla. Se me echó encima y no pude hacer nada. Pero la peor parte era sentir que estaba intentando ponerme al día, como si estuvieran pasando cosas unos pasos por delante de mí y yo aún no las supiera.


      Finalmente, la mirada de Asia volvió al momento presente y supe que había terminado de pensar. Una pequeña sonrisa extraña comenzó por fruncir sus labios pintados con perfección, luego curvó las esquinas hacia arriba antes de que el resto de su rostro lo siguiera. Podía ver cómo esos pensamientos ocultos iban a convertirse en una expresión, iba a contarme un secreto que todavía no conocía. Se cruzó de brazos y se inclinó hacia adelante sobre la mesa para limitar parte del espacio entre nosotros.


      “Creo que podríamos ayudarnos el uno al otro”, dijo.


      “¿De verdad?”, le pregunté. “Continúa”.


      Ella sonrió un poco más y se enderezó.


      “Aunque tenemos, lo que supongo que podría describirse como un pasado incómodo, creo que tal vez podríamos trabajar juntos”, dijo.


      “¿De verdad”, me recliné en la silla y apoyé un tobillo sobre mi rodilla. “Ni siquiera te he contado sobre mi proyecto o lo que podría esperar de ti”.


      “Lo sé, ya lo harás. Pero primero tengo otra propuesta para ti. Obviamente, tu inversor cree que encajaría bien en esta empresa y quiere que me tengas en cuenta. Pero, como autónoma, me conviene mantener abiertas mis opciones y tener la mayor cantidad de trabajo disponible para mí en todo momento. Supongo que lo entiendes”.


      “Por supuesto que sí”, le dije.


      Asia asintió levemente. “Bueno, pues resulta que me entrevisté con otro potencial cliente y me gustaría mucho conseguir ese acuerdo. Es un contrato que llevo persiguiendo hace un tiempo y sé que soy perfecta para hacer ese trabajo”.


      “¿Pero?”


      Sus ojos brillaron levemente cuando se dio cuenta de que podía adivinarla, que todavía sabía lo que significaba la variación en su voz y podía decir cuándo estaba tramando algo.


      “Pero resulta que ese cliente tiene unas ideas un poco pasadas de moda y no quiere trabajar conmigo. Aunque mis calificaciones sean ejemplares y tengo absolutamente todos los requerimientos para ocupar ese puesto”, dijo.


      “Si lo dices tú misma en tu humilde opinión...”.


      “No es humildad fingir que no eres lo que eres. Es contraproducente. La verdad es que ese contrato estaba hecho para mí y me lo merecía. Pero él fue menos receptivo conmigo y, cuando salí de la entrevista, escuché a otras personas hablando en una sala de la oficina. No se dieron cuenta de que los estaba escuchando, pero dejaron muy claro que él no tendría ningún interés en contratarme”, me dijo.


      “¿Y eso por qué?”, le pregunté, sintiéndome extrañamente protector con ella.


      Asia dejó escapar un suspiro. “Porque soy una mujer soltera”.


      “Ah”, dije.


      Me miró con extrañeza.


      “A ti te indigna mucho menos su actitud que a mí”, señaló.


      Solté una breve carcajada. “No, es solo que no me sorprende en absoluto. El mundo de los negocios está cambiando y la mayoría de la gente también, pero desafortunadamente, me he encontrado con muchos hombres que todavía piensan de ese modo. Especialmente los mayores. No saben cómo sentirse respecto a las mujeres en los negocios, y cuando se encuentran con una mujer altamente cualificada y que es soltera, realmente se desconciertan. He escuchado de todo, desde que muestra que no son dignas de confianza y que son inestables porque no se han casado. Creo que se sentirían mejor sabiendo que hay un hombre en casa para ayudar a la mujer a tomar sus decisiones con los problemas laborales”.


      La barbilla de Asia cayó y me miró con los ojos bajos.


      “¿En serio?”, me preguntó.


      Me encogí de hombros. “No he dicho que tenga sentido. Y por supuesto no estoy de acuerdo con eso”.


      “Entonces, ¿me vas a ayudar?”


      “Podría estar dispuesto a ayudarte, pero no estoy seguro de cómo. Si él es tan anticuado como dices, podría tener un problema con cualquier persona mayor de cierta edad que esté soltera, y yo también lo estoy. Descubrí que este tipo de personas tampoco confían en los dueños de los negocios si no están casados ”, le dije.


      Ella se reclinó en su silla, mirando hacia un lado durante un breve momento antes de girar su mirada hacia mí. Podría señalar el momento exacto en que la loca idea se formuló en su mente. La mirada en sus ojos cuando eso sucedió fue inconfundible. No había cambiado en seis años. Todavía podía recordar todas las veces que la había visto cuando estábamos en la universidad. Asia tenía algo en mente y yo solo necesitaba abrocharme el cinturón para el viaje.


      “Necesito un marido”, dijo simplemente.


      No hubo ninguna pretensión, ninguna guía para intentar suavizar el impacto. Solo una declaración sencilla y una inclinación de cabeza hacia un lado. Y así, estábamos de vuelta en la universidad. Esa era la mirada que ella siempre me dirigía, la que sabía que no podía negar. En ese momento, el pasado y el presente se superpusieron. Era casi desconcertante la facilidad con la que nos deslizamos de regreso a la comodidad de nuestro ritmo.


      Negué con la cabeza e hice un sonido que estaba en algún lugar entre una risa y una burla. Era pura incredulidad. No es que a ella se le ocurriera algo impensado y sugiriera que lo hiciéramos. La incredulidad es que realmente tuviera sentido.


      “Esa es una idea absolutamente loca”, le dije. “Pero posiblemente funcione”.


      “Sí, funcionará”, dijo.


      Sonrió y descrucé mis piernas, inclinándome sobre la mesa hacia ella. Quería asegurarme de que escuchara exactamente lo que le iba a decir.


      “Pero si lo hacemos, no será una calle de un solo sentido”, le dije.


      “¿Qué quieres decir?”, me preguntó.


      “No voy a hacer esto solo para ayudarte a conseguir un contrato con otra empresa. Tendremos que encontrar una manera de asegurarnos de que yo también saque algún beneficio de este acuerdo. No me alcanza con decirle a Hank que me reuní contigo”, expuse.


      Sonaba a mercenario, pero tenía que ser así. Hubo un tiempo en el que hubiera hecho absolutamente cualquier cosa por Asia solo porque ella me necesitara. Hubo un tiempo en que lo hice. Renuncié a una de las mayores oportunidades de mi vida solo porque sabía cuánto la quería y cómo la beneficiaría. Y todavía sabía exactamente a dónde me llevaría este asunto.


      Por eso ahora quería ser claro y recíproco. Después de todo, conocía a Asia. Quería ayudarla, pero no quería volver a sufrir.

    

  


  
    
      
        
          
            CAPÍTULO 10

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          ASIA

        


        
          
            [image: ] [image: ]
          

        

      

    


    
      “¿Qué coño acabas de hacer?”, me pregunté a mí misma.


      Un día recordaría esos últimos minutos de la reunión con Drew y quedaría asombrada de mí misma por haber podido mantener la calma. Me las apañé para mantener el control y hablar con él como si no hubiera nada extravagante o potencialmente desastroso en el plan que acababa de proponerle. Para cuando salí de la oficina, empecé a asimilarlo, pero mantuve la calma. Era muy probable que me hubiera quedado en estado de shock. Hasta que salí de la oficina y me dirigí al colegio de Ollie no me había dado cuenta de lo que acaba de suceder.


      En cuanto lo hice, pareció como si el mundo se estuviera desmoronando a mi alrededor. Empecé a respirar con dificultad, el calor abrasó mis mejillas y me bajó por el cuello. Tenía los ojos muy abiertos y me escocían, pero no podía cerrarlos. Por algún milagro, llegué a mi lugar habitual en la acera antes de que mis manos comenzaran a agarrar el cinturón de seguridad para intentar alejarlo de mí. Me estaba atrapando y manteniéndome en mi sitio, sentía que nunca podría escapar.


      Me dolían los pulmones por la presión del aire entrando y saliendo con tanta fuerza y rapidez. La ansiedad me invadía como una ola tras otra, tirándome hacia atrás justo cuando pensaba que podría estar saliendo a flote. Los bordes de mi visión se volvieron borrosos, lo único que podía percibir era lo que estaba frente a mí, haciéndome sentir encerrada. Por fin conseguí soltar el cinturón de seguridad de la hebilla. Mi mano encontró el tirador y empujé la puerta para abrirla. De alguna manera, aterricé de pie cuando salí del coche y salí corriendo a la acera frente al colegio.


      Había ido a la reunión esa mañana sin estar segura de por qué Drew me había llamado y preguntándome qué podría significar para mi carrera. Entonces se presentó la oportunidad y, sin siquiera considerar lo absurdo que era o las implicaciones que tendría esa decisión, le solté que necesitaba un marido. No solo eso, sino que le había pedido a Drew, quien no sabía que era el padre de mi hijo, que fingiera ser ese marido para poder conseguir un cliente.


      En mi cabeza tenía sentido. Incluso podría haberlo tenido mientras lo decía. Con la adrenalina agotada y la tensión de estar en la misma habitación con Drew, me di cuenta de que en realidad era una locura. Ahora no había nada que pudiera hacer para borrar mis palabras. Incluso si llamaba a Drew en ese momento y le decía que era una idea terrible y que simplemente lo olvidara, nunca lo haría. Esa idea ya estaba en el universo. Yo dije esas palabras. Había instaurado el concepto en su cabeza y no podía deshacerlo.


      Por el rabillo del ojo, noté que dos figuras venían hacia mí. Aunque no podía ver con claridad, mi instinto maternal reconoció al más pequeño como Ollie. Saber que mi hijo saldría de la escuela, esperar que lo saludara como lo hacía todos los días, que lo metiera en el coche y lo llevara a casa, me obligó a aclarar la mente. Vi su carita y la sonrisa que llevaba todo el día esperando. La mujer que le llevaba de la mano cuando se acercó a mí no era la misma que por la mañana, era una profesora joven que acababa de empezar a trabajar en el colegio.


      Creía que se llamaba Hillary, pero no estaba segura. El pánico estaba torciendo mis pensamientos, así que no estaba segura de nada.


      “¿Mamá?”, me preguntó Ollie mientras se acercaba a mí.


      No era la misma emoción que solía tener en su voz cuando me veía al final del día. Sonaba preocupado. Momentos después, sentí unas manos suaves sobre mis hombros y una voz me llegó a través del sonido arremolinado y apresurado de mi propia respiración en los oídos.


      “¿Señora Humphrey? Sra. Humphrey, necesito que me escuche, ¿de acuerdo? Va a estar bien. Solo escuche el sonido de mi voz. Ignore todo lo demás. Míreme. Míreme. ¿Puede verme?”.


      La miré directamente a los ojos, concentrándome en su color verde pálido. Asentí con la cabeza y ella asintió conmigo.


      “Sí”, le dije.


      “Bien. Ahora, quiero que respire profundamente. Despacio y fácil. Simplemente lleve el aire a los pulmones, aguante un segundo y déjelo salir. Yo lo haré con usted”. Respiró hondo y la seguí. Después de la tercera vez, sentí que me relajaba. “Vale. Ahora, solo vamos a hablar un poco. Simplemente siga respirando así”.


      “Vale”.


      Mientras me ayudó con el ataque de pánico, supe que tenía razón. Su nombre era Hillary y acababa de empezar en la escuela. Emanaba una tranquilidad que desearía poder tener, pero sabía que nunca la conseguiría. Ella era un espíritu tranquilo y sereno que no dejaba que el mundo la alterara y la sacudiera como a mí. Me contó lo que Ollie había hecho en clase ese día. Lo llamó “Oliver” y fue una de las primeras veces que escuché su nombre real en boca de otra persona sin sonar demasiado grande para él. Cuando por fin me tranquilicé y recuperé la compostura, me agaché frente a mi hijo y le tendí los brazos. Se acomodó en ellos y apoyó la cabeza en mi hombro. Cada vez que lo hacía, sentía que esa era la única razón por la que estaban hechos mis hombros.


      “¿Qué te pasa, mamá?” preguntó.


      Negué con la cabeza y lo abracé con fuerza durante unos segundos más antes de ponerme de pie.


      “Muchas gracias, Hillary”, dije. “No sé cómo hubiera podido superarlo sin ti”.


      Ella sacudió su cabeza. “No se preocupe por eso. Me alegro de estar aquí. Mi hermana tiene ataques de pánico y he aprendido a reconocerlos y ayudarla a superarlos. La mayoría de las veces, lo único que se necesita para salir de esa espiral es solo una distracción. La verdad es que da igual lo que sea, siempre que haga que su cerebro se concentre en otra cosa que no sea el pánico”.


      “Bueno, lo que has hecho funcionó y te lo agradezco”, le dije.


      “Me alegro de haberte ayudado”, me dijo Hillary. “De hecho, ¿le gustaría intercambiar nuestros teléfonos? Si comienza a sentirse ansiosa o simplemente necesita alguien con quien hablar, estoy aquí”.


      “Me encantaría. Muchas gracias”.


      Me sentí mejor cuando le di mi número y cogí el suyo. Con suerte, nunca volvería a sentir esa sensación, pero quería encontrar una manera de agradecer a la joven por su amabilidad y compasión. Sabía que muchos otros maestros y asistentes en el colegio hubieran soltado a mi hijo hacia donde yo estaba y se hubieran escabullido.


      Subimos al coche y saludé a Hillary mientras me alejaba del colegio. Le dije a Ollie que no me encontraba bien durante un rato, pero que ahora estaba bien y me lo contó todo sobre su día. Cuando llegamos a casa, Dylan estaba dentro. Sabía que su excusa sería que su casa aún no estaba completamente montada y que solo quería un lugar para relajarse, pero la realidad era que le gustaba estar con Oliver y conmigo. Nunca le diría que no viniera. También me gustaba que él estuviera allí. Era agradable ser una familia.


      “¿Cómo te ha ido?”, me preguntó cuando entramos en el salón.


      “Ollie, ve a guardar la mochila y saca los deberes”, le dije. Se apresuró a ir a su habitación, solté un suspiro y me dejé caer en el sofá junto a Dylan. “Ha sido... un día”.


      “¿Qué ha pasado?”, me preguntó.


      “Voy a tener que retroceder un poco. ¿Recuerdas que te hablé de mi entrevista del lunes?”


      “Me dijiste que tenías una, pero no cómo te fue ni nada”, dijo.


      “Eso es porque salió fatal. En realidad, si hubiera sido con alguien que no fuera George Ishko, estoy segura de que habría ido muy bien”.


      “George Ishko”, dijo Dylan. “Me suena ese nombre”.


      “Probablemente. Es un hombre de negocios muy poderoso. También es un imbécil misógino de grado extremo que piensa que una mujer no puede ser tan buena como un hombre, pero que podría ceder a trabajar con una, siempre y cuando no cometa el pecado extremo de tener más de veinte años y no estar casada”, dije.


      “¿De verdad?”, me preguntó. Le conté toda la historia de la entrevista y lo que había escuchado de los otros trabajadores. “Déjame hablar con Papá. Puede llamar y averiguar más cosas sobre ese tipo”.


      Tardé un segundo en entender por qué se ofrecía. A veces se me olvidaba que mi padre había sido un gran nombre en el sector de la tecnología antes de jubilarse. Era fácil olvidarse de una persona que pensaba que ya no existía.


      “Pero no menciones mi nombre. No va a hacer nada que pueda beneficiarme de alguna manera”, señalé con amargura.


      Mis padres no ocultaban el hecho de que no aprobaban que Dylan continuara su relación conmigo, pero no lo impidieron. Ser hermano de una escandalosa oveja negra no era tan malo como ser la propia oveja negra.


      Continué con la historia para contarle lo de Drew y luego nuestra reunión en la oficina. Hice un poco de edición creativa y pasé por alto que él era el padre de Ollie, reservando esa información para mí. Esa era una bomba que no era necesario lanzar todavía.


      “Así que, sin más, lo solté”, dije.


      “¿El qué?”, me preguntó Dylan.


      “Que necesito un marido”.


      Me miró y parpadeó un par de veces.


      “¿Qué?”, me preguntó.


      Me encogí de hombros. “Tenía la esperanza de que, si lo volvía a decir, quizás no fuera tan malo como pensaba”.


      “Oh, pues sí es malo. ¿Le dijiste a ese hombre que necesitabas un marido?”, me preguntó mi hermano.


      “Y que él podría fingir ser ese esposo para que yo pudiera convencer a Ishko y conseguir el trabajo”, dije.


      “Eso es impresionante, Asia. Quiero decir, de verdad. Has hecho muchas cosas raras en tu vida y lo sé mejor que nadie. Pero con esto de verdad te has superado”.


      Se rió y le di un fuerte empujón. “Muchas gracias por tu apoyo”.


      “Vale, te diré una cosa. Prepararé la cena y tú puedes relajarte. Saldrá bien”.


      “Gracias”, le dije. “De verdad que me vendría bien el descanso”.


      Fue agradable sentarme en el sofá con los pies en alto mientras Dylan formaba un tremendo alboroto en la cocina preparando lo que podía encontrar. Pero eso implicó una hora de escuchar a Ollie enumerar todas las razones por las que un cachorro sería el complemento perfecto para la familia. Había cambiado su estrategia, centrando su atención en intentar convencer a su tío de que se quedara con el cachorro.


      “¿No sería perfecto?”, preguntó por quinta vez. “El cachorro podría vivir justo al lado y yo podría ir a jugar con él. Podríamos poner una puerta para cachorros en la puerta, y él podría ir y venir entre los patios cuando quisiera. ¿No sería genial, Mamá? Nosotros podríamos tenerlo”.


      Se inclinó y me levanté para besarle en la mejilla. “Todavía me lo estoy pensando, amigo”.


      Al menos, lo estaba haciendo. La verdad era que me había olvidado por completo de decirle que pensaría en lo del cachorro. El lío con Drew ocupaba todo el espacio de mi cabeza y me hacía imposible pensar en mucho más.
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      Cuando Asia salió de mi oficina, no estaba seguro de qué pensar. No me extrañaba que hubiera venido con una propuesta tan extravagante. De hecho, no esperaría menos de ella. Si tuviera que nombrar a una persona ingeniosa que hubiera conocido en mi vida, sin duda sería ella. Si había una situación desafiante o surgía algún problema, Asia encontraría una salida. Incluso si se tratara de recurrir a algo que nadie más se hubiera siquiera planteado.


      Y al día siguiente me di cuenta de que aceptaría su propuesta. Al menos, no estaba completamente convencido de no aceptarla. Aunque ella no me había llamado. Los días pasaban y seguía esperando que se comunicara, para hablar de nuestro plan, si es que teníamos alguno. Esperaba que me explicara los detalles con exactitud y todo lo que tenía en mente. Asia era sumamente minuciosa. Cuando se le ocurría un plan, era exquisito. Me llamaría y podría resumir toda la historia de nuestra relación, hasta los colores de los vestidos de las falsas damas de honor y la canción que no bailamos en la boda que no tuvimos.


      Esperar no servía de nada. Comprobar constantemente si me había llamado y, de alguna manera, no me había enterado, definitivamente tampoco servía. Mi teléfono seguía sin sonar y Asia seguía sin llamar. Tenía que concentrarme en el trabajo o me volvería loco. A Scott se le estaba agotando la paciencia.


      Los días que pasaban sin tener noticias de Asia y sin saber lo que pasaba por su mente sentía que iba a perder el control. Me estaba matando no saber lo que estaba pensando. Incluso si cambiaba de opinión o se decidía por otro plan, quería saberlo. Ya sabía lo que era que desapareciera repentinamente de mi vida. Esta era una situación diferente, pero incluso el más mínimo sentimiento era demasiado fuerte.


      Scott, por otro lado, iba a perder la cabeza si yo no reaccionaba, me olvidaba del tema y volvía a mi estado normal. Me amenazó varias veces con estrangularme si no dejaba de mirar el teléfono. Las primeras veces fue en broma, pero al final de la semana sonaba serio. Al final cedí, guardé el teléfono en el cajón superior de mi escritorio y lo cerré de golpe para perderlo de vista.


      “Aquí. ¿Vale? Ya está”, le dije. “No lo voy a mirar más cada cinco minutos para ver si ella me ha llamado”.


      “¿Cada cinco minutos?” preguntó. “Tienes un extraño sentido del tiempo”.


      “Bueno, da igual. Está ahí, no puedo verlo. No lo miraré hasta el final del día. ¿Te vale?”, le pregunté.


      “Supongo que tendrá que ser así”, cedió Scott.


      “Centrémonos en lo que tenemos que hacer, que es mucho”, le dije.


      “¿De verdad? No me lo habías dicho. Ni siquiera me había dado cuenta de que no hemos hecho ni la mitad del trabajo pendiente de esta semana en realidad, porque tu teléfono ahora es una prolongación de tu cuerpo”, me dijo.


      “Sabes, por ser mi mejor amigo, eres una especie de idiota”, le contesté.


      Apenas había terminado de decir esas palabras cuando escuché el sonido amortiguado de mi teléfono sonando. Scott puso los ojos en blanco.


      “Tiene que ser una broma”, murmuró. “¿Has sido tú o algo así?”.


      En otras circunstancias, habría tenido alguna de respuesta rápida, pero estaba demasiado ocupado luchando para abrir el cajón y sacar el teléfono. Mi rostro decayó cuando vi la pantalla. Scott me miró con extrañeza y me hundí antes de responder.


      “Hola, Mamá”, contesté.


      En ese momento, pensé que Scott explotaría. Se le puso la cara roja, tenía los ojos como platos y acabó tapándose la boca con una mano para que mi madre no lo oyera reírse. Probablemente no le oiría incluso aunque él no hubiera intentado ocultarlo. Ella ya estaba en modo parloteo en toda regla. Esa era la forma real de describir esas conversaciones con mi madre. No teníamos conversaciones largas y profundas. No nos abríamos el uno al otro ni compartíamos nuestros pensamientos. No comparábamos ideas conceptuales ni puntos de vista sobre política o cuestiones sociales.


      Más o menos una vez a la semana, me llamaba y teníamos una agradable charla. Le hacía feliz hablar de nada en especial. Y la mayor parte del tiempo, me hacía feliz escucharla. Me contaba lo que ella y mi padre estaban haciendo y cotilleos del barrio. A veces, tenía un pasatiempo nuevo y me hacía un resumen de sus logros. Era algo habitual de los viernes y, por lo general, a Scott no le importaba. A veces, incluso ponía la llamada en altavoz y lo dejaba unirse a la conversación. No tenía una relación cercana con su madre, por lo que le gustaba coger prestada a la mía de vez en cuando.


      Pero hoy no era uno de esos días. Después de superar su diversión inicial, Scott rápidamente se volvió a molestar conmigo. Para cuando terminó el relato de Mamá sobre el nuevo interés de mi padre en la observación de aves, que en realidad era ver a las ardillas dar vueltas alrededor del comedero para pájaros, Scott me estaba mirando de nuevo. Terminé la llamada y volví a soltar el teléfono en el cajón. Me pasé los dedos por el pelo, dejé escapar un largo suspiro e intenté concentrarme en el trabajo. Aún podía sentir a Scott mirándome y le devolví la mirada.


      “¿Qué?”, le pregunté. “Ya he terminado. Se acabó la llamada. No más distracciones. Volvamos al trabajo”.


      “Anda, llámala”, me dijo Scott. “Solo coge el puto teléfono y llama a Asia, ya. Sabes que quieres y vas a estar loco hasta que hables con ella”.


      Negué con la cabeza. “No la voy a llamar. Dijo que se pondría en contacto conmigo cuando se decidiera, y no quiero ser insistente”.


      Scott me miró fijamente un momento, luego se levantó de la silla y se estiró.


      “Vale, ya he acabado”, dijo.


      “¿Acabado? ¿Qué quieres decir con que has acabado?”, le pregunté.


      “Me tomo el resto del día. Tengo una cita. Después de todo, es viernes. Y no estoy esperando una llamada que quizás nunca llegue”, me dijo. “Nos vemos el lunes”.


      Lo vi irse y me dejé caer en la silla. Tardé otros tres minutos en intentar trabajar por mi cuenta antes de ceder y volver a sacar el teléfono del cajón. Marqué el número de Asia sin pensar en lo que le diría. Ella respondió al tercer timbre, sonando exhausta.


      “Siento mucho haber tardado tanto en contactar contigo”, se disculpó. “Mi niño está enfermo y he estado cuidándolo”.


      Eso me llamó la atención.


      “¿Tienes un niño?”, le pregunté.


      Dudó durante un segundo, como si no hubiera escuchado la pregunta. “Mmm, sí. Oliver. Por lo general es muy sano, pero al parecer hay un virus en el colegio y le ha dado bastante fuerte. No he podido trabajar mucho en toda la semana, salvo unos minutos sueltos cuando se queda dormido. Mi hermano me ayuda mucho con él, pero cuando está enfermo, solo me quiere a mí”.


      “Siento escuchar eso. ¿Necesitas algo? ¿Puedo hacer algo por ti?”, le pregunté.


      “No, gracias por la oferta. Pero estamos bien. Con suerte, lo peor ha pasado y pronto se recuperará. Te llamaré cuando pueda”, me dijo.


      Colgamos el teléfono y lo guardé todo. No tenía sentido seguir trabajando si Scott no estaba allí. Y especialmente ahora que sabía que Asia estaba en casa cuidando a un niño enfermo. Dijo que su hermano no le era de mucha ayuda cuando el niño estaba enfermo, y el hecho de que ella no estuviera casada fue lo que nos llevó a este punto de partida. Eso significaba que estaba intentando hacerlo todo por su cuenta. Era fuerte y capaz, de eso no cabía duda, pero eso no significaba que debiera sentirse sola.


      Tomé la firme decisión de hacer algo para ayudarla. Abrí el ordenador y empecé a buscar. Solo tardé unos minutos en encontrar su dirección y conectarla al GPS para conseguir datos de los alrededores. Me di cuenta de que no estaba lejos de uno de mis restaurantes favoritos de comida para llevar y el plan se hizo solo. El hombre mayor detrás del mostrador me reconoció en cuanto entré por la puerta.


      “Hombre, Drew”, dijo. “¿Te pongo lo de siempre?”.


      Teniendo en cuenta que había pedido lo mismo en ese restaurante varias veces a la semana durante los últimos tres años, era una pregunta esperada. Pareció sorprendido cuando negué con la cabeza.


      “Hola, Gus. ¿Cómo estás? De hecho, hoy quiero algo un poco diferente”, le dije. “Resulta que una amiga tiene un niño pequeño enfermo. Pensé en llevarle algo para que se sienta mejor”.


      “Bueno, no hay nada mejor que un gran plato de mi sopa de pollo”, dijo Gus.


      Asentí. “Eso era exactamente en lo que estaba pensando. Y tal vez algunos sándwiches para que pueda comer algo rico sin tener que cocinar”.


      Unos minutos después, Gus me entregó un recipiente de un litro de sopa de pollo y una bolsa que contenía varios sándwiches envueltos. Coloqué todo en el asiento del pasajero y dejé que el GPS me guiara hasta la casa de Asia. Llamé a la puerta y ella abrió momentos después. Si se sorprendió al verme allí parado, lo disimuló bastante bien. Estaba seguro de que ella sabía que iría.


      “Sé que dijiste que no necesitabas nada, pero recuerdo lo que era estar enfermo de niño. Y no puedo imaginar que sea fácil cuidar de uno. Así que he venido a traeros esto. Mi madre siempre me decía que quien decía morirse de hambre era un idiota y que la buena comida era la cura para todo. Gus tiene la mejor tienda de delicatesen de la ciudad, puedes confiar en mí porque las he probado todas. Traigo sopa de pollo para Oliver y unos sándwiches para ti, estoy seguro de que no has comido nada. ¿A qué no?”


      Ella sacudió la cabeza. “No”.


      Asia me sonrió.


      “Gracias”.
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      Estaba tan aturdida que apenas escuché cuando llamaron a la puerta. Me acerqué por costumbre y miré por la mirilla. Tardé unos segundos en asimilar lo que estaba viendo al otro lado de la puerta. Ese no podría ser Drew. Verlo parado en mi porche delantero, mirando mi barrio de manera informal, me dejó boquiabierta. Había hablado con él hacía menos de una hora y le conté que Oliver estaba enfermo, por lo que tardaría un poco más en volver a hablar con él acerca de nuestro trato. Pero ahí estaba. Parado en mi porche tan normal y formal como estaba en su oficina.


      Di un paso detrás de la puerta y respiré profundamente, intentando aparentar que estaba tranquila y relajada. No quería que percibiera mis emociones, que supiera cuánto me afectaba verle en mi casa. Me pasé la mano por el pelo, esperando que no tuviera tan mal aspecto como sentía, y abrí la puerta. Unos momentos más tarde, después de explicarme por qué estaba allí, Drew levantó una bolsa de comida. Me invadió un maravilloso olor a sopa de pollo, pan caliente y queso derretido. El aroma fue directo a mi estómago y lo hizo rugir de hambre. Fue la primera vez que pensé en comida en todo el día. De hecho, ni siquiera podía recordar si había comido el día anterior. Drew me obligó a admitir que no había comido, lo que hizo que mi hambre se intensificara.


      Fue sincero cuando reconoció lo difícil que sería para mí cuidar de mi hijo cuando estaba enfermo. Drew provenía de una familia donde sería un desafío para un padre tener que quedarse en casa y cuidar a un niño enfermo y, probablemente recordó haber visto lo agotada que estaba su madre durante esos días. Me gustaba tener a alguien que pensara en mí. Había estado muy preocupada por Oliver desde que me dijo por primera vez que no se encontraba bien, que no me había cuidado a mí misma. Mi protección hacia mi pequeño siempre alcanzaba un nivel feroz cuando estaba enfermo. Haría cualquier cosa para protegerle e intentar hacerle sentir mejor. A menudo, eso significaba olvidarme de mí misma por completo. Pero Drew no iba a permitir que eso sucediera.


      “¿Quieres pasar?”, le pregunté. “No es contagioso”.


      “Gracias”, dijo Drew.


      Cogí la sopa y la bolsa de las manos de Drew mientras le llevaba al salón. Lo dejé todo sobre la mesa y le hice un gesto a Oliver. Estaba acurrucado en el sofá, cubierto con todas las mantas que pude encontrar en la casa. No quería estar en la cama. Quería estar conmigo en el salón y yo estaba más que feliz de complacerle. En el sofá podía vigilarlo más fácilmente. Quería estar lo más cerca posible de él durante sus dramáticos cambios de temperatura, pasaba de sudar a través de su pijama a congelarse como estaba entonces, o simplemente cuando se encontraba mal.


      Esa mañana, cuando lo arropé en el sofá, puse un cubo junto a él en el suelo por si necesitaba vomitar de nuevo. En las primeras horas del día, había tenido que limpiarlo varias veces, pero habían pasado más de tres horas desde que no había tenido que usarlo y lo consideraba una victoria. La sensación de impotencia era horrible. El médico dijo que no podían hacer mucho por él y que solo teníamos que dejar que siguiera su curso. Pero este virus estomacal tenía síntomas que duraban unos cuatro días y yo estaba agotada. De hecho, estaba tan cansada que ni se me ocurrió entrar en pánico al pensar que Drew no solo supiera de la existencia de Ollie, sino que ahora estuviera de pie en la misma habitación que él.


      “¿Estás despierto, cariño?”, le pregunté, pasando la mano por la frente de Ollie.


      Sus grandes ojos se abrieron y asintió. “Algo huele bien”.


      Asentí e hice un gesto hacia Drew. “Este es mi amigo Drew. Nos ha traído sopa y sándwiches para ayudarte a que te encuentres mejor”.


      “Qué amable”, dijo Ollie.


      Mi corazón se encogió al llamar a Drew “mi amigo” mientras le presentaba a Oliver, pero no tenía otra opción.


      “Drew, este es Oliver. Ollie”, les presenté.


      Caminando hacia el frente del sofá, Drew se arrodilló y le ofreció la mano a Oliver.


      “Hola, Ollie. Me gusta. Es un buen nombre”, le dije.


      “A mí también”, le dijo Ollie. “Me alegro de que sea el que eligió mi Mamá”.


      Me reí suavemente, pero Drew solo asintió comprensivamente. “Creo que fue una muy buena elección. Siento que hoy no te encuentres bien. Con suerte, la sopa te calentará el estómago y te hará sentir mejor. Mi madre siempre solía hacerme sopa de pollo cuando no me encontraba bien”.


      “¿Tu mamá es buena?”, le preguntó Ollie.


      “Sí”, dijo Drew asintiendo. “Es muy buena”.


      Me dejé caer en la silla junto al sofá y desenvolví uno de los sándwiches. Saqué todas las fuerzas que me quedaban solo con olerlo. Recorrí el sándwich con la mirada antes de mirar de nuevo el recipiente de sopa de un litro en la mesa.


      “Mierda”, dije, eligiendo mis palabras con cuidado bajo la tremenda conciencia de que mi pequeño estaba presente. “Se me ha olvidado traerte un cuenco y una cuchara. Dame un segundo, amigo. Yo te lo traigo”.


      “Déjame”, dijo Drew. “Tú relájate y disfruta de un par de sándwiches. Solo dime dónde está la cocina”.


      Fue un sentimiento divertido, teniendo en cuenta lo pequeña que era mi casa, pero, de todos modos, acepté. Siguió mis instrucciones y desapareció dentro de la casa. Lo escuché dando golpes en la cocina y, unos momentos después, regresó con un cuenco con un personaje de dibujos animados bailando en la parte inferior y una cuchara con un personaje a juego moldeado en la parte superior.


      “Es mi favorito”, le dijo Ollie.


      Drew asintió. “Eso me ha parecido. Sé que, si tuviera un cuenco y una cuchara como estos en mi casa, también serían mis favoritos. Probablemente no tendría que tener otros tazones o cucharas porque querría comer con estos todos los días”.


      “Quizás podrías comprarte varios iguales para no tener que lavarlos cada vez que quieras comer algo”.


      Esta vez, Drew se rió. Era increíble verles interactuar. Parecía muy cómodo y a gusto hablando con Oliver.


      “Muchas gracias, de nuevo”, dije cuando Drew por fin se sentó y sacó un sándwich. “De verdad que no tenías por qué hacerlo”.


      Me hizo un gesto con la mano para quitarle importancia mientras mordía el sándwich que había elegido. “No es ninguna molestia. Parecías muy cansada por teléfono. Solo quería echarte una mano”.


      Tenía razón, estaba agotada. Pero esto había sido más que echarme una mano.


      Oliver se tomó varias cucharadas de sopa, que era más de lo que le había visto consumir a la vez en los últimos cuatro días. Casi en cuanto apoyó la cabeza en la almohada, se volvió a dormir. Me levanté con cuidado y cogí el cuenco y la cuchara. Hice malabarismos sobre el recipiente de litro y lo llevé todo hacia la cocina. Haciendo una pausa, miré a Drew y asentí con la cabeza para que me siguiera a la cocina para guardar la comida sobrante en el frigorífico.


      Metí la sopa y los tres sándwiches restantes en la nevera y me dirigí a la cafetera. Las frecuentes tazas que normalmente me tomaba durante el día se habían convertido en una necesidad para mí.


      “Espero que Ollie duerma varias horas. Tal vez incluso durante el resto de la noche”, le dije a Drew. “La verdad es que eso ayudaría a su cuerpo a eliminar este virus si le diera la oportunidad de descansar. Lucha contra el sueño cuando está enfermo. No sé por qué. La mayoría de los niños solo quieren dormir cuando no se encuentran bien, pero él comienza a sentirse inquieto y ansioso por no estar bien. Así que, por mucho que me gustaría pensar que va a dormir toda la noche, no me voy a hacer ilusiones”.


      “Parece un chico estupendo”, dijo Drew.


      “Es genial. Es la luz de mi vida”, le dije.


      “¿Dónde está su padre?”, me preguntó.


      Mis ojos se fijaron en Drew. Al menos tuvo la decencia de parecer avergonzado por haberme hecho esa pregunta. No es que no lo hubiera escuchado decenas de veces desde que nació Oliver. Era una de esas preguntas inaceptables que la gente todavía pensaba que era aceptable. Había demasiada gente que parecía no tener ningún reparo en preguntar sobre la paternidad de un bebé y el estado civil de sus padres. Era como si sintieran que, como miembros de la sociedad, tuvieran algo que decir sobre cómo los demás deberían vivir sus vidas.


      Pero no les respondía y tampoco iba a responderle a Drew. Negué rotundamente con la cabeza y él no insistió. Su expresión decía que había comprendido que era una mala pregunta y un tema delicado. Mientras llenaba la cafetera, cambió de tema.


      “Ahora que estoy aquí, ¿quieres hablar sobre tu plan para tratar con ese cliente?”, me preguntó.


      El café invadió la cocina con su fuerte y delicioso olor y vertí un chorro de líquido oscuro en mi taza favorita. Un sorbo largo me dio unos segundos para pensar en cómo responder.


      “Todavía tengo que pensarlo. Realmente no tuve la oportunidad de estudiarlo detenidamente y elaborar planes concretos antes de que Oliver se pusiera malo. ¿Podemos vernos el lunes?”, le pregunté.


      Drew asintió, sin dudarlo. “Por supuesto. Solo dime a qué hora te viene bien”.


      Me alegré de que estuviera de acuerdo. El lunes me daba dos días enteros para pensar en el plan y descubrir cómo hacerlo funcionar.


      “Te llamaré en cuanto sepa a qué hora. Todo depende de si Oliver puede volver al colegio o si tengo que llevarlo al pediatra”, le dije.


      “No hay problema. De hecho, ya me voy. No quiero molestar a Ollie y sé que te vendría bien un rato de tranquilidad para ti. Hablaremos pronto”, me dijo Drew.


      Le acompañé hasta la puerta y nos quedamos de pie durante un momento. Era raro estar con él de esa manera. Me sentí extrañamente cómoda, como si mi mente todavía tuviera memoria muscular de pasar tiempo a su lado y acabara de volver al mismo patrón. Al mismo tiempo, me resultaba extraño encontrarnos tantos años después, en lugares de la vida tan diferentes a los que habíamos estado, intentando navegar y compartir de nuevo el mismo espacio.


      Cuando se fue, volví al salón y me dejé caer en la silla. Ollie estaba profundamente dormido, las mantas subían y bajaban al son de su respiración. Contemplé cómo dormía durante unos minutos, dejando que el resto de pensamientos sobre todo lo demás se alejaran y concentrándome solo en él. Al final extendí la mano y apagué la lámpara que tenía a mi lado y cerré los ojos. Dejé escapar un suspiro que parecía llevarse consigo toda la tensión y el estrés de mi cuerpo y me dormí, esperando que Oliver pasara la noche sin necesitar usar el cubo ni sábanas limpias.
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      “¿Crees que pueda haber alguna criatura como Pie Grande en este bosque?”, me preguntó Scott en voz alta justo a mi lado.


      Hice lo que pude para amortiguar la risa que me generó la ridícula pregunta, y lo peor era que sonaba como si me lo estuviera preguntando de verdad. El simple concepto de que mi mejor amigo estuviera preocupado por Pie Grande me resultaba muy gracioso. Por lo general, era extremadamente sensato y lógico. Tal vez no fuera el mejor respecto al autocontrol y podría meterse en problemas cuando salía de fiesta, pero no era del tipo que se preocupara por criaturas mitológicas. Al menos, nunca antes me había expresado esas preocupaciones.


      Al mismo tiempo, no quería ser el típico tío que se reía a carcajadas en mitad de un bosque silencioso y ayudaba a escapar a todos los animales salvajes. Posiblemente se consideraría de mal gusto si eres invitado a una excursión de caza por los inversores que aseguraron el éxito y la existencia de tu empresa.


      “Nunca he oído nada sobre avistamientos por esta zona”, dijo Hank con calma. “El albergue es bastante bueno para hacer un seguimiento de esas presencias”.


      Scott asintió levemente y sonrió desdeñosamente, pero aún parecía aliviado.


      “Por supuesto, si existe asegúrate de que todos sepan que estamos aquí”, le murmuré.


      “Ahora, de lo que realmente debes preocuparte es del lago”, dijo Hank, avanzando unos metros más.


      Con Scott lo seguimos.


      “¿Del lago?”, le pregunté.


      Los ojos de Scott se deslizaron hacia mí. Había una señal en su mirada que cuestionaba por qué pensamos que aceptar la invitación de los inversores había sido una buena idea. Habían pasado algunas semanas desde mi encuentro con Asia y este retiro me había parecido una forma eficaz de distraerme.


      “Sí, he oído que unos chicos subieron a pescar lubinas y terminaron atrapando a un bebé Monstruo del Lago Ness y se comió sus cañas”, dijo Hank.


      Se las apañó para mantenerse completamente serio mientras lo decía, pero yo no lo conseguí. Ahogué mi risa con el dorso de la mano y me las arreglé para recomponerme unos momentos después. Scott nos miró a los dos, pero no dijo nada.


      Me sentía un poco ridículo mientras seguíamos nuestro camino por el bosque. Con Scott habíamos llegado al albergue la noche anterior y, aunque estaba contento con el lujo de la habitación, no estaba tan de acuerdo con levantarme al amanecer para salir a cazar. Gruñó y soltó algunas blasfemias creativas cuando tropezó con un tronco y trastabilló al intentar ponerse de pie. Hank señaló un pabellón de caza delante de nosotros.


      “Nos quedaremos allí durante un rato. Veamos si podemos hacer algo”, dijo.


      “Eso tiene un significado completamente diferente cuando lo digo los sábados por la noche”, me dijo Scott.


      Negué con la cabeza. Llegamos al pabellón e intentamos acomodarnos. Era mucho más fácil decirlo que hacerlo, al menos para Scott. Obviamente, Hank estaba cómodo y relajado en el bosque. Cuando los inversores nos invitaron a pasar el fin de semana en el pabellón de caza, él mencionó que a menudo se escapaba a esa zona. Disfrutaba de la tranquilidad del bosque y de estar desconectado de todo el ajetreo y el bullicio del mundo empresarial.


      La verdad es que valoraba su atractivo. Era agradable no tener que anticipar constantemente la próxima llamada telefónica o la persona que llega a la oficina con ganas de algo. Disfruté de la relajación de no tener que esperar una reunión o leer un flujo interminable de correos electrónicos. Antes de ese fin de semana no me habría considerado un tío de los que van de caza, pero hasta ahora no estaba mal.


      A Scott, por otro lado, parecía que le iba a dar algo en cualquier momento. Obviamente, era un chico de ciudad que estaba fuera de su hábitat en todos los sentidos. Se agachó durante unos momentos, luego se levantó y caminó hacia el otro lado del pabellón. No era un espacio grande, pero le dejaba suficiente espacio para unos cuantos pasos. En el camino de regreso, chocó contra un gran contenedor metálico que Hank había colocado para prepararnos para pasar buena parte del día.


      “Bueno, Scott. Parece que te has peleado con el contenedor. No es lo mejor que puede pasar en una excursión de caza”, le comenté.


      “¡Qué gracioso!”, dijo.


      Dio unos pasos y golpeó la mochila que llevaba, haciendo que una botella de agua rodara por el pabellón.


      “En serio, eres la persona más ruidosa con la que jamás he intentado ir de caza”, bromeé. “¿Qué haces cuando vas de acampada? ¿Configuras una luz estroboscópica y un sistema de sonido?”.


      “Me da que no ha ido mucho de acampada”, dijo Hank. “Míralo. Es incapaz de quedarse quieto”.


      Me reí, golpeándome con el contenedor mientras me inclinaba hacia atrás. Eso también hizo reír a Scott.


      “Parece que a ti no se te da mucho mejor. Tú también eres muy escandaloso”.


      “Solo te estoy protegiendo de las criaturas misteriosas”, le respondí.


      Ambos nos reímos y Hank simplemente negó con la cabeza. Todo fue muy divertido. Ninguno de los dos se iba a enfadar por las bromas. Nos conocíamos desde hacía demasiado tiempo y estábamos acostumbrados a tocarnos los cojones.


      Hank fue increíblemente paciente incluso cuando no pasaba nada. Con Scott logramos controlarnos y no hacer demasiado ruido durante un tiempo, pero no sirvió de mucho. Todos los animales sabían muy bien que estábamos allí y ninguno iba a aventurarse a ponerse en nuestro camino. Finalmente, Hank decidió que el día había terminado y caminamos de vuelta al albergue con las manos vacías. A pesar de no regresar con ciervos colgando sobre nuestros hombros como verdaderos colonos, todos estábamos de buen humor.


      El resto de los inversores habían realizado sus propias excursiones de caza ese día. Sospecho que algunos habían hecho esos planes, pero en realidad, habían pasado el día relajándose en la enorme biblioteca o en la sala de audiovisuales del albergue. Después de ducharnos y cambiarnos, nos reunimos con ellos alrededor de la enorme mesa del comedor. El personal nos fue trayendo un plato tras otro. Claramente, no confiaban en que las personas que se alojaban en el albergue consiguieran cazar su propia cena. Y menos mal. Mi estómago rugía de hambre y no pensé que las raciones que nos habíamos llevado al bosque fueran a alcanzarnos.


      En cuanto nos sentamos a la mesa, empezamos a hablar de negocios. Parecía que la parte de relajación del viaje se había terminado, al menos por el momento. Eso no estuvo tan mal. Estaba tan acostumbrado a trabajar todo el tiempo que me resultaba extraño pasar tantas horas sin hacer algo productivo. A lo largo de la lujosa comida, hablamos sobre la aplicación más reciente y su éxito, y lo que habíamos planeado para el futuro. Era mi primera oportunidad de discutir los planes de crecimiento con todos los inversores y fue emocionante escuchar lo seguros que estaban.


      Cuando terminó la cena, el grupo volvió a dividirse. Scott, Hank y yo entramos en un salón decorado principalmente con madera oscura y cuero. Nos tomamos un suave bourbon envejecido mucho más tiempo de lo que yo había vivido, nos sentamos en los imponentes muebles y desvié la conversación hasta Asia. Me parecía el momento ideal para hacerle saber a Hank que lo había escuchado y que le agradecía su aportación. Mantenerle contento y mostrarme receptivo ante las sugerencias y la experiencia de las personas que impulsaron mi negocio era fundamental. Llevar la conversación en esa dirección me pareció perfecto en ese momento tras un día de conocernos mejor lejos de las presiones de la oficina.


      “Quería contaros que ya he conocido a Asia Humphrey”, les dije.


      Hank me miró por encima de su copa mientras se tomaba un sorbo de bourbon.


      “¿De verdad?”, me preguntó.


      “Sí. Me lo he estado pensando durante las últimas semanas. He decidido contratarla como personal de apoyo”, le dije en tono informal.


      Era importante demostrarle que valoraba su opinión y sus aportaciones, pero también que seguía siendo mi empresa y las decisiones las tenían que tomar yo. Era un equilibrio delicado, una delgada línea que tenía que cruzar con cuidado, pero sentí que lo había conseguido cuando Hank asintió.


      “Me parece una buena idea”, dijo. “Deberíamos invitarla a un almuerzo para discutir los detalles de su participación. Asegúrate de que estemos todos presentes”.


      Scott se había recuperado del tiempo que había pasado en el bosque durante la cena y se animó aún más con las copas posteriores. De alguna manera eso se tradujo en que estaba muy entusiasmado con la perspectiva de trabajar y levantó su copa hacia Hank.


      “¿Por qué esperar? Podemos hacerlo mejor, vamos a hacerlo ya. Vamos a hablar con ella por Skype”, sugirió.


      “¿Por Skype?”, le pregunté.


      “Sí, por Skype, Drew. El programa con el que puedes hacer vídeollamadas”, dijo Scott.


      Le lancé una mirada furiosa.


      “Ya sé lo que es Skype”, le dije.


      “Genial. Pues hagámoslo. Puedes hablar con ella sin tener que concertar una cita o esperar a que te llame”.


      El comentario sobre la espera se ganó otra mirada, pero fui a por mi tableta y la traje.


      “Ni siquiera sé si tiene cuenta”, dije mientras abría el programa.


      “Yo la tengo”, se ofreció Hank rápidamente.


      Mis ojos se deslizaron hacia él. El hombre mayor estaba ligeramente inclinado hacia mí, mientras agarraba su copa con la mano y me miraba. Algo estaba pasando. No sabía qué, pero pasaba algo. Ojalá supiera lo que estaba pensando, por qué estaba tan ansioso por empujarme a contratar a Asia.


      Hank me dio el contacto de Asia en Skype y la llamé. Cuando apareció la pantalla, solo veía el respaldo de su sofá y su cadera, como si estuviera inclinada intentando coger algo del suelo.


      “Oye, Hank. Dame un segundo”, dijo Asia.


      “En realidad, soy yo”, le dije.


      Se sentó de golpe y me miró fijamente, obviamente sorprendida.


      “Oh. Hola, Drew. Um...”


      Incliné la tablet para permitirle ver a Hank de fondo y ella asintió.


      “Hola, Asia”, dijo. “Me alegro de verte”.


      “Yo también me alegro de verte”, dijo.


      “Supongo que no necesito presentaros”, comenté, y Asia sonrió.


      “Hank trabajaba con mi padre”, explicó.


      Vino a sentarse a mi lado, empujándome mientras los dos comenzaban a intercambiar historias. Algo me dijo que hacía un tiempo que no hablaban. No pude evitar sentirme excluido mientras estaba allí sentado, esperando que me hicieran un hueco en su paseo por el sendero de los recuerdos. Se suponía que el objetivo de la llamada era hablar de negocios, pero no hablamos mucho de ese tema.


      Finalmente la conversación se desvió, volvimos a los negocios y Hank empezó a hablar de mí. No se trataba tanto de que ella viniera a trabajar para mí, sino de mis logros y de la razón por la que él había decidido invertir en mi empresa. Para cuando terminó la llamada, todavía no habíamos avanzado mucho en la conversación, pero Hank y Asia parecían haberse divertido poniéndose al día.


      Volví a mi habitación esa noche, todavía pensando en la conversación. Mientras intentaba quedarme dormido, no pude evitar preguntarme qué estaba pasando en realidad. ¿Hank estaba intentando hacer de casamentero entre Asia y yo? ¿O pretendía infiltrar a alguien de confianza para vigilar sus inversiones?


      No saberlo era frustrante, pero de cualquier manera, no me gustaba lo que estaba pasando. Toda esa situación me hacía sentirme desplazado y fuera de juego, y no me gustaban ninguna de esas sensaciones.
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      Había sido un típico domingo perezoso y despreocupado. Para el común de la gente, el viernes por la noche era para recuperarse después de trabajar toda la semana, y el sábado estaba destinado a hacer recados y cosas de la casa que se dejaban de lado durante el resto de la semana. Y el domingo era para pasar tiempo con la familia, relajarse y divertirse. Ese tipo de día había sido un lujo poco común para mí durante años. Cuando estaba embarazada y cuando Ollie era un bebé, el solo concepto de tomarme un día entero para divertirme me indignaba. Incluso ahora, a veces sentía que estaba perdiendo el tiempo si no me esforzaba por hacer algo productivo.


      Dylan me habló al respecto cuando se estaba mudando a la casa de al lado. No quería que me perdiera por completo en el trabajo como lo había hecho nuestro padre cuando éramos pequeños. Por supuesto, aquello fue diferente. Era un hombre de negocios rico y poderoso que se sumergía en un sinfín de reuniones, viajes y proyectos porque su carrera era su primera y principal prioridad. Para mí, esforzarme tanto no tenía más objetivo que mejorar la vida de Ollie y la mía. Intentaba conseguir una mejor posición y ayudarle a conseguir aún más. Haría cualquier cosa para que eso pasara.


      Pero mi hermano estaba preocupado por mí. Me animaba a asegurarme de que estaba viviendo mi vida, que no solo la veía pasar mientras buscaba constantemente más trabajo y hacía lo posible para mejorar mi reputación laboral. Ese toque de atención y su insistencia fueron los que me hicieron prometerle que les dedicaría más tiempo a los dos cada semana, lo que me llevó a sentarme en su porche trasero durante la mayor parte de ese domingo.


      A mi lado había un vaso de té helado y un plato con mis galletas favoritas. Y frente a mí estaba mi pequeño, riendo y chillando con la alegría más pura que jamás había visto, mientras perseguía por el césped a un pequeño cachorro de aspecto extraño. No fue cosa mía, más bien fue que Dylan se dejó convencer. Ollie le expuso sus argumentos y ver un cartel del refugio de animales en una tienda resultó ser una combinación decisiva para mi hermano. En cuanto vio el cartel, la imagen de la extraña criatura le atrapó el corazón y no pudo dejarla escapar. Con la voz de Ollie en el fondo de su mente, fue directamente al refugio y preguntó por el perro de la foto.


      Llevó a Campanilla a casa esa misma noche. Ella era el final feliz de un rescate, llena de energía y amor, extasiada por tener un hogar, pero todavía un poco tímida y nerviosa. Era mitad Chihuahua, mitad quién sabe. Por su aspecto, estaba segura de que tenía algo de terrier, algo de shih-tzu y, posiblemente, una buena dosis de cepillo para barrer, por el aspecto de su pelaje. Pero daba igual. Era adorable y Ollie estaba extasiado con ella. Además de ver la emoción y el entusiasmo de mi hijo por tener por fin el perro que siempre quiso, yo no tenía que ir limpiando nada detrás. No podría haber salido mejor. También fue un domingo excepcional, y esperaba muchos más como ese.


      Con Oliver nos quedamos en el patio trasero junto a Dylan y Campanilla durante horas. De vez en cuando entraba a comer algo. Llevé un picnic para que pudiéramos seguir disfrutando del hermoso clima. Dylan sacó la barbacoa que tenía guardada en el cobertizo y la encendió para hacer unas hamburguesas y perritos calientes para la cena. El día me dejó con la sensación de que las cosas finalmente podrían estar encajando. Por supuesto, todavía había algunos asuntos que me rondaban en el fondo de mi mente. Por ejemplo, Drew y toda esa situación. Pero no iba a permitirme pensar en eso. No cuando me lo estaba pasando tan bien.


      Cuando terminamos de cenar y se puso el sol, llamé a Ollie, que estaba tirado en la hierba, mirando al cielo.


      “Vamos, cariño. Ya se nos ha pasado la hora del baño”, le dije. “Tenemos que irnos a casa”.


      “Campanilla no tiene hora del baño”, señaló.


      “Te aseguro que Campanilla también se va a bañar”, dijo Dylan, mirando a la cachorra cubierta de hierba y tierra por rodar con el niño, que estaba a su lado, igual de sucia.


      “Y ella también tiene una hora de dormir, como tú”, le dije a Oliver. “Es hora de irse. Puedes volver mañana y seguir jugando”.


      Al final conseguí convencer a mi hijo y cruzamos la puerta entre las dos casas.


      “Ella es tan linda”, comenzó Ollie. “¿Crees que va a crecer mucho más? ¿Qué tipo de perra es? ¿Es una mezcla de perros? Parece un montón de perros. ¿Podré enseñarle trucos? ¿Cuál es el primer truco que crees que debería enseñarle?”.


      “Creo que será una cachorra maravillosa y vosotros lo vais a pasar muy bien juntos. Puedes enseñarle los trucos que quieras. “Siéntate” estaría bien para empezar”, le dije. Entramos y cerré la puerta detrás de él. “Ve a coger tu pijama. Nos vemos en el baño en unos minutos para que te bañes”.


      “Vale, Mamá”, dijo y se escabulló hacia su dormitorio.


      Su energía nunca dejaba de sorprenderme, sobre todo con lo enfermo que había estado solo unos días antes. Parecía que no importaba cuánto jugara, siempre había un poco más para seguir adelante. En cuanto a mí, estaba ansiosa por acostarle temprano por la noche. Tenía más cosas de las que ocuparme, pero nada demasiado agotador. Después de meter a Ollie en la cama, planeé tomarme un tiempo para relajarme. Posiblemente me pusiera al día con algunos de los programas de televisión de los que escuchaba a la gente hablar, pero no tenía idea de a qué se referían. Luego me daría una ducha y a la cama. Esa misma mañana había lavado las sábanas, lo que significaba que esperaba con ansias uno de mis lujos sencillos favoritos: una cama recién hecha.


      Me puse a trabajar, limpiando lo poco que necesitaba, esperando escuchar a Oliver dirigirse al baño. Tener la oportunidad de elegir su propio pijama fue un poco de independencia de la que mi hijo de cinco años disfrutó mucho, pero a veces lo superaba. Se tomaba esta decisión muy en serio y muchas veces me lo encontraba parado frente a su armario, valorando con intensidad si tenía ganas de usar su pijama de astronauta o el de dinosaurios, sus dos favoritos entre su selección. Durante los meses de invierno, era aún más complicado, ya que tenía una gama completa de pijamas tipo mono para elegir. Tuve que darle un pequeño empujón para convencerle de que tomara la decisión.


      Recogí los juguetes con los que había estado jugando esa mañana antes de salir corriendo a jugar con Campanilla y me giré hacia los platos del desayuno que había dejado en el fregadero. Por lo general, no haría eso, pero Oliver estaba tan emocionado que no quería hacerle esperar.


      Incluso cuando terminé con todo, Ollie no había cruzado aún el pasillo desde su dormitorio hasta el baño. Me sequé las manos y entré para ayudarle a decidir el dilema de qué pijama elegir. Pero en vez de encontrarle frente a su armario, cogiendo los pantalones de un pijama y la parte de arriba del otro, mientras miraba de un lado a otro, lo vi tirado en el suelo junto a su cama. Aún con los zapatos puestos, estaba acostado boca abajo, con un brazo doblado debajo de la cabeza y con la otra mano agarrando a su perro de peluche. Sin duda se había quedado dormido contándole a Spot cosas sobre el verdadero perro de su vida. Saqué una manta de su cama y lo cubrí con ella. Probablemente no dormiría durante mucho tiempo. Volvería más tarde y le bañaría antes de acostarlo.


      Descarté la idea de ponerme a trabajar, así que me fui a la cocina y me serví una copa de vino. Me senté en el sofá, lista para encender la televisión, cuando sonó el teléfono. Una sonrisa apareció en mi rostro cuando vi el nombre en la pantalla.


      La gente probablemente diría que Mark y yo teníamos algo. Era cierto, pero de un modo diferente. La verdad es que él y yo intentamos tener una cita cuando estaba en Nueva York. Cuando nos conocimos, yo estaba haciendo las prácticas e intentando entender la vida. Trabajaba para la misma empresa de tecnología y estaba allí para darme la bienvenida y ayudarme a sentirme parte de todo, en vez de ser un pequeño pez en un estanque muy grande. Nuestro intento de salir no llegó muy lejos. Rápidamente nos dimos cuenta de que no funcionábamos como pareja. Pero nos iba muy bien siendo buenos amigos y así seguimos a lo largo de los años.


      Él no quería que me mudara a California. Cuando terminé las prácticas en Nueva York, intentó convencerme de que me quedara en la ciudad y creara una vida para mí y mi hijo. Estaba al tanto de la situación con mis padres, ya que fue el hombro en el que lloré muchas de las noches en las que me sentía sola y asustada. Pero, al final, lo entendió. Manteníamos el contacto con bastante regularidad, pero había pasado un tiempo desde la última vez que hablamos. No podía esperar para contarle sobre el plan que le había planteado a Drew para que me diera su opinión.


      Mark estaba en el mismo barco que todos los demás porque no sabía que Drew era el padre de Oliver. Era la única persona en mi vida a la que había tenido la tentación de contárselo. Pero me contuve. Una de las cosas que mi madre me había enseñado y en las que realmente creía, era que solo una persona podía realmente guardar un secreto. Una vez que había una segunda persona involucrada, era cuando las cosas se podían complicar. Por mucho que confiara en Mark, ese era un gran secreto que guardar, así que lo dejé sin saberlo, como a todos los demás.


      Incluso sin saber ese detalle, Mark estaba sorprendido y escandalizado. Siempre era divertido contarle historias y teníamos mucho de qué reírnos mientras le describía toda la situación. Le di un sorbo a la copa de vino y volví a rellenarla. Era todo lo que me permitía y era un placer delicioso.


      “En serio, Asia”, dijo Mark. “¿Qué voy a hacer contigo? Siempre te metes en las situaciones más extrañas”.


      “No lo sé. Va a ser interesante ver cómo puedo salir de ésta”, le dije.


      “Quiero que me lo cuentes todo”, me pidió.


      “Dalo por hecho. Estoy segura de que habrá mucho que contar”.
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      Normalmente era una de esas personas que disfrutan de madrugar. Levantarme de la cama con la primer luz del día y estar preparado para afrontar la jornada no me suponían esfuerzo alguno. Incluso los lunes por la mañana, por lo general, estaba listo y con ganas. Pero ese lunes, no tanto. Ese lunes por la mañana en concreto, cuando empezó a alumbrar la primera luz del sol, me tapé la cabeza con la almohada y recé para tener superpoderes de manera repentina y poder detener el tiempo un par de horas. No salté de la cama y ni remotamente sentía entusiasmo por ir a trabajar.


      La verdad era que no me encontraba bien. Mucho tiempo después de mi horario habitual de levantarme y estar listo, todavía estaba intentando arrastrarme fuera de la cama. La luz del sol brillante de la mañana entraba por las ventanas y me quemaba los párpados, me enviaba un dolor agudo a la parte posterior de mi cabeza. Estaba cansado, con resaca e inmensamente agradecido de ser el dueño de la empresa y poder llegar tarde.


      Esa era la primera vez que me enfrentaba a un lunes por la mañana luchando contra los efectos del fin de semana. Sentí que tal vez estaba experimentando lo que Scott en sus semanas más salvajes. Pero no era debido a un recorrido por bares o un club nocturno lleno de mujeres deseosas lo que me dejó tendido en la cama con ganas de tomarme el día libre y dormir. En cambio, fue la fiesta de despedida en el pabellón de caza la noche anterior. En general, el viaje había sido un fracaso. Nadie en ninguna de las batidas trajo ninguna pieza de vuelta. En vez de ser un fin de semana de caza, resultaron ser dos días de caminata. Caminata y espera. Pero eso no pareció desanimar a Hank. Al final del viaje, insistió en hacer una fiesta con una gran variedad de sándwiches de la cocina del albergue y abrir el extraordinario armario de licores.


      Tenía que otorgarle algo de mérito a Hank. Su comportamiento firme, sereno y algo repelente no le hacía justicia a la persona que era cuando estaba fuera de la oficina y se soltaba la melena. Lo consideraba un buen tipo y disfrutaba hablando con él, pero tenía mucha más personalidad de lo que pensaba. Más personalidad y más capacidad para tomar copas, sin duda alguna. Seguramente me llevaba al menos cuarenta años y podía aguantar la bebida mucho mejor que yo.


      Entrar en la ducha fue toda una odisea, pero me ayudó a despejarme. Todavía me dolía la cabeza y parecía como si alguien me hubiera lijado la parte posterior de los ojos. Logré recomponerme lo suficiente como para llegar a la oficina. Scott ya había llegado, me saludó con una amplia sonrisa y una taza de café. Nunca me traía café. Eso era claramente una estratagema para ver las consecuencias de nuestra inesperada fiesta con Hank.


      “¡Aquí tienes!”, dijo sonriente, ofreciéndome el café. “Buenos días, ya está aquí la alegría de la huerta”.


      “Cállate”, dije.


      Se rió cuando le arrebaté la taza de café y le di un largo trago. Aparentemente, su estilo de vida le había preparado para estas cosas un poco mejor que a mí.


      “¡Venga, no seas así! ¿No has visto qué hermosa mañana hace? ¿Toda esa maravillosa luz del sol?”, preguntó con un tono que reconocí irónico y burlón, pero que, probablemente, sonaría optimista y alegre para otras personas. “Bueno, quizás no lo hayas visto con esas gafas de sol”.


      Le miré a través de las gafas oscuras, que eran lo único que evitaba que el sol de la mañana hiciera que mis ojos estallaran en llamas cuando salí de mi casa. Se rió mientras caminábamos por el pasillo. Me estaba planteando seriamente despedir a mi mejor amigo por ser demasiado alegre, pero ver a Asia esperando en mi oficina le dio un respiro. Scott se paró en mi puerta e hizo un gesto hacia Asia.


      “Tu reunión de hace media hora está aquí”, anunció. “Estaré en mi oficina si me necesitas”.


      Cruzó a la otra puerta y gemí cuando la cerró detrás de él.


      “Siento llegar tan tarde”, dije, caminando hacia mi escritorio.


      “No es realmente media hora”, dijo Asia. “Sólo unos diez minutos”.


      “Bueno. Siempre ha sido muy exagerado”. Guardé mi maletín y, de mala gana, me quité las gafas de sol. Nunca, en toda mi carrera, me había alegrado más por la decisión de quitar la iluminación fluorescente de las oficinas. “¿Quieres que nos sentemos a hablar allí?”.


      Hice un gesto hacia la colección de muebles al otro lado de la oficina. Era mucho más cómodo e informal que estar sentado a ambos lados de mi escritorio. Ella asintió con la cabeza y nos acercamos. Esperé a que Asia eligiera dónde quería sentarse antes de hacer lo propio en un extremo del sofá. Había dejado un bolso a sus pies y se inclinó para escarbar en él. Un segundo después sacó un bote de Tylenol. Me echó unos cuantos en la mano y esperó a que me los tomara con un gran trago de café.


      “¿Un fin de semana duro?”, me preguntó.


      “No de la manera que probablemente piensas”, le dije. “Hank nos organizó una fiesta de despedida anoche”.


      “Eso suena a Hank”, estuvo de acuerdo.


      “¿Por qué no me dijiste que conocías a Hank?”, le pregunté.


      “La verdad es que no caí”.


      “Vale, vamos a resolver esto”, dije.


      “Perfecto”. Sacó una carpeta y la abrió, extendiéndola sobre la mesa en el centro de la disposición de los asientos. “Obviamente vamos a necesitar tomarnos un tiempo para conocernos de nuevo y precisar los detalles de esta falsa relación. Pero también vamos a necesitar algunas reglas básicas”.


      “Por supuesto. ¿Qué has pensado?”, le pregunté.


      “Nada de sexo”, dijo, y casi me atraganté con el sorbo de café que estaba tomando.


      “No pensaba que fueras a ir directamente a eso, ¿eh?”.


      “Pensé que tú sí”, dijo. “Primero tenemos que resolver los problemas principales”.


      “Bueno, en verdad ya lo has hecho”. Solté el café. “Y estoy de acuerdo”.


      Me sorprendió lo mucho que me disgustó decir eso. Asia me miró a los ojos durante un breve instante, luego asintió brevemente con la cabeza.


      “Excelente. Vamos progresando. Entonces, nada de sexo, pero si realmente queremos que la gente piense que estamos casados, tendremos que mostrar algo de afecto. Algunos gestos naturales y simples, como de personas que están juntas. Pero solo cuando sea realmente necesario”.


      “Hecho”, le dije.


      “Seguiremos viviendo por separado. Dudo mucho que alguien vaya tan lejos como para buscarnos y asegurarse de que vivamos como una pareja casada. Si vamos a hacer cenas o cosas por el estilo, las haremos en tu casa. Estoy segura de que es más grande y será más convincente de que se trata de nuestro hogar familiar”.


      “Hecho”, le dije.


      “Ahora, aquí viene lo más importante. La razón por la que me ha costado un tiempo responderte”.


      Aquí estaba. Por fin iba a conseguir un resumen de lo que realmente estaba pasando.


      “Adelante”.


      “Pude tomarme estas últimas semanas para dejar que la idea se asentara para los dos porque George Ishko ha vuelto a Japón”.


      “Oh,” dije.


      No sabía lo que me esperaba, pero no era eso.


      “No es solo eso. Quiere que lo visite en Japón. Así que, voy a necesitar que vengas conmigo. Y con Oliver”.


      Iba soltando cada palabra con cuidado, como si me estuviera dando tiempo para hacerme a la idea.


      “¿Quieres que viaje a Japón contigo y con Oliver?”, le pregunté.


      “Sí. Los tres tenemos que parecer una familia feliz”.


      “¿Una familia feliz?”, preguntó Scott. Miré hacia arriba y lo vi parado en la puerta. No tenía idea de cuánto tiempo llevaba allí parado o cuánto había escuchado. “¿Qué está pasando aquí?”.


      “Acepté ayudar a Asia con un pequeño problema que ha tenido para conseguir un contrato”.


      Le expliqué brevemente el acuerdo, preguntándome mientras lo hacía qué iba a sacar yo de él. No había necesidad de preguntar. Scott me adelantó por la derecha.


      “Así que te vas a subir a un avión y divertirte a Japón para interpretar al esposo adorador y al papá cariñoso. ¿Para qué? ¿Tú qué sacas con ese trato?”, me preguntó.


      Había algo de vacilación e incluso un toque de animosidad en su voz. Era de esperar. Después de que le contara mi historia con Asia, sentía una cierta protección por toda la situación. Asia ni se inmutó por la pregunta directa. Ella le sonrió, recostándose en su asiento y cruzando las piernas de manera informal.


      “Os haré el soporte técnico de errores para la empresa gratis durante un año”, dijo.


      Scott se sentó a mi lado en el sofá y nos miramos el uno al otro, ambos valorando la oferta. Teníamos un buen equipo, pero tener un auditor externo nunca era una mala idea. Con toda sinceridad, sentí que estaba obteniendo el mejor final del trato. Siempre había querido ir a Japón y poder viajar y explorar el país sonaba mucho mejor que pasarme todo un año gestionando errores y fallos.


      “Trato hecho”, dije, extendiendo mi mano a Asia sin esperar la intervención de Scott.


      Me estrechó la mano, recogió sus papeles y la acompañé hasta la puerta, ignorando las cejas arqueadas de Scott.
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      “Siento que no lo entendiera bien, pero nunca mencioné mi estado civil porque no considero relevante incluirlo en mi currículum laboral. No, lo entiendo completamente. Debería haber pensado en eso, pero somos ese tipo de familia. Siempre lo hacemos todo juntos”, dije, y luego puse los ojos en blanco. Quería sonar como una esposa y madre, no como un robot. “No será un problema en absoluto. Mi hermano vive muy cerca y estaría feliz de cuidar a mi hijo mientras estoy fuera. Nuestro hijo. Estaría feliz de cuidar al hijo que tengo con mi esposo. Que vendrá conmigo”.


      Aparté un poco el teléfono de mi cara para que Mitchell no me oyera suspirar. Realmente me lo estaba currando para que se lo creyera. Fue una suerte que Drew no me escuchara.


      “¿Y no será un problema llegar a tiempo y estar aquí esta semana?”, me preguntó Mitchell.


      No es que debiera esperar menos, pero me gustaba que George Ishko hiciera que su asistente me llamara para comprobar los detalles del viaje a Japón en vez de hacerlo él mismo. Ishko ya desconfiaba de mí. Incluso aceptar que fuera a Japón fue un gran problema y estaría buscando cualquier excusa para considerarme no elegible para el contrato. Eso incluía mostrarse inseguro sobre mi relación con mi supuesto esposo. Al menos no tenía que fingir que era el padre de mi hijo. Era solo cuestión de fingir que Drew también lo sabía.


      Por otro lado, Mitchell era mucho más indulgente. Conectamos bien cuando fui a la entrevista con George y tuve la sensación de que me apoyaba. Aún no sabía si era porque pensaba que yo era buena para el puesto o que simplemente quería a alguien más a quien soportar en la órbita del Sr. Ishko. La verdad me tenía sin cuidado. Lo único importante era que él estaba de mi parte. Recibir la invitación para reunirme con Ishko en Japón me parecía un gran paso en la dirección correcta. Los hombres de negocios no llevaban a los posibles contratistas a otro país solo porque pensaban que eran amables. Me estaba poniendo a prueba, viendo si encajaba con el resto de su equipo y con su forma de trabajar.


      Me disgustaba tener que rebajarme a su nivel para conseguir el trabajo, pero era un puesto perfecto y a Ollie y a mí nos vendría bien para el futuro. Haría cualquier cosa para asegurarme de que mi hijo tuviera una buena vida, incluso degradarme fingiendo estar casada para que un gilipollas retrógrado me diera el trabajo perfecto. Confiaba en que, una vez que comprobara mis habilidades, mi vida personal ya no sería relevante para el puesto.


      “Perfecto. Puedo seguir adelante y organizarlo todo para usted”, se ofreció.


      “Eso sería genial. Con mi esposo estaremos allí al final de la semana”, le dije.


      “Excelente. Haré la reserva del hotel y compraré los billetes de avión. Si me envía un correo electrónico con vuestros nombres, fechas de nacimiento y todos esos datos, lo gestionaré por usted. Debería recibir las confirmaciones en un par de horas”.


      “Eres increíble”, le dije.


      “Solo hago mi trabajo. Literalmente. Este es mi trabajo”, dijo riéndose. “Eso y seguir al Sr. Ishko, intentando anticiparme a sus necesidades y satisfacerlas antes de que pueda enfadarse con alguien más por no haberlas hecho. Básicamente soy como el personaje Smithers de los Simpson, solo que sin la situación incómoda de estar enamorado de su jefe”.


      Mitchell suspiró profundamente y me reí.


      “¿De verdad es tan malo? ¿Debería pensarme en trabajar para él?”, le pregunté.


      “No. Quiero decir, puede serlo. Por algo tiene una reputación. Pero también puede ser fantástico trabajar para su empresa, y es una muy buena oportunidad en términos de dinero y promoción. Si puede aguantar su actitud, sus pensamientos retrógrados y sus cambios de humor ocasionales, puede ser genial. Estoy seguro de que podrá defenderse”.


      “Gracias. Necesitaba escuchar eso”.


      Colgué el teléfono y me obligué a concentrarme en un trabajo que había dejado de lado recientemente. Me dio algo en qué pensar aparte de no poder llevarme a Oliver al viaje. Cuando empezamos a hablar del viaje a Japón, asumí que él vendría conmigo. Siempre habíamos estado juntos y dejarlo nunca se me había pasado por la cabeza. Hasta que Mitchell llamó y hablamos sobre el apretado horario de esa semana y me recordó que no habría un servicio de niñera disponible, no se me ocurrió que Oliver no podría venir.


      No estaba preocupada por su reacción. Principalmente porque todavía no le había contado sobre el viaje. En lugar de decirle que íbamos a Japón, le diría que me iría de la ciudad durante una semana. Eso en realidad me ahorraría la incomodidad de tener que explicar la extraña dinámica entre Drew y yo todo el tiempo.


      Antes estaba pensando en pasar una semana aparentando ser una familia feliz. Ahora solo tenía que fingir ser la esposa de Drew durante una semana entera sin tener alrededor a un niño pequeño. Era mucha información como para asimilarla, así que preferí concentrarme en lo que se me daba bien y dejar que eso me llevara un tiempo.


      Después de terminar mi trabajo, dediqué un tiempo a organizar planes para la semana. Dylan estaba encantado con la idea de cuidar de Oliver durante mi viaje, lo que me tranquilizó. Fui a buscarlo al colegio e inmediatamente me asaltó una ola de emoción inesperada. Cuando llegué frente a la escuela, me di cuenta de que no iría a llevarle ni recogerle durante toda una semana. Sabía que eran solo unos días, pero eran las pequeñas cosas las que me hacían sentir tan importante. Todos los días esperaba con ansia el final de la jornada para poder ir a recoger al colegio y verle salir. Me encantaba ver su carita sonriente llena de emoción y rebosante de todo lo que quería contarme. Ese primer abrazo era lo mejor de mi tarde. Ahora iba a tener que estar sin él durante toda una semana y me costaba pensar en eso.


      Hillary pareció reconocer la expresión tensa en mi rostro cuando se acercó. Durante las últimas semanas, habíamos entablado una especie de amistad. Después del incidente con mi ataque de pánico, se propuso traerme a Oliver al final de cada día. Nos daba la oportunidad de hablar y conocernos, y la verdad es que disfrutaba mucho de su amistad. Ella me miró interrogante después de mi abrazo.


      “¿Estás bien? ¿Te ha pasado algo?”, me preguntó.


      Negué con la cabeza. “No, estoy bien. Solo que tengo un viaje de negocios en unos días y estaré fuera durante toda la semana. Es la primera vez que estaré lejos de Oliver durante tanto tiempo”.


      “Entiendo ese sentimiento. Pero no te preocupes. Estaré aún más pendiente de él”.


      “Gracias. La verdad es que te lo agradecería. Se quedará con mi hermano durante toda la semana, me aseguraré de que tengas su número de teléfono”, le dije.


      “Por supuesto. Y cuando vuelvas, deberíamos quedar para cenar o tomar algo”, sugirió.


      “Eso suena genial”.


      Oliver había escuchado lo que le dije a Hillary y estaba lleno de preguntas cuando subimos al coche. Prometí informarle de todo, pero teníamos que esperar hasta que llegáramos a la casa de Dylan. De esa manera podríamos hablar de todo juntos. Eso lo hizo detenerse durante unos minutos, pero cuando llegamos a casa, ya había vuelto a su interminable serie de preguntas e inquietudes.


      Dylan estaba listo. Le había preparado a Oliver un sándwich para después del colegio y me dijo que ya había pedido la cena, así que no tuve que preocuparme por la comida. Reconoció el gran desafío que esto supondría para mí. No solo estar lejos de Oliver, sino también estar con Drew durante una semana. Sabía que no lo aprobaba por completo, pero no iba a decirme nada. Su apoyo significó mucho para mí y tuve un sentimiento abrumador de aprecio y gratitud hacia él cuando nos sentamos a hablar.


      “¿Por qué tienes que irte?”, me preguntó Oliver.


      “Es por trabajo, cariño. Solo estaré fuera durante una semana y luego volveré, te lo prometo”, le dije.


      “¿Y yo me quedaré aquí? ¿Toda la semana?”, preguntó.


      “Así es, colega”, le dijo Dylan. “Solo nosotros, los chicos. Trabajaré desde casa por si necesitas algo durante el día. Y como estamos justo al lado de tu casa, si necesitas algo, podemos ir a buscarlo”.


      “No solo nosotros, los chicos”, señaló Oliver.


      “¿Qué quieres decir?”, le pregunté, confundida.


      “¿Y Campanilla?”, dijo. “Ella estará aquí y no es un chico”.


      “Eso es verdad”, me reí.


      Nos prepararnos para irnos a dormir. Oliver parecía haber aceptado la idea de que me fuera y no estaba demasiado preocupado. Estaba segura de que gran parte tenía que ver con tener la oportunidad de dormir con su tío Dylan y pasar toda la semana con el cachorro, y en cualquier caso, funcionó.


      Traje a Oliver a casa y lo acosté antes de llamar a Drew.


      “Ya tengo todos los detalles del viaje a Tokio”, le dije.


      “Eso es genial”, dijo. “Mándamelos”.


      “Solo quiero estar absolutamente segura de que te viene bien irte durante una semana entera”, le dije.


      “Está bien. Puedo trabajar en remoto. Además, Scott está aquí. Hay una razón por la que quería un socio y es porque no quería que el peso de la empresa recayera sobre mis hombros todo el tiempo. Él conoce el negocio tan bien como yo y puede hacerlo sin problemas en mi ausencia”, me aseguró.


      Me fui a la cama esa noche con pensamientos sobre Drew rondando por mi cabeza. Mi mente estaba llena de imágenes de nuestra semana juntos. No pude evitar preguntarme lo diferente que sería ahora. Aquella semana éramos tan jóvenes, tan nuevos en la vida, aun descubriendo nuestros cuerpos. Ahora éramos más mayores y, posiblemente, más experimentados y más seguros de nuestra propia piel.


      El hecho de solo pensarlo hizo que mi cuerpo se agitara y que se me acelerara el corazón. Apagué la luz, me acurruqué entre las mantas y deslicé la mano entre mis pantalones. Mi dedo se deslizó por mis labios, ya calientes y húmedos de deseo. Recordar cómo Drew me tocaba y cómo podría hacerlo ahora que era más maduro hizo que me doliera el cuerpo, y dejé que mis dedos jugaran en cada pliegue y cada curva. Me mordí el labio inferior para amortiguar mis gemidos mientras me centraba en tocarme, imaginando los dedos y la lengua de Drew, luego su cuerpo hundiéndose profundamente dentro de mí mientras llegaba a un clímax estrepitoso que me dejara temblando y jadeando por respirar contra la almohada.
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      Estaba claro que no era la forma cómo me imaginaba pasar mi semana laboral. Siempre había sido uno de esos profesionales a los que les gustaba tener la agenda cuidadosamente planificada y el trabajo organizado con mucha antelación. Eso me permitía elaborar estrategias y asegurarme de concentrarme en las cosas correctas en el momento adecuado para maximizar mi productividad. Le eché un vistazo a mi agenda. Un par de semanas atrás no habría planificado pasar una semana en Tokio con Asia ni por asomo. Y en absoluto me hubiera organizado para pasar estos días sentado en reuniones de emergencia con miembros de la junta explicando por qué pasaría la próxima semana en Japón. Pero para eso estaban la adaptabilidad y la flexibilidad y, en ese momento, estaba practicando ambas.


      Los inversores parecían tener dificultades para comprender la repentina necesidad de irme de viaje. Acabábamos de empezar a hablar de la expansión y el crecimiento de la empresa, estaban entusiasmados con la dirección que estaba tomando la aplicación actual y los planes para el desarrollo de una nueva aplicación. Para ellos, eso significaba que debería dedicar prácticamente todas mis horas de trabajo a planificar y perfeccionar el nuevo proyecto. Lograr los tremendos resultados que esperaban requería una enorme cantidad de trabajo.


      El desafío que se me planteaba era no solo asegurarles de mi capacidad para continuar con el trabajo incluso durante este viaje, sino convencerlos de que dicho viaje podría ser beneficioso para la empresa a largo plazo. No es que necesitara su permiso. Después de todo, yo seguía siendo el propietario de la empresa y podía tomar cualquier decisión que quisiera, siempre que estuviera dispuesto a defenderla y enfrentarme a los inversores que, potencialmente, podrían retirar su apoyo. Pero dudaba seriamente que esta fuera una de esas situaciones en las que tendría que plantarme y obligarlos a tomar una decisión. Si pensara que tendrían ese tipo de actitud, no los tendría como inversores.


      En cambio, solo quería que se sintieran involucrados. Por mucho que odiara sentirme fuera de juego, no quería hacerle eso a mis inversores. Por supuesto, eso no significaba que fuera completamente sincero. No tenían que conocer todos los detalles del viaje a Japón. Me concentré en las conexiones profesionales que lograríamos y la calidad excepcional del trabajo de la experta independiente a la que estaba ayudando.


      “Voy a acompañar a Asia Humphrey”, dije, haciendo énfasis para llamar la atención de Hank mientras lo decía. “Como sabrán, Asia es una profesional independiente muy prometedora en la ciudad. Ha realizado trabajos de muy alta calidad en otros proyectos, incluido el haber conseguido la excelencia en unas prácticas excepcionalmente competitivas. La empresa para la que hizo las prácticas terminó pidiéndole que aceptara un trabajo y viene muy bien recomendada. Creo que sería un gran activo para esta empresa”.


      “¿Qué papel desempeñaría?”, me preguntó uno de los inversores.


      “Sería una persona de apoyo. Trabajaría como consultora y prestaría asistencia con los errores y los problemas inevitables en el desarrollo del nuevo software. Sin embargo, este tipo de acuerdo le deja abierta la oportunidad de trabajar con otras empresas, a lo que la animo”.


      “¿Y crees que eso es prudente?”, me preguntó otro inversor.


      “Totalmente”, contesté. “Un trabajador que tiene un buen puesto está motivado y mantiene una moral más alta, lo que significa mejores resultados y productividad. Por eso, este viaje a Tokio está enfocado a ayudarla a cerrar un trato con un cliente. Este cliente no es competencia directa de nuestra empresa. De hecho, establecer buenas conexiones comerciales con él podría significar un gran beneficio para nosotros en el futuro. Ayudar a Asia a conseguir este contrato establecería una buena voluntad para todos los implicados. Será bueno para todos, ya que Asia trabajará con nosotros durante el próximo año”.


      Dejé de hablar antes de poder encontrar más formas de encajar la palabra “bueno” en mi discurso. Por lo general, tenía más confianza en mi propio espacio. Independientemente de con quién estaba hablando, tomé el mando de la reunión y dije todo lo que tenía en mente, sin dudarlo. Pero tener que explicar mi viaje con Asia desvió ese enfoque normal. No quería sentir que intentaba justificar el viaje. Eso no es lo que me hizo menos capaz de encadenar una oración coherente. En verdad, sentía que me lo estaba explicando a mí mismo, que me estaba dando todas las razones por las que esta era una buena elección empresarial y no solo algo que estaba haciendo por Asia.


      A pesar de esas divagaciones nerviosas, los inversores parecían convencidos. Hank habló de Asia, lo que los entusiasmó aún más ante la perspectiva de tener sus habilidades disponibles a medida que la empresa crecía y se iría volviendo más compleja durante el próximo año. Al final de la última reunión, todos estaban a bordo y me sentí listo para emprender el viaje.


      Por fin pude dedicarme al proceso real de preparación. Fui a casa y me tomé mi tiempo para analizar mi armario. Hacer las maletas para este viaje iba a ser algo muy importante. Mi aspecto tendría un gran impacto en cómo este hombre percibiría a Asia. Alguien que no quisiera considerar la posibilidad de contratar a una mujer que no estuviera casada sin duda acudiría al marido de ésta para evaluarla mejor. Eso significaba que tenía que impresionarlo tanto como ella. O incluso más. No quería avergonzarla llevando la ropa equivocada en la situación equivocada, o no estando preparado para lo que pudiera venir.


      Una vez elegida la ropa que me llevaría, mis pensamientos se centraron en lo que Asia había dicho sobre nuestra relación. Dijo que tendríamos que ser convincentes. Tendríamos que conocer los detalles el uno del otro y sobre nuestra relación falsa para poder contar historias, responder preguntas e interactuar como una verdadera pareja casada. Todo iba a centrarse en los detalles, dijo, y había uno que sabía que no podíamos pasar por alto.


      Me dirigí a la joyería más cercana y me tomé el tiempo para mirar las vitrinas de arriba a abajo. Estuve tentado de elegir un anillo de compromiso, pero eso hizo que algo tirara dentro de mí. Simplemente estaba yendo demasiado lejos. En su lugar, seleccioné dos alianzas de boda sencillas y las compré de inmediato. Guardé con cuidado la factura, para poder encontrarla fácilmente cuando todo hubiera terminado. Por mucho que me gustara la idea de que Asia llevara mi anillo, sabía que no era real. Cuando todo eso terminara y ella consiguiera el contrato, nuestra interpretación de estar casados llegaría a su fin y podría devolver las alianzas.


      El jueves por la noche lo tenía todo preparado. Mi equipaje estaba empaquetado y esperándome en la puerta. Lo único que tenía que hacer a la mañana siguiente era guardar lo que me faltaba de mis artículos de aseo y encontrarme con Asia en el aeropuerto. Lo último que hice esa noche fue coger el teléfono y llamar a mi madre.


      “Solo te llamo para recordarte que me voy mañana por la mañana. Me voy esta semana a Tokio”, le dije.


      Básicamente, fue la misma conversación que siempre teníamos antes de emprender cualquier tipo de viaje de negocios. Siempre la llamaba para ver cómo estaba y asegurarme de que todo iba bien para poder irme tranquilo. En caso de que le pasara algo, quería tener la certeza de que alguien la cuidaría mientras yo no estaba.


      “¿Te vas una semana?”, me preguntó.


      “Sí. Te he dejado algunas cosas organizadas. Te llevarán comida y más cosas. El paisajista, Sam, irá a ocuparse del césped. Si necesitas algo o si pasa cualquier cosa, debes llamar a Scott. Él se ocupará de ti”, le dije.


      “Ya lo sé, es un buen chico. Podría llamarlo para que venga a hacerme compañía”, me dijo.


      Me reí. “Hazlo, seguro que le encantaría”.


      Se las apañó para recuperar el control de la conversación y hablamos durante varios minutos sobre los acontecimientos actuales del barrio antes de que colgara el teléfono. Esa noche me fui a la cama pensando en Asia y preguntándome qué me esperaba.
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      Me aseguré de meter todo el equipaje en el maletero de mi coche el jueves por la noche para estar lista y salir temprano a la mañana siguiente.


      Ollie estaba muy bien cuando lo desperté y nos sentamos a desayunar juntos. Habló alegremente sobre el libro que su profesora les había estado leyendo en clase y sobre cómo lo iban a terminar ese día. Luego harían manualidades acerca del libro. Ya estaba planeando lo que quería hacer y solo esperaba poder conseguir las ceras de sus colores favoritos. Aparentemente, siempre había una especie de carrera para conseguir las ceras verdes y un par de chicos de la clase las acaparaban para que nadie más los pudiera usar.


      Escuchar su pequeña versión de las pruebas y tribulaciones de la vida me hizo sonreír y me tranquilizó. Me gustaba escuchar cómo veía el mundo y ver su reacción ante todo. Pero pronto llegó el momento de subir al coche y llevarle al colegio. Salió tan feliz como siempre. Sabiendo que me iba, Hillary hizo que esperara a que yo saliera del coche para que nos despidiéramos. Me agaché para estar a la altura de sus ojos y le di un fuerte abrazo.


      “Recuerda”, le dije, “que el tío Dylan te recogerá esta tarde. Ayer llevé tu ropa y algunos de tus juguetes a su casa. Pero él tiene la llave de nuestra casa, así que, si necesitas algo, puede llevarte allí para cogerlo. Pórtate bien mientras no estoy. Te llamaré todos los días para hablar contigo. Volveré el próximo viernes y haremos algo divertido juntos, ¿vale?”.


      “Sí, Mamá”, dijo Oliver. “Que tengas un buen viaje”.


      Lo besé en ambas mejillas y luego lo cogí para darle otro abrazo.


      “Te quiero, colega. Que tengas un buen día en el cole”.


      Luchando contra las lágrimas, ya que no quería que me viera llorar, me levanté y le di las gracias a Hillary por vigilarlo. Ella sonrió y asintió con la cabeza, recordándome nuestro plan de quedar cuando volviera a casa. Tenía muchas ganas de hacerlo. Había pasado bastante tiempo desde que tuve una amiga íntima y esperaba la oportunidad de pasar un rato con ella y disfrutar de un poco de tiempo libre.


      Los vi entrar en el edificio y les dije adiós antes de marcharme. Tuve el tiempo justo para llegar al aeropuerto y correr para encontrarme con Drew en la puerta. Yo llevaba nuestras tarjetas de embarque y le di la suya mientras nos dirigíamos juntos al avión.


      De alguna manera, durante la semana en la que me estuve preparando para el viaje, nunca me paré a pensar en cuánto duraría un vuelo de California a Tokio. Fue, sin dudas, el vuelo más largo que había hecho en mi vida, más de medio día. Me alegré en cuanto subimos al avión y ver que Mitchell había reservado asientos en business en vez de en clase turista. Tras varias horas de vuelo, le estaba más que agradecida. Nos sirvieron la segunda comida y supe que aún quedaban horas, pero al menos podía estirar las piernas y no tenía un extraño a mi lado.


      Incluso con toda esa gratitud y la capacidad de ponerme un antifaz y quedarme dormida, al final del vuelo estaba tensa y exhausta. Solo quería encontrar una cama y meterme dentro. Aterrizamos en Tokio y sentí que apenas podía levantarme del asiento, y mucho menos caminar por el aeropuerto, encontrar un coche de alquiler y llegar al hotel. Pero el maravilloso Mitchell no me falló: tenía un chófer esperándonos cuando bajamos del avión.


      Me desplomé en el asiento trasero del coche y me pregunté si sería capaz de mantener los ojos abiertos el tiempo suficiente para llegar al hotel. En cuanto cerré la puerta, Drew me cogió la mano entre las suyas. Lo vi sacar una pequeña bolsa de su bolsillo. Soltó los delicados cordones dorados y colocó la bolsa de terciopelo en la palma de su mano. Cayeron dos anillos y los miré.


      “Es solo para que todo parezca real”, dijo. “Quería asegurarme de que no faltara ningún detalle”.


      Eso fue suficiente para que me espabilara de inmediato. Eligió uno de los anillos y lo deslizó en mi dedo. Mi respiración se me atascó en la garganta y me golpeó con fuerza. De repente sentí como si la realidad de lo que estábamos haciendo cayera sobre mí. No era solo que estuviéramos en Japón fingiendo estar casados para poder impresionar al futuro cliente de mis sueños. Era que estaba sentado a mi lado, deseando que hiciera esto por mí, mientras yo le ocultaba un terrible secreto. Deslizó su propio anillo en su dedo y me soltó la mano.


      El pico de conmoción y adrenalina desapareció, dejándome más cansada de lo que ya estaba. Demasiado exhausta como para averiguar cómo gestionar la situación, apoyé la cabeza contra el asiento y cerré los ojos. Cuando llegamos al hotel, Drew me despertó suavemente. El conductor abrió la puerta por mi lado y salí. Recogimos nuestro equipaje y entramos en el impresionante vestíbulo. Mitchell había elegido un hotel verdaderamente hermoso para nosotros.


      Drew tomó la delantera mientras caminábamos hacia el mostrador de recepción. La joven que estaba detrás era alegre y de ojos brillantes, demasiado enérgica y entusiasta para esa hora de la noche. Por supuesto, ella no llevaba catorce horas de vuelo. Nos sonrió feliz y nos dio la bienvenida al hotel. Me acerqué a Drew y le di mi nombre. Mitchell me dijo específicamente que hizo la reserva a nombre de Asia Humphrey, lo cual me alegró. No quería tener que recordar nada más esa noche.


      Cuando la mujer se alejó del mostrador, Drew me miró.


      “No hemos hablado de esto”, me dijo.


      “¿Hablado de qué?”, le pregunté.


      “De tu nombre. Obviamente, todo el mundo te conoce como Asia Humphrey. No te costará mucho que darte cuenta de que yo no tengo el mismo apellido”.


      “Ya les dije tu apellido” le indiqué. “Tuve que hacerlo para que pudieran comprarte el billete de avión, ¿recuerdas? Mitchell no lo cuestionó, pero si alguien dice algo, simplemente diremos que conservé mi apellido”.


      “¿Es eso lo que quieres hacer?”, me preguntó.


      “¿Qué quieres decir?”, le pregunté.


      “Conservar tu apellido. Cuando te cases, ¿quieres conservar tu apellido en vez de cambiártelo?”, me preguntó.


      Abrí la boca y de ella salieron algunos sonidos ininteligibles. La verdad es que no tenía idea de cómo responder esa pregunta, ni siquiera quería comenzar a pensar en cómo me afectaba a la mente y al corazón. Estaba increíblemente agradecida cuando la chica regresó al mostrador para continuar con nuestro registro. Solo tardó un momento en entregarnos nuestra tarjeta de acceso y un folleto informativo, y nos dirigimos a nuestra habitación. El botones que nos ayudó con nuestro equipaje abrió la puerta y entré.


      La habitación era tan bonita como el resto del hotel. Miré a mi alrededor, asimilándolo todo, pero tardé unos segundos en que otra dosis de realidad me golpeara. Solo había una cama. Sabía que vendríamos aquí como pareja y todos creían que estábamos casados, pero de alguna manera, se me había olvidado que solo habría una cama en la habitación. Pensé decir algo al respecto, pero estaba demasiado cansada. En ese momento, la verdad es que me daba igual. Era una cama y eso era lo único que quería en el mundo.


      Dejé caer el pequeño bolso de mano que llevaba conmigo en el suelo junto a un sofá y me quité los zapatos. Sin decir palabra, crucé la habitación y me dejé caer boca abajo en la cama.
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      No sabía si eso podría considerarse una cruel ironía o no, pero la verdad, es que era lo que sentía mientras intentaba acurrucarme en el pequeño sofá de la habitación del hotel. Después de todas esas horas en el avión, tenía muchas ganas de poder estirarme. Mis músculos y articulaciones ansiaban más espacio que el que se les había asignado, incluso a pesar del asiento en business y de haber caminado por el pasillo varias veces cada dos horas. Ver el impresionante vestíbulo del hotel y la hermosa entrada de la habitación me dio mucha esperanza. Entonces me di cuenta de que habían reservado la habitación para una pareja casada. Lo que significaba que no iban a elegir una con dos camas, y eso nos dejaba en una situación incómoda.


      Al menos, a mí me dejaba en una situación incómoda. Asia estaba dormida acostada boca abajo a los pocos segundos de entrar en la habitación del hotel. Ni siquiera se molestó en cambiarse de ropa. Me paré al lado de la cama y la miré durante unos momentos, pensando qué hacer. En parte solo quería ponerme el pijama y acurrucarme a su lado. Pero decidí no hacerlo.


      No estaba seguro de lo cómoda que se sentiría con la idea de que compartiéramos la cama. Por supuesto, no sería la primera vez que la compartiríamos. Nada más lejos de la realidad. Pero ese era un momento diferente y una situación distinta. No habíamos hablado sobre la posibilidad de este problema en concreto, así que lo único que pude hacer fue seguir las pautas de las que habíamos conversado en mi oficina hace una semana. Ninguna demostración pública de afecto, excepto cuando fuera necesario, parecía incluir el no dormir juntos en la cama. Es verdad que eso no era público y que yo solo pensaba en dormir, no necesariamente en afecto, pero era suficiente impedimento, y me dirigí hacia el sofá.


      Esos pocos instantes abrieron mi caja de los deseos. De mi deseo por ella. De desear más. Desear una manera de arreglar nuestra historia. Por supuesto, eso no era posible. Nada podría cambiar lo que había pasado entre nosotros y cómo todo había terminado hacía seis años. Nunca iba a poder volver atrás y cambiar cómo había reaccionado a ese argumento, ni ella cambiar lo que me había dicho. Si pudiera, habría salido corriendo del apartamento a dar una vuelta a la manzana para calmarme, para luego volver a entrar y hablar con ella, en vez de subir al coche y marcharme. Le habría dicho cómo me hacía sentir y habríamos conversado en vez de no volver a vernos en seis años.


      Hubo muchas ocasiones a lo largo de los años en las que pensé en Asia. Muchas veces me encontré deseándola como la deseaba ahora. A menudo me imaginaba cómo habrían transcurrido nuestras vidas si hubiéramos sido lo suficientemente valientes como para intentar estar juntos. O lo suficientemente locos. O lo suficientemente estúpidos. Daba igual cómo lo describiera. Si hubiéramos elegido intentar estar juntos de verdad en vez de rendirnos tan fácilmente, todo podría haber sido muy diferente. Ella habría hecho las prácticas y yo podría haberla acompañado. Podríamos haber disfrutado juntos de Nueva York. Podríamos haber desarrollado nuestras carreras, experimentado cosas nuevas y crecido juntos.


      Pensé en eso mientras me preparaba para dormir apretujado en el pequeño sofá. Durante las últimas semanas, había estado cerca de ella y estaba asombrado. Asia era tan fuerte e inteligente como recordaba, pero aún más increíble. Además, era madre soltera. A pesar de lo impresionado que estaba por eso, también me sorprendió. Fue increíble ver lo lindo y divertido que era su pequeño, pero me sorprendió que nunca la hubiera escuchado mencionar al padre. No sabía qué pensar o cómo se suponía que me haría sentir. Pero algo no me cuadraba del todo. De repente me di cuenta de que no había preguntado cuántos años tenía Ollie y ella tampoco me lo había dicho.


      Dormir en el sofá no me permitió descansar cómo me hubiera gustado. Me desperté mientras Asia seguía profundamente dormida y me moví por la habitación con el mayor cuidado posible para no despertarla. Entré al baño y me di una larga ducha caliente, esperando que me despertara y liberara la tensión a través de mi cuerpo. Cuando salí, me puse una toalla alrededor de la cintura y salí a la habitación, esperando que ella todavía estuviera dormida. En cambio, Asia estaba sentada en la cama.


      Miró en mi dirección y luego volvió a mirar. No estaba seguro de qué hacer. Me quedé petrificado en el sitio y nos miramos el uno al otro durante unos tensos segundos. Finalmente, cogió su bolso y corrió hacia el baño, cerrando la puerta detrás de ella. Me reí entre dientes y negué con la cabeza mientras caminaba hacia mis maletas. Como ella estaba en el baño y podía escuchar el agua corriendo mientras se duchaba, no me molesté en intentar encontrar otro lugar para vestirme. Cuando terminé, saqué el menú del servicio de habitaciones del cajón junto a la cama y lo abrí. Hasta ese momento no me había dado cuenta del hambre que tenía. Todo tenía pinta de estar delicioso y terminé pidiendo varias cosas diferentes.


      Un rato después, la puerta del baño se abrió y Asia salió acompañada de una ráfaga de vapor. Incluso desde donde estaba sentado, podía oler la frescura de su champú y el toque dulce y almizclado de su perfume. Ya estaba vestida y maquillada, pero llevaba una toalla para secarse el pelo.


      Unos segundos después, un golpe en la puerta anunció la llegada de nuestro desayuno. Acepté el carrito y le di una propina al camarero. Asia gimió feliz cuando vio todo lo que había pedido, ya que, obviamente, estaba tan hambrienta como yo. Llevé el carrito a una mesa colocada frente a una ventana y lo coloqué todo.


      Mientras comíamos, me dijo: “Ah, se me ha olvidado decirte que, en realidad, no nos reuniremos con Ishko aquí en el hotel. Se supone que debemos ir directamente a la oficina para hablar con todos”.


      “Suena bien. ¿Cuánto tiempo tenemos?”, le pregunté.


      Ella miró su teléfono, que tenía a su lado en la mesa.


      “No mucho. Deberíamos terminar y llamar a un taxi”, me dijo.


      “¿Qué? ¿Mitchell no te contrató un chófer personal para todo el tiempo que estés aquí en Tokio?”, bromeé.


      “Por desgracia, no. Por fantástico que sea dar vueltas en la parte trasera de un coche y fingir ser alguien famoso y poderoso, a nosotros nos toca ir en taxi. Creo que la parte de encanto e impresión del viaje llegó a la cumbre con el vuelo y el desplazamiento hasta el hotel”, dijo.


      Terminamos de desayunar e hicimos los preparativos de última hora mientras esperábamos el taxi. Nos llevó directamente a las oficinas y, cuando salimos a la acera, cogí a Asia de la mano y la apreté. Hizo una pausa y se volvió para mirarme.


      “¿Estás bien?”, le pregunté. “¿Estás lista para esto?”.


      “Totalmente. Para eso hemos venido, ¿no?”, me contestó.


      Giré su mano ligeramente en la mía y miré hacia la sencilla alianza alrededor de su dedo. Me encantaba su aspecto. Era suave y delicado, sencillo y clásico. Pero a ella le quedaba preciosa. De alguna manera, ser tan discreta la hacía parecer aún más significativa. Sin embargo, verla allí también me hizo pensar.


      “Sabes, quizás deberíamos haber hecho una prueba de funcionamiento o algo así”, le dije.


      “¿Una prueba de funcionamiento?”, me preguntó Asia. “¿De qué?”


      “De qué vamos a decir y cómo vamos a actuar”.


      “No quería que lo ensayáramos. Si lo ensayamos, parecería que lo hemos ensayado”.


      No estaba seguro de cómo iría la reunión, pero en cuanto entramos a la sala de juntas, Asia volvió a sacar su clásico encanto. Por mucho que pudiera decir que George preferiría interactuar conmigo, me quedé atrás. Dejé que solamente hablara ella. Después de todo, ese contrato era suyo y no procedía inmiscuirme en la conversación. Independientemente, no tardé mucho tiempo en darme cuenta de lo poco que me gustaba George. Era sumamente condescendiente y anticuado. Fue un insulto para Asia, pero me mordí la lengua. Seguí apoyándola y animándola, haciendo todo lo posible para ayudarla.


      Al final resultó que ella no me necesitaba tanto. En el momento en que se estrecharon las manos con George, me impresioné muchísimo. Cuando mencionó este viaje por primera vez, me preocupaba que George lo convirtiera en una especie de proceso de entrevista largo y prolongado y la dejara colgada. En cambio, llevábamos allí menos de veinticuatro horas y ella ya había conseguido el contrato. Tenía muchas ganas de celebrarlo, pero antes de que pudiéramos salir de la oficina, George sugirió ir a un club de karaoke y copas.


      Solté una especie de gruñido, pero Asia me apretó la mano con fuerza. Me hizo sonreír con entusiasmo.


      “Suena divertido”, dije.


      “Les mandaré un coche al hotel para que les recoja”, ofreció Mitchell.


      Miré a Asia con una sonrisa burlona y ella me dio un codazo.


      “Gracias, Mitchell. Hasta pronto”.


      Salimos de las oficinas y tuve que reírme. Ella se rió junto a mí, dejando salir toda la tensión y ansiedad que había estado reteniendo durante mucho tiempo. Había logrado lo que se había propuesto y por fin podía pararse a disfrutarlo.
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      Algunas veces había sentido que me había olvidado de aspectos de mi personalidad, de ser yo misma. No es que hubiera cambiado obligatoriamente por alguien o hubiera renunciado a grandes rasgos para... para, no sabía para qué.


      Sentí que había pasado tanto tiempo concentrada en algunos detalles de mi vida que me había olvidado de los demás. Uno de ellos fue de lo mucho que me gustaba bailar. Salir a bailar solía ser una de mis actividades favoritas. Ya no podía hacerlo con mucha frecuencia. Cuando estaba en la universidad, dedicaba demasiado tiempo y energía a estudiar y sacar las mejores notas. No tuve tiempo de ir a discotecas y bailar con otras personas. Cuando estaba en Nueva York, me centré en mis prácticas, en el embarazo y en ser madre primeriza. Durante los últimos cinco años, había tenido muy pocas oportunidades de salir por la noche y menos amigos con quienes ir a bailar.


      Con mucha más frecuencia, mis bailes se limitaban a poner música en mi habitación y bailar mientras me preparaba por las mañanas o celebrar pequeñas fiestas de baile con Oliver. Pero estar en ese bar de karaoke me recordó lo mucho que realmente me gustaba salir y moverme. Había pasado demasiado tiempo desde que lo había hecho por última vez y era como si no pudiera tener suficiente. Tenía el beneficio adicional de evitar que George intentara presionarme para que me subiera al escenario del karaoke. Definitivamente cantar no estaba en mi lista de habilidades y talentos. Durante las primeras canciones intentó animarme a que me uniera, pero lo rehuí. Con el tiempo, cedió y me permitió disfrutar simplemente del baile, mientras él y varios otros se unieron a los micros.


      Salí a la pista de baile y me entregué a la música durante varias canciones. Después de un rato, miré hacia arriba y vi a Drew sentado en una mesa, mirando a su alrededor. Me acerqué y le cogí de las manos, arrastrándolo conmigo a la pista de baile antes de que pudiera decir algo. Se rió mientras lo hacía girar y luego me acerqué a él. Estaba en mi momento cumbre: había convencido a George de que tenía razón y había firmado el contrato. Era algo por lo que me había esforzado mucho, un logro del que podía estar orgullosa, tanto a nivel profesional como personal. Lo único que quería hacer era seguir disfrutando de esa sensación.


      Drew estaba feliz de complacerme. Se movió cerca y bailó, de vez en cuando estirándose para descansar las manos sobre mis caderas o apartarme el pelo de la cara. Después de unos minutos, se acercó y deslizó las manos alrededor de mi cintura para abrazarme. Nuestros cuerpos comenzaron a moverse al mismo ritmo, sincronizados como si nos moviéramos como uno solo. Fue casi hipnótico. Lo miré a los ojos, abrumada por la intensidad de la sensación de estar tan cerca de él. Fue indescriptible, diferente a todo lo que había experimentado con alguien más.


      Pronto, lo único que se me pasaba por la mente era volver a follármelo. Había gente a nuestro alrededor, ruido y caos, pero nada de eso me disuadió. Él era en lo único en lo que estaba concentrada, lo único que me importaba. Solo podía pensar en su piel sudorosa contra la mía, su boca explorando mi cuerpo y su polla dura hundiéndose profundamente dentro de mí. Había pasado demasiado tiempo. Demasiados años. Mi cuerpo me dolía por él, lo ansiaba como respirar.


      Pero eso daba igual, porque sabía que no podía tenerlo. No importaba cómo me miraba, ni importaba cómo me tocaba, eso no era real. Nuestra relación era falsa. Cada vez que me miraba o cada vez que me rozaba era un espectáculo montado para perpetuar nuestra imagen de pareja perfecta y feliz. Y, sin embargo, por alguna razón, me recordaba a mí misma que no quería que el deseo desapareciera. Al contrario, me hacía desearlo aún más.


      Al final, Drew me sacó de la pista de baile y me acercó a la mesa. Jadeaba y el sudor me pegaba el pelo a la piel. Me sentó e hizo un gesto hacia la barra.


      “Voy a pedirnos unas copas”, me dijo.


      Asentí con la cabeza y lo vi caminar. Se interpuso entre las personas que ya esperaban e hizo un gesto para llamar la atención del camarero. Se acercó y Drew le dijo su pedido. De repente, no podía quedarme sentada mirándolo. Odiaba estar tan lejos de él. Cuando regresáramos a Estados Unidos, no tendría la oportunidad de pasar tanto tiempo con Drew, de tenerle cerca y tocarlo. Quería disfrutarlo ahora mientras lo tenía, antes de tener que poner distancia entre nosotros para que no descubriera mi secreto y me odiara para siempre.


      Caminando hacia la barra, envolví los brazos alrededor de su cintura desde atrás y apoyé la cabeza en su espalda. Puso su mano sobre la mía y la apretó más fuerte contra él. Me sentía como levitando, casi ingrávida. No estaba borracha. No era por el alcohol. Solo me había tomado una copa durante la celebración y pasé el resto de la noche bebiendo agua y refrescos. Estaba ebria de vida y quería deleitarme en ella.


      Miré por el rabillo del ojo hacia el escenario de karaoke, que estaba en la sala contigua. George estaba en el escenario en un gran grupo, con todo su séquito, cantando juntos. Giré a Drew hacia mis brazos con un rápido movimiento y presioné mi boca contra la suya. Pensando racionalmente que George podría estar mirando y sospecharía si no veía más afecto entre nosotros dos, le rodeé el cuello con los brazos y le acerqué más a mí, atrapando su boca en un beso profundo e intenso.


      Se suponía que solo sería un beso. Solo quería probarlo, solo un poco de algo para calmarme y mantener las apariencias. Pero cuando el beso terminó y nos separamos, supe que eso no sería suficiente. Drew me miró y sonrió, deslizó la punta de la lengua hacia afuera para recorrer su labio inferior a lo largo y eso terminó de rematarme. No pude detenerme. Volví a agarrarle y le besé con frenesí. En parte esperaba que me apartara, que me agarrara por los hombros, que me alejara de él y que me recordara nuestra norma de que las demostraciones de afecto en público solo se dieran en los momentos necesarios.


      Si lo hubiera hecho, habríamos discutido. Porque aquello era necesario. Era absoluta e inequívocamente necesario. Pero no importó ni hubo necesidad de discutir sobre el tema. Drew no se apartó ni intentó detenerme. En cambio, me abrazó con fuerza, presionando sus caderas contra las mías y me devolvió el beso. Nuestras bocas se movieron frenéticamente y nuestras manos recorrieron el cuerpo del otro, intentando tocarnos todo lo que podíamos estando en el club. Cuando no pude respirar, lo empujé hacia atrás.


      “Pide un coche”, le dije.


      Asintió y se alejó. Me dirigí directamente a la sala donde estaba el escenario y busqué a George.


      Le di las gracias por la agradable velada y le dije que nos dirigíamos de regreso al hotel para dormir un poco. Me pareció que Drew tardaba una eternidad en volver indicando que el coche estaba en camino. Lo compensó con otro beso y en poco tiempo llegó el coche. Nos dejamos caer en la parte de atrás y nos besamos apasionadamente durante todo el trayecto. Drew le lanzó el dinero al conductor, entramos corriendo en el hotel y llegamos a nuestra habitación lo más rápido que pudimos. Cerró la puerta tras él de una patada y me apresuré a quitarme los zapatos y empezar a desnudarme.


      Mientras me desabrochaba el vestido y lo dejaba caer al suelo, Drew me agarró y me levantó en brazos. Envolví mis piernas alrededor de su cintura y ahuequé su cara entre las manos, enredando mi lengua con la suya mientras me llevaba a la cama. Grité y me reí cuando me tiró sobre el colchón. Salté, luego me apresuré a levantarme para poder ver cómo se desnudaba. Me arrodillé en el centro de la cama y extendí la mano por mi espalda para abrir el cierre del sujetador. Drew gimió al ver cómo se alejaba de mis pechos y los dejaba al descubierto.


      Me encantó ese sonido. Lo había echado mucho de menos a lo largo de los años, y estaba impaciente por volver a oírlo. Drew echó su camisa a un lado y se dispuso a quitarse el cinturón. Cuando por fin consiguió abrirlo, soltó el botón y se bajó la cremallera. Cuando los pantalones le cayeron hasta los tobillos, se bajó el bóxer. Su polla saltó libre y fue mi turno de gemir. Larga y gruesa, era incluso mejor de lo que recordaba. No podía esperar más para tenerlo dentro de mí. Lo quería en ese momento.


      Pero Drew tenía otros planes. Caminó hasta el lateral de la cama y me agarró por la parte posterior de los muslos. En un movimiento rápido, me sacó las piernas de debajo de mí y caí de espaldas. Tiró de mí hasta el borde de la cama, se arrodilló entre mis muslos y me agarró las bragas. Ya estaban húmedas cuando me las bajó por las piernas y las dejó caer sobre la alfombra. Empujó mis muslos separados y hurgó entre ellos. Su lengua me recorrió y grité con intensidad ante esa sensación.


      No se detuvo. Una mano se deslizó por mi cuerpo para cogerme el pecho y usó la otra para apoyarme debajo de mis caderas, inclinando mi pelvis en un ángulo que me dejaba totalmente expuesta. Él se aprovechó al máximo, haciendo girar su lengua por cada recoveco y hendidura hasta que yo gemí y grité de placer. Me llevó directamente al límite antes de saltar y flotar sobre mí misma durante un segundo. Me miró con los ojos entreabiertos y luego me penetró.


      Dejé escapar un gemido entre sollozos y jadeos. Me encantaba volver a sentirle dentro. Mi cuerpo lo recibió con facilidad y él comenzó a empujar rápido y duro. Después de unos momentos, Drew se agachó y me levantó de nuevo. Se giró y se sentó en el borde de la cama conmigo en su regazo. La posición me permitió apretarme contra él mientras jugaba con mi clítoris y me pasaba la lengua por mis pezones.


      Entregando mi cuerpo a él por completo, me incliné hacia atrás y dejé que mis muslos se abrieran. Las embestidas de Drew eran intensas y ambiciosas. No pasó mucho tiempo antes de que los dos gritáramos y atrapáramos nuestros gemidos entre nuestras bocas en un beso desesperado mientras llegábamos al clímax. Mi orgasmo fue brutal y provocó que él perdiera el control y se volviera completamente loco. Sus dedos me presionaron en la espalda con tanta fuerza que me pregunté si me saldrían cardenales. Casi esperaba que así fuera, para tener la emoción de recordar este momento.


      Cuando ambos nos corrimos, colapsamos riendo y sin aliento, en la cama. Drew se acercó y me apretó contra él. Besé su pecho sudoroso y me dejé caer en el olvido.
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      Esa vez no me desperté con el cuerpo doblado y dolorido por haber intentado acoplarme en ese pequeño sofá. En cambio, estaba estirado en la cama, grande y cómoda, con la cabeza colocada sobre una almohada perfecta y tapado con mantas gruesas. Pero nada de eso importaba realmente. Podría haber estado tumbado en el suelo sin nada a mi alrededor y no me habría importado mientras siguiera teniendo lo único que diferenciaba esa mañana de todas las demás durante los últimos seis años. Asia estaba entre mis brazos.


      No tuve que escabullirme del sofá e intentar entrar al baño sin despertarla. No tuve que coger mi ropa e intentar vestirme a toda prisa para evitar situaciones incómodas. Podía acurrucarme más profundamente y abrazarla, disfrutando el olor de su piel y el roce de su cabello en mi pecho. De vez en cuando dejaba escapar un suspiro suave de satisfacción y yo sentía que iba a estallar.


      Ese déjà vu me llevó de vuelta a mis días de universidad y a la semana de placer y pura felicidad que había pasado con ella. Envolví mis brazos con más fuerza alrededor de su cuerpo y me acerqué, acariciando mi rostro contra su pelo. Murmuró en sueños y hundió la nariz en mi pecho. Colocó su pierna sobre la mía, acercándonos aún más para que no hubiera espacio entre nosotros.


      De repente, mi corazón se puso en tensión. Por mucho que disfrutara estar cerca de ella de esa manera, sabía que no iba a ser tan fácil. La verdad es que necesitaba pensar en lo que había pasado y lo que podría significar. Pero entonces no teníamos tiempo. Si pudiera hacer lo que de verdad me apetecía, simplemente pediría comida al servicio de habitaciones durante el resto del día y no me movería de la cama excepto para abrir la puerta. Pero no teníamos esa opción. Asia tenía otra reunión con George esa mañana y no estaba seguro de qué pensar al respecto. Sabía que tenía que interactuar más con George y que incluso comenzaría a trabajar. Pero no era así como sonaba en el mensaje de voz que recibimos la noche anterior.


      Debió haber llamado mientras aún estaba en el bar de karaoke porque había mucho ruido y caos de fondo. Sin ninguna delicadeza, Ishko le anunció que esperaba a Asia en la oficina por la mañana. Quería que ella le demostrara lo mucho que quería trabajar con él. Sus palabras y el tono melindroso que empleó me dieron ganas de pegarle. Iba a necesitar todo lo que tenía en mi interior para no destrozarlo cuando lo volviera a ver, pero haría lo posible.


      Asia quedó devastada cuando escuchó el mensaje. Ignoramos el teléfono cuando sonó por primera vez, pero el hecho de que dejara un mensaje de voz la puso nerviosa. No quería perderse nada importante y resultó que podría haberlo hecho si esperaba hasta la mañana para escucharlo, como le sugerí. Se olvidó de ese sentimiento de felicidad y levitación de nuestro resplandor cuando lo escuchó exigir que fuera a la oficina para demostrar su valía. La entendía. Estaba muy segura de haber conseguido el contrato. Y yo, también. Después de cómo había transcurrido la reunión el día anterior, ambos estábamos seguros de que ella había conseguido el trabajo y el resto del viaje iba a ser una pura formalidad y un comienzo. Pero ahora parecía que no era así.


      Todavía era temprano, por lo que aún no teníamos que darnos prisa. Pude quedarme junto a Asia hasta que se despertó. Lo hizo suavemente, pasó de estar tranquila y dormida sobre mi pecho a que sus ojos revolotearan recién abiertos. Asia parpadeó, parecía sorprendida. Esa mirada hizo que mi corazón cayera en picado. La deseaba tanto.... Estaba seguro de que podríamos hacer que funcionara, que podríamos corregir nuestros errores del pasado y convertir lo que estaba sucediendo entre nosotros en algo real. Pero con lo sorprendida que estaba de que yo estuviera acostado en la cama a su lado, tal vez estaba equivocado.


      En vez de disfrutar más de la comodidad y la calidez de acurrucarme allí a su lado, me levanté de la cama y me fui al baño. Después de una ducha rápida, me vestí y regresé a la habitación.


      “Lo sé, cariño. Está muy lejos. ¿Pero te lo estás pasando bien con el tío Dylan? ¿Qué tal Campanilla?”.


      La oí hablar por teléfono, acurrucada en la cama. Tenía la cara demacrada y sonaba triste y nostálgica.


      “Eso suena muy divertido. Seguro que el cachorro disfrutó compartiendo el helado contigo. No dejes que el tío Dylan te dé demasiados dulces mientras yo no estoy, ¿vale? Te quiero”.


      Me sentí como un intruso por estar escuchando la conversación. Obviamente, estaba hablando con su hijo y luchando con sus emociones. Caminé por la habitación, haciendo todo lo posible para parecer ocupado y distraído para que ella sintiera que tenía más intimidad. Cuando colgó el teléfono, se dirigió directamente a la ducha sin decirme nada. Saqué el menú del servicio de habitaciones y pedí el desayuno. Quizás sería mejor si volviéramos al ritmo que establecimos cuando llegamos allí. La noche anterior fue absolutamente increíble, pero tal vez fue algo único y tenía que olvidarlo.


      Terminamos el desayuno y pedimos un coche que nos llevara a la oficina sin apenas pronunciar palabra. Podría haberme quedado en el hotel y dejar que Asia fuera sola, pero el objetivo de mi presencia en Japón era acompañarla. Ishko quería vernos como pareja, lo que significaba estar con ella siempre que fuera posible.


      Nos estaba esperando cuando llegamos a la oficina.


      “Bienvenidos”, nos dijo. “Te pedí que vinieras esta mañana porque quiero verte trabajar”.


      “¿Quiere verme trabajar?”, le preguntó ella.


      “Sí. Las recomendaciones y los elogios son una cosa, pero la única forma de saber con certeza si eres una verdadera candidata para este puesto es ver cómo trabajas. Así que te hemos preparado una prueba”, dijo.


      Asia se tensó a mi lado, probablemente sorprendida y molesta por la propuesta. Le apreté la mano y ella estiró el cuello de un lado a otro, ofreciéndole a George una sonrisa.


      “Empecemos”, dijo.


      La llevó hasta una oficina, pero no me permitieron quedarme con ella. Tuve que esperar afuera, sintiendo otra oleada de déjà vu mientras pensaba en la entrevista en la que la estuve esperando afuera durante tanto tiempo. Ese día se enfrentó a otras personas y tuvo que ir a la entrevista casi a ciegas. No sabíamos lo qué se nos iba a pedir ni cómo se esperaba que nos desenvolviéramos. Me quedé fuera del edificio, habiendo pasado ya por mi entrevista, así que podía hacerme una idea de lo que estaba pasando. También sabía que había hecho lo que estaba en mis manos para mejorar sus posibilidades de que la escogieran.


      Pero esa vez no podía hacerlo. Me sentía impotente allí de pie, fuera de esa oficina. Probablemente ella preferiría eso a tener una entrevista, porque podía hacer lo que mejor sabía. No estaría simplemente respondiendo preguntas y ofreciendo las respuestas que pensaba que querrían escuchar. Les estaba demostrando exactamente lo que hacía. Pero yo no podía hacer nada por ella.


      El lateral de la oficina tenía una ventana larga y, con cuidado, me paré a mirar dentro. No quería distraerla o hacerla sentir como si la estuvieran observando en un acuario. Pero el atractivo de poder ver lo que estaba haciendo e intentar hacerme una idea de cómo le iba era demasiado fuerte. No era perfecto, pero al menos, de alguna manera, podría estar ahí para ella.


      En cuanto miré hacia la oficina, sonreí y relajé los hombros. No necesitaba mi ayuda. Asia parecía estar totalmente a gusto y controlar lo que estaba haciendo. George hizo que se sentara en una mesa larga con dos ordenadores portátiles y una tableta. No podía ver lo que tenían, pero ella estaba trabajando duro. Tenía las cejas fruncidas y una mirada de concentración intensa mientras no levantaba la cabeza de la tarea que tenía delante. Estaba haciendo lo que que George Ishko le había encargado y no parecía que fuera poca cosa.


      En vez de hacer solo una tarea, sus dedos volaban sobre ambos teclados y, ocasionalmente, saltaban a la pantalla táctil de la tableta. Se detuvo para evaluar lo que había hecho durante un segundo antes de continuar. No dudaba, no miró hacia arriba. Las únicas veces que sus dedos se detuvieron, aunque fuera levemente, fue cuando estaba revisando lo que había hecho para pasar a otra cosa.


      Esperé afuera, mirándola durante un rato, luego paseando y volviendo a mirarla de nuevo. No había manera de saber cuánto iba a tardar. George no dio ninguna indicación de lo que tenía que hacer o la duración cuando la condujo a la oficina. Solo podía esperar.


      Pasó poco más de una hora antes de que Asia se detuviera, mirara con determinación cada una de las pantallas y se recostara en la silla.


      “Ya está”, dijo con una sonrisa.


      Mitchell me sonrió desde su escritorio, donde había estado sentado trabajando, y luego llamó a Ishko. Unos segundos más tarde, el hombre mayor salió de su oficina y caminó hacia donde estaba sentada Asia. La expresión de su rostro era difícil de discernir, como si no estuviera seguro de si creía que ella lo hubiera conseguido. Tenía un toque de incredulidad en la mirada, como si quizás ella se hubiera rendido.


      Entró en la oficina y lo seguí.


      “¿Ya has terminado?”, le preguntó.


      “Sí”, contestó ella.


      “Puedes esperar afuera mientras yo reviso esto”.


      No fue una invitación, sino más bien una despedida, casi como si estuviera ofendido por que ella hubiera terminado la tarea tan rápido y no parecía desanimado por ello. Salimos a la sala de espera al lado del escritorio de Mitchell y nos sentamos en un pequeño sofá. Me senté cerca de ella, alcanzando su mano para ofrecerle mi apoyo. No le llevó tanto tiempo revisar el trabajo como esperaba. Pensé que estaríamos allí un buen rato, pero solo estuvo en la oficina unos minutos antes de salir con nosotros. Asia se puso de pie de un salto y se colocó frente a él, esperando su reacción. Me paré detrás y observé la expresión de Ishko.


      Parecía serio mientras caminaba hacia nosotros, pero cuando estaba a solo unos pasos de distancia, una pequeña sonrisa apareció en su rostro. Parecía satisfecho, lo que, viniendo de él, era un sí rotundo.


      “Tendremos que tener una reunión con mi hijo en San Francisco”, dijo.


      Asia asintió. “Por supuesto”.


      “Perfecto. Entonces os invito a disfrutar de mi hospitalidad durante los próximos días. Le pediré a Mitchell que haga algunas reservas para vosotros y decidle si hay algo más que deseéis. Nos veremos pronto”.


      Él asintió bruscamente y se alejó. Asia se volvió hacia mí con los ojos muy abiertos.
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      Ishko pensó que había sacado lo mejor de mí con esa prueba. Eso era obvio. En cuanto lo vi esa mañana, supe que estaba intentando ponerme la zancadilla. Pero conseguí superar cada desafío que me iba poniendo en el camino y cada obstáculo al que me estaba enfrentando. Él pensaba que con eso iba a hacer que me rindiera. Me iba a hacer una prueba complicada, que era mucho más intensa de lo que sería el trabajo en realidad, solo para ver cuánto tiempo tardaba en derrumbarme. Apuesto a que tenía su propia cuenta atrás.


      Pero estaba equivocado, porque no lo consiguió. No se lo admitiría a nadie más que a mis propios pensamientos, pero la gran cantidad de trabajo y lo complejo y complicado que era, me intimidó un poco cuando lo vi por primera vez. Pero eso fue antes de que realmente me centrara en lo que estaba haciendo. Esta era solo otra forma de cuestionar mis capacidades, de insinuar que no era lo suficientemente buena para su empresa. No me cabía ninguna duda de que, si fallaba, él diría que era porque era mujer. Pero no le iba a dar esa oportunidad.


      Y no lo hice. Me aclaré las ideas, me senté y empecé a trabajar. Eso era lo que se me daba bien, lo que llevaba haciendo toda mi vida. Estaba bien poder lucirme un poco. Por difícil que fuera, ver la expresión de impresión en su rostro hizo que valiera la pena el estrés. Pero cuando regresé a la habitación del hotel, toda la emoción y la adrenalina de superar un desafío más que él había puesto en mi camino se había esfumado. Estaba exhausta de nuevo y me dejé caer en la cama.


      En cuanto llegué, me sentí muy agradecida de que ya hubieran limpiado. Las impecables almohadas y la fresca colcha blanca eran la prueba de que ya habían pasado a limpiar la habitación. La cama estaba hecha y con sábanas limpias, haciéndome sentir alejada de la noche anterior, que era exactamente lo que quería. No sabía cómo abordar lo que sucedió con Drew, y no quería sentir que estábamos sentados allí con las pruebas a nuestro alrededor. En algún momento íbamos a tener que hablar. Eso era una realidad. No podíamos fingir que no había pasado o seguir con nuestras vidas con eso flotando entre nosotros.


      La cuestión era que no sabía qué decir ni cómo sentirme al respecto. Me sorprendió despertar en sus brazos tan cómoda y contenta. Sentía que le pertenecía. Pero ese era exactamente el problema. No le pertenecía. No mientras le mantuviera oculto mi gran secreto. Mientras no supiera la verdad, envuelta en sus brazos con mi cabeza apoyada en su corazón era el último lugar al que pertenecía.


      Miré mientras Drew cruzaba la habitación y se sentaba en el escritorio. Conectó su ordenador portátil y abrió la bandeja de entrada de su correo electrónico. Mientras se desplazaba por ellos, cerré los párpados. Rodé hacia un lado y dejé que se cerraran. Podríamos hablar después de echarme la siesta.


      Me desperté de la siesta muy desorientada. No tenía idea de cuánto tiempo había estado durmiendo y, durante los primeros segundos, ni siquiera sabía dónde estaba. Echar la siesta no era precisamente algo que hiciera con frecuencia siendo madre soltera de un niño de cinco años. Las pocas veces que podía dormir un poco más era Oliver quien me despertaba. Sin mi pequeño saltando en la cama y abriéndome los ojos, no sabía muy bien lo que estaba pasando. Cuando por fin me recuperé lo suficiente como para recordar que estaba en una habitación de un hotel en Tokio, me pregunté dónde estaba Drew. Ya no estaba sentado en el pequeño escritorio y su ordenador estaba cerrado. Finalmente vi que estaba sentado en el sofá, leyendo.


      “Hola,” le dije.


      “Hola”, dijo, levantando la vista. “¿Cómo has dormido?”.


      “Bien”, dije, gimiendo mientras me levantaba para sentarme. “¿Cuánto tiempo he estado durmiendo?”.


      “Un buen rato. Parecía que lo necesitabas”, dijo.


      “Sí, supongo que se me había pasado toda la ansiedad, así que simplemente caí rendida”, le dije.


      “¿Tienes hambre?”.


      “Me muero de hambre”, le dije, enfatizando cada palabra y haciéndole reír.


      “Genial. Yo también. ¿Qué te apetece?”.


      No sabía si tenía la intención de ser una pregunta trampa, pero escuchar esas palabras hizo que un cosquilleo me recorriera el estómago y el rubor se apoderara de mis mejillas. Me levanté de la cama como excusa para apartar la mirada de él hasta que se me pasara.


      “Nada en concreto. ¿Y a ti?”.


      Esa no era la respuesta que pretendía darle. Me encogí y me apresuré a cruzar la habitación para servirme un vaso de agua, así no tenía que mirarle a la cara para ver si entendía lo que le estaba diciendo.


      “¿Quieres ver el menú del servicio de habitaciones?”, me preguntó, afortunadamente sin darse cuenta de mi desliz.


      “Sabes, George dijo que deberíamos quedarnos y disfrutar de su hospitalidad durante unos días. Eso significa que vamos a gastos pagados. ¿Por qué no salimos de esta habitación un rato y disfrutamos un poco de la ciudad?”, sugerí.


      “Eso suena bien. Creo que había una carpeta en uno de los cajones con algunas recomendaciones de restaurantes locales o podríamos bajar a recepción y ver qué nos sugieren”, dijo.


      “Perfecto, me cambio en un momento”, le dije.


      Para cuando terminé de vestirme y ponerme un poco de maquillaje extra para sentirme alejada de mi versión profesional de esa mañana, Drew estaba terminando de hablar por teléfono con la recepción.


      “Acaban de darme algunas recomendaciones realmente buenas en recepción. Si no te importa, me gustaría dar un paseo. Nunca he estado en Japón y siempre he querido hacerlo. Sería una gran oportunidad para ver un poco la ciudad”, me dijo.


      “Por supuesto. Eso suena muy bien”, respondí.


      Mientras caminábamos por el centro de Tokio, pude ver lo emocionado que estaba Drew. Nunca me había contado su deseo de ir a Japón, pero por la expresión de su rostro, era algo en lo que pensaba mucho. Fue divertido verlo cumplir literalmente un sueño, pero todavía sentía una punzada en el corazón. Frente a nosotros, una madre se agachó para ofrecer un regalo a su pequeño. La abrazó y ella lo besó, lo que hizo que se me saltaran las lágrimas. Parpadeé para intentar disimular, pero Drew se dio cuenta.


      “¿Estás bien?”, me preguntó. “¿Le echas de menos?”.


      Asentí con la cabeza, ofreciéndole una sonrisa tensa.


      “Es muy difícil estar lejos de él. Nunca hemos estado separados durante mucho tiempo. Mi hermano ha sido increíble y está ahí para nosotros, pero siempre hemos estado los dos solos”, le dije.


      “Bueno, veamos si podemos encontrar una manera de distraerte un poco. Aún nos quedan unos días en la ciudad. ¿Qué quieres ver?”, me preguntó.


      “¿Qué quieres decir?”, le pregunté.


      “Mañana por la mañana empezaremos temprano. Podemos hacer turismo por la ciudad, luego tal vez hacer alguna de las excursiones e ir a algunos de los sitios históricos. ¿Qué te parece?”.


      Sonaba muy emocionado, pero no pude igualar su entusiasmo. Negué con la cabeza.


      “La verdad es que solo quiero irme a casa. Sé que George dijo que podíamos quedarnos y divertirnos, pero he venido aquí por trabajo. Eso es lo que se supone que debo hacer. Me siento muy mal por estar divirtiéndome en vez de ser productiva. Y tener a Oliver al otro lado del océano me hace sentir más culpable aún”.


      Una mirada de decepción cruzó su rostro, pero asintió.


      “Lo entiendo. Estoy seguro de que podemos averiguar cómo cambiar los vuelos”, dijo.


      “Oh, no. Tú no tienes que irte. El hecho de que quiera irme a casa no significa que tú debas perderte esto. Te has tomado muchas molestias para venir conmigo y ayudarme a conseguir este contrato, deberías disfrutar de las ventajas. Disfruta, relájate y haz turismo. De verdad”.


      Llegamos al restaurante y admiré lo bonito que era. Cuando nos acomodamos, mi mente no dejaba de pensar en lo que me esperaba en California.


      “¿A qué crees que se refería cuando dijo que teníamos que reunirnos con su hijo en San Francisco?”, le pregunté. “Ni siquiera sabía que trabajaba con su hijo”.


      Drew se encogió de hombros.


      “No lo sé. Me parece un poco raro que te lo exija”, dijo.


      “Está claro que lo está alargando”, señalé. “Pensé que iba a estar prácticamente dicho y hecho. Sobre todo, después de pasar por el ridículo examen de esta mañana. No entiendo por qué sigue queriendo ponerme a prueba”.


      “Es raro”, estuvo de acuerdo Drew. “No suele ser así como transcurren los procesos de las entrevistas. Puedo entender que se hagan un par de entrevistas o incluso una prueba para asegurarse de que se tienen las habilidades necesarias. Hay muchas personas que piensan que son mucho mejores con los ordenadores de lo que realmente son o piensan que pueden resolverlo sobre la marcha. Un hombre de negocios como Ishko probablemente se haya encontrado con algunos de ellos en su época. Pero todo esto parece ser demasiado”.


      “Parece algo personal”, revelé. “No solo porque yo sea una mujer o porque él se sienta incómodo con la idea de que estuviera soltera cuando él pensaba que lo estaba. Lo estoy, ya sabes a lo que me refiero. Siento que se le ocurren cosas nuevas con las que ponerme a prueba solo por ser quien soy”.


      “Espero que no. Ese hombre ya me desagrada bastante. No necesito más motivos para querer estrangularlo”, dijo Drew.


      Su voz tenía un tono cómico, pero me di cuenta de que también hablaba en serio. Mientras hablábamos, intenté alejarnos de los temas personales, no queriendo meterme en nada en ese momento. Alguna vez llegaría el momento de tener que abordar ese asunto, pero, entonces solo quería disfrutar de una buena cena y empezar a hacer las gestiones necesarias para volver a casa y a mi vida real.


      Con un poco de sake en nuestros cuerpos, por fin regresamos a la habitación del hotel. Fui al baño para ponerme el pijama, y cuando salí, Drew ya se había puesto el suyo. Me metí en la cama y me di cuenta de que se dirigía hacia el sofá.


      “Tú también puedes dormir en la cama”, le dije. Me miró y di unas palmaditas en el colchón a mi lado. “No volveré a mandarte al sofá”.


      No le di tiempo a que me preguntara nada, ni siquiera a que respondiera. Me giré para colocarme de lado, me tapé la cabeza con la almohada e intenté quedarme dormida. Fue difícil mantener mis manos lejos de él cuando sentí que el colchón se hundía mientras él se metía en la cama. El calor de su cuerpo estaba a solo unos centímetros de mí, pero me obligué a ser buena. Lo que pasó la noche anterior no podía volver a pasar. Quizás fuera un error de juicio. Tal vez fue una manera de actuar con un método que encajaba con nuestra estrategia de fingir que estábamos casados. De cualquier modo, sucedió, pero no iba a dejar que volviera a pasar. No con todas las cosas que aún teníamos que hablar entre nosotros.
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      Por más sincera que hubiese sido Asia cuando me ofreció quedarme en Tokio, y ella regresara a casa, era imposible que lo hiciera. No la iba a dejar sola durante otro vuelo de catorce horas y no me gustaba la idea de estar sin ella. Por mucho que disfrutara de Japón y las cosas que quería ver, perdió mucho de su atractivo cuando pensé en quedarme solo. Cada vez que intentaba planificar a dónde ir o qué ver, se me venía su imagen, la necesitaba al menos para volver al hotel y contárselo todo.


      Así que nada de eso era verdaderamente una opción. Me di cuenta de que estaba ansiosa por volver a casa con su hijo. Y pasar tiempo a su lado me estaba dando ideas que sabía que no tenía derecho a tener. No tardé mucho en empaquetar mis cosas y tomar el vuelo de regreso con ella. Algún día volvería a Japón.


      Cuando se despertó a la mañana siguiente, yo ya estaba hablando por teléfono con Mitchell. Ella miró hacia el escritorio donde estaba sentado e inclinó la cabeza en señal de pregunta.


      “Exacto. Lo entiendes perfectamente. Solo tiene cinco años. Tener a sus padres fuera durante una semana entera le parece una eternidad. Y ahora se encuentra en un momento realmente crítico de su educación y nos gusta estar involucrados. Con Asia creemos firmemente en una buena educación y en proporcionar una base estable para que pueda avanzar a medida que crece”, dije con mi voz más profesional.


      Los labios de Asia se plegaron y se los mordió para evitar reírse. Me recliné en la silla del escritorio y le sonreí. Mitchell estaba divagando sobre algo al otro lado del teléfono, pero la verdad es que no le estaba prestando atención. Era un buen tío, pero tampoco veía posible que pudiéramos quedar para jugar al golf en algún momento en un futuro cercano. Lo único que me importaba en ese momento era conseguir que cambiara la fecha de nuestros vuelos.


      “Eso sería absolutamente fantástico. Te lo agradezco y Asia, también. Ella está deseando empezar a trabajar con las oportunidades que le esperan en California. Estoy seguro de que estás al tanto de que va a reunirse con el hijo del Sr. Ishko”, dije después de que Mitchell me confirmara los cambios en nuestros planes. “Ella no le conoce”.


      Asia me miró con extrañeza y levanté un dedo. Escuché a Mitchell durante unos segundos más antes de terminar la conversación y colgar.


      “¿Qué ha sido todo eso?”, me preguntó.


      “Estaba cambiando nuestros vuelos”, le dije.


      “Ya te dije que podías quedarte”, dijo. “No quiero que tengas que acortar tu viaje por mi culpa. Te mereces quedarte y disfrutar durante los próximos dos días”.


      Negué con la cabeza. “No, prefiero volver contigo. Además, ¿qué clase de marido sería si dejara que mi esposa cogiera un vuelo de catorce horas sola mientras yo deambulo por Japón?”.


      Ella rió.


      “Bueno, te agradezco que lo hagas por mí. Es un alivio saber que podré volver con Oliver antes. ¿Cuándo sale nuestro vuelo?”.


      “Mañana por la mañana, temprano”, le dije.


      “¿Qué tenía que decir sobre el hijo de George?”, me preguntó.


      “La verdad es que nada”, le dije. “Estoy sorprendido. Me ha parecido como si supiera mucho sobre él. Casi le sorprendió que fueras a reunirte con él”.


      “Qué alentador”, dijo con sarcasmo.


      “Estoy seguro de saldrá bien”, le dije. “Nos queda un día más aquí en Tokio. ¿Quieres salir un rato?”.


      “Si te parece bien, creo que me quedaré en el hotel y me relajaré un poco. Ya me siento culpable por estar lejos de Oliver, así que podría aprovecharlo al máximo descansando un poco y viendo algún programa de telebasura. Y me quedan algunas cosas por probar del menú del servicio de habitaciones”, me dijo.


      Me reí y asentí.


      “Suena a un buen día. Que disfrutes. No tardaré mucho”.


      “Pásalo bien”, dijo, metiendo la mano en el cajón para sacar el menú del servicio de habitaciones.


      Todavía estaba sonriendo cuando crucé el vestíbulo del hotel y salí a la ciudad. La idea de un solo día sin ella no era tan mala. De hecho, esperaba poder explorar la ciudad. Sabía que quería hacer algunas compras. No podía irme a casa sin llevarles algo a mi madre y a Scott.


      Después de unas horas de pasear por mercados y pequeñas tiendas, había elegido todo lo que quería comprar y tenía hambre. Me tomé un almuerzo rápido en una tienda de noodles antes de volver al hotel. Cuando entré en la habitación, fue como si hubieran cambiado nuestra mañana. Estaba sentada en la silla del escritorio, con el teléfono pegado al oído. Continuando con el tema, la miré con la misma mirada interrogativa que ella me ofreció esa mañana. Asia señaló el teléfono.


      “Es George”, murmuró.


      Me senté en el borde de la cama y escuché a medias la conversación mientras me quitaba los zapatos.


      “Eso suena genial. Por supuesto que puedo estar allí. Sí, hablaré con él sobre eso y veré si es una opción. No quisiera poner su propio trabajo en peligro, estoy segura de que lo entenderá”. Puso los ojos en blanco e hizo una mueca al teléfono. Ahogué una risa. “Bueno, sí, lo estamos. Ambos hemos tenido una experiencia maravillosa en el poco tiempo que hemos pasado aquí y apreciamos de corazón su amable hospitalidad, pero será mejor que volvamos a casa. Nuestro hijo nos necesita. Hágale saber a su hijo que espero conocerlo y discutir con él mi futuro en su empresa. Que pase una buena tarde”.


      Colgó, me reí mientras ella miraba el teléfono y luego me miró.


      “¿Eso te ha parecido convincente? ¿Le he hecho demasiado la pelota?”, me preguntó.


      “Quizás, pero en realidad no me parece un tipo al que le importe demasiado”, le dije. “Probablemente piense que le estás dando exactamente lo que se merece”.


      “Es asqueroso”, dijo, y luego se rió. “De todas formas, aparentemente George y su hijo han estado en desacuerdo durante un tiempo sobre, digamos, ciertas ideas y opiniones que tiene su padre”.


      “¿Qué es más anticuado que el hilo negro?”, le pregunté.


      “Esa es una manera de decirlo. Aparentemente, su hijo no comparte esos puntos de vista y ha estado intentando convencer a su padre de que se adapte a los nuevos tiempos. George me dijo que su hijo quiere que se relaje un poco y que parecía entusiasmado ante la perspectiva de que me contratara”, dijo.


      “Eso es interesante”, le dije.


      “He pensado lo mismo. Pero la cosa se pone mejor. No solo está emocionado de que su padre esté ampliando sus horizontes, sino que también quiere conocerme. Evidentemente, George le dijo que le oculté que estaba casada y su hijo pensó que eso era simplemente fantástico”.


      Puse los ojos en blanco y me reí. Asia se levantó de la silla del escritorio y se sentó en el borde de la cama, a mi lado. Me miró durante unos segundos y luego se dejó caer sobre el colchón, riendo. Negó con la cabeza y se apartó el cabello de la frente.


      “Tal vez debería haberme reunido directamente con él. Parece mucho menos probable que exija que me case solo para trabajar conmigo”, bromeó. “Podría haber simplificado bastante todo el proceso”.


      No lo dije, pero lo primero que pensé fue que me alegraba de que no lo hubiera hecho. Quizás saltarse al Ishko mayor hubiera sido más fácil en el esquema de las cosas y le habría ahorrado la molestia de toda esta experiencia. Pero entonces no habría podido pasar todo ese tiempo con ella. A pesar de la incomodidad y de todas las preguntas que aún se cernían sobre nosotros, disfruté del tiempo que pasamos juntos y no me gustaría cambiarlo.


      “Me alegro de que tu reunión no sea solo otra prueba absurda”, le dije.


      “Bueno, todavía estoy conteniendo la respiración. Puede parecer menos estirado que su padre, pero por lo que sé, es aún más ridículo. Podría llegar a San Francisco y podrían tenerme preparada una carrera de obstáculos mientras programo un sistema en una tableta. A estas alturas, no me sorprendería. ¿Y sabes qué? Les dejaría con la boca abierta”.


      Me dejé caer de espaldas a su lado y miré.


      “Sí, lo harías”, estuve de acuerdo.


      Nos miramos el uno al otro durante unos segundos antes de que ella dejara escapar un suspiro.


      “Supongo que, probablemente, deberíamos empezar a prepararnos para irnos”, dijo.


      “Sí, nuestro vuelo sale mañana muy temprano. Tendremos que estar en el aeropuerto incluso antes para pasar por seguridad y todo eso”, le dije.


      Suspiró de nuevo y se sentó. Nos pusimos manos a la obra moviéndonos por la habitación recogiendo nuestras cosas. Solo habíamos estado en Tokio unos días, pero logramos acomodarnos en la habitación y tardamos un tiempo en volver a hacer nuestras maletas y prepararlas para la mañana siguiente. Cada uno de nosotros dejó preparada la ropa para el vuelo y nuestros artículos de aseo, pero colocamos el resto junto a la puerta para no correr el riesgo de dejarnos nada.


      Cuando por fin terminamos, nos dejamos caer sobre la cama. Asia rápidamente se colocó de lado para darme la espalda y yo hice lo mismo. Me quedé dormido rápidamente, pero no pasó mucho tiempo antes de que ella se moviera por la cama para acurrucarse contra mí. Unos momentos después, se dio la vuelta y se acurrucó más cerca, apoyando la cabeza contra mi espalda y lanzando su pierna sobre mi cadera. Estaba profundamente dormida, su respiración era profunda y constante contra mí. Cada pocos segundos, sus abrazos se volvían más agresivos hasta que acabó completamente envuelta alrededor de mí, con la cara escondida en la curva entre mi hombro y mi cuello y su mano apoyada en mitad de mi pecho. Estaba realmente en paz.
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      Estaba tan cansada por haber tenido que levantarme mucho antes de lo habitual para llegar al aeropuerto que apenas me sentía funcional mientras caminábamos. Por supuesto, eso significó que ese fuera el día para ser seleccionada al azar para someterme a todos los controles de seguridad adicional habidos y por haber.


      En el momento en el que abrí mis maletas por lo que parecía ser la milésima vez y expliqué cada artículo que llevaba en mi equipaje de mano, estaba lista para rendirme y ver si había un barco de mercancías en el que pudiera embarcar. Afortunadamente, Drew estaba allí para echarme una mano y salí de la zona de seguridad justo a tiempo para evitar tener que empezar una nueva vida en el mar. Se rió mientras iba murmurando de camino hacia la puerta de embarque.


      Se rió y me dio un codazo en broma. Todavía era demasiado temprano como para que yo le correspondiera, pero Drew parecía inmune a esa hora demencial.


      Subimos al avión y me tomé un segundo para mirar hacia abajo en mi asiento, aceptando que era mi ubicación durante las siguientes catorce horas.


      “¿Qué estás haciendo?”, me preguntó Drew.


      “Estoy llegando a un acuerdo con mi asiento”, le contesté.


      “Al menos esta vez te ha tocado junto a la ventana”, señaló. “Eso debería ayudar”.


      Asentí. “Estará bien. Pero te advierto que voy a trepar por encima de ti para caminar de un lado a otro del pasillo. Incluso aunque estés dormido. Te pasaré por encima”.


      “Tomo nota”, dijo entre risas.


      Nos acomodamos para el vuelo y rápidamente me puse el antifaz, me tapé con una manta y me quedé dormida.


      Cuando por fin aterrizamos en el aeropuerto de California, dejé escapar un suspiro de alivio. Por fin estábamos en casa. Estaba muy contenta de estar de vuelta y ansiosa por llegar a casa y ver a Oliver. Con Drew caminamos juntos para recoger nuestro equipaje y luego salimos al aparcamiento. Me llevó hasta mi coche y dudamos con torpeza, mirándonos de esa manera que la gente hace cuando no sabe cómo despedirse adecuadamente. Al final, nos decidimos por un abrazo rápido. Era extraño e incómodo y odiaba que fuera así. No debería sentirme tan rara con él.


      Subí a mi coche y cogí el volante. Estaba a punto de salir de la plaza de aparcamiento cuando noté que aún llevaba el anillo en la mano. Sin darme tiempo para pensar en ello, me lo quité y lo guardé, ya que no quería que Oliver o Dylan lo vieran.


      Todavía era muy temprano cuando llegué al camino de entrada a mi casa. La diferencia horaria entre Tokio y San Francisco hacía que todo fuera increíblemente desorientador. Cuando llegué a San Francisco, eran las cuatro de la mañana.


      Sacudiéndome de la extraña forma en que la hora tardía y la diferencia horaria se metían en mis pensamientos, me dirigí directamente a casa de Dylan. Podría haber esperado hasta más tarde, pero no aguantaba más lejos de Oliver. Usé mi llave para entrar por la puerta de atrás. Dylan irrumpió en la habitación en pijama y se quedó sin aliento cuando me vio, poniéndose las manos en medio del pecho.


      “Asia”, dijo. “Me has asustado muchísimo”.


      “Lo siento”, susurré, luego levanté las manos en el aire y las sacudí como si estuviera celebrando algo. “¡Sorpresa!”.


      “¿Qué estás haciendo aquí?”, me preguntó. “Se supone que no ibas a volver hasta dentro de dos días”.


      Cruzó la habitación hacia mí y me dio un abrazo.


      “Lo sé. Pero terminamos pronto y decidí volver. ¿Te he despertado?”, le pregunté.


      “Por supuesto que me has despertado. No suelo estar despierto a estas horas. Pero me alegro de que hayas vuelto. ¿Qué tal te ha ido el viaje?”.


      “Es una larga historia”, le dije. “¿Por qué no haces café y te lo cuento todo?”.


      Nos sentamos a la mesa de la cocina y tomamos café mientras le hacía un resumen de mi experiencia en Japón. Él simpatizó como esperaba con la forma en que George mordió el anzuelo y se enorgulleció de mí por cómo respondí a la prueba extra. Estaba completamente seguro de mi actuación y de que el hijo de George también se quedaría impresionado conmigo. Esa confianza me dio un impulso. Aunque fuera adulta, la forma en que mi hermano mayor me miraba significaba mucho para mí.


      Cuando terminamos de ponernos al día, me arrastré por el pasillo hasta la habitación de invitados, donde Oliver estaba durmiendo. Estaba tapado con el cachorro y ambos estaban durmiendo pacíficamente. Era tan adorable que no pude resistirme a sacar el teléfono y hacerles unas fotos. Ese era el tipo de imágenes que guardaría y sacaría a relucir años después, cuando él empezara a salir con alguna chica o yo estuviera montando una de esas presentaciones de diapositivas horriblemente vergonzosas para su fiesta de graduación o la cena de ensayo de su boda. Me incliné y le besé en la frente, inhalando su dulce olor a niño.


      Podría haberme ido a la puerta de al lado y dormir en mi propia cama, pero ya no quería separarme de Oliver, aunque fuera solo por unos pocos metros de césped. Así que me acurruqué en el sofá de Dylan para dormir unas horas más, que no fueron muchas. Pronto me desperté y mi pequeño se me subió encima. Me besó en la cara una y otra vez, echándose para atrás de vez en cuando para mirarme, como si se hubiera olvidado de cómo era durante los pocos días que estuve fuera. Luego volvió a agachar la cabeza y me besó una y otra vez.


      “Mamá, estoy tan contento de que hayas vuelto”, dijo efusivamente. “Te he echado mucho de menos. Estoy muy contento de que estés en casa”.


      Envolví mis brazos alrededor de él y lo atraje para darle un fuerte abrazo.


      “Yo también te he echado mucho de menos”, le dije. “¿Te sorprende que haya vuelto antes a casa?”.


      “Sí”, dijo alegremente. “Es una buena sorpresa. Pero estoy triste porque tengo que ir al colegio. Te he echado de menos”.


      Era jueves, obviamente día de clase, pero compartí su sentimiento. Le di un gran beso a cambio y lo miré a los ojos grandes.


      “¿Sabes qué? Creo que podríamos darte el capricho y no ir hoy al cole. Voy a llamar a Hillary para decírselo”, le dije.


      “¿De verdad?”, me preguntó alegremente.


      “Sí”, le dije. “Lo llamaremos nuestro día de salud mental”.


      “¿Qué significa eso?”, me preguntó inocentemente, inclinando su cabecita hacia un lado.


      Me reí y volví a abrazarle.


      “Nada por lo que tengas que preocuparte,” le dije. "Vamos a pasar el día juntos, ¿de acuerdo?”.


      Se bajó del sofá y corrió por el pasillo hacia el dormitorio de Dylan.


      “¡Tío Dylan! Mamá dice que hoy no tengo que ir al colegio. ¿Puedes prepararnos tortitas con trocitos de chocolate para desayunar?”, preguntó.


      Me reí mientras caminaba hacia la cocina a por otra taza de café. Parecía que había pasado una eternidad desde que me había sentado a esa mesa durante la madrugada. A mi pequeño le costó un poco sacar a su tío de la cama y llevarlo a la cocina. Mientras Dylan iba preparando los ingredientes y los utensilios para preparar un lote de sus legendarias tortitas, fui a mi coche a buscar el equipaje. Oliver miró mi bolso cuando lo llevé al salón y lo solté, pero no dijo nada al respecto. Sabía que se estaba preguntando qué podría haber dentro, pero estaba intentando no ser egoísta. Esa fue una de las lecciones en las que habíamos estado trabajando recientemente.


      Sabía que era difícil para un niño de cinco años y estaba orgullosa de él por esforzarse en ser educado, así que no le hice esperar demasiado. Abrí la parte superior de la maleta y le di los regalos que le había traído de Japón, envueltos en papel y metidos entre mi ropa para mantenerlos a salvo mientras viajaban en la bodega del avión. Se sentó en el suelo y abrió cada uno con entusiasmo. Le expliqué qué era cada cosa y dónde la había conseguido. Era poco probable que asimilara todo, pero esperaba que al menos algo de eso se le quedara para que lo recordara cuando volviera a mirarlos.


      Mientras se estaba comiendo su plato de tortitas, salí para llamar a Hillary. Solo habían pasado unos días, pero era agradable estar allí en el porche, contemplar el barrio y sentir la brisa familiar. Ella respondió en un susurro.


      “¿Asia? ¿Va todo bien?”, me preguntó.


      “¡Oh! No esperaba que me lo cogieras, te iba a dejar un mensaje en el contestador. Solo quería que supieras que he vuelto a casa antes de hora y quiero pasar más tiempo con Oliver, así que he decidido que hoy se quede en casa. No quería que te preocuparas por él ni nada por el estilo”, le dije.


      “Gracias por decírmelo. Me alegro de que hayas llegado a casa sana y salva. ¿Sigue en pie lo de este fin de semana?”.


      “Por supuesto”, le dije.


      “Genial. Tengo que irme a clase, pero luego te mando un mensaje”, dijo y colgó.


      Con Oliver pasamos el resto del día holgazaneando juntos, exactamente como esperaba. Me enseñó todos los trucos en los que estaba trabajando con el cachorro y aplaudí con entusiasmo, aunque realmente no noté ningún cambio en su comportamiento. Fue un día perfecto, había merecido la pena dejar Japón antes de hora. Eso era justo lo que necesitaba para recomponerme y prepararme para mi próxima reunión.
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      Cuando regresé a California, tenía la intención de ir a trabajar el mismo día tras el vuelo. Podría haber llegado tarde, pero aun así, me planteé ir a trabajar, aunque fuera un rato. Trabajar de forma remota era efectivo, pero no me dio la misma sensación de conexión con la empresa ni la misma satisfacción que estar en la oficina. No era del tipo de persona que viajaba con frecuencia por negocios y no me había dado cuenta de cuánto me afectaría estar fuera de la oficina durante varios días. Sabía que Scott podía apañárselas con cualquier problema que pudiera surgir, pero, de todas formas, echaba de menos participar.


      Pero una vez que llegué a casa y me di una ducha para despejarme del viaje, no me sentía tan entusiasmado por ir a la oficina. Me acosté con la intención de echar una siesta breve, pero terminé durmiendo buena parte de la mañana. Cuando me desperté, llamé a Scott para hacerle saber que estaba por salir, pero me disuadió. No había planificado nada importante para ese día, así que ir a la oficina sería un desperdicio. Debería quedarme en casa, relajarme y descansar un poco.


      Después de asegurarle que estaría allí a la hora habitual a la mañana siguiente, arrastré mi equipaje hasta el lavadero y puse la lavadora. Me llevé el desayuno y una taza de café a mi dormitorio y me tumbé en la cama hecha. Tenía la tableta a mi lado, con la intención de echar un vistazo a las noticias para ponerme al día con lo que estaba pasando, pero mi mente estaba a otra cosa. Mis pensamientos seguían vagando respecto a Asia y la noche que habíamos pasado juntos.


      Había sido increíble, pero no suficiente. Nunca sería suficiente. Quería mucho más, pero no sabía cómo decírselo. No sabía cómo pedirle más después de todo lo que pasamos. Estábamos muy bien juntos de muchas maneras, pero no sabía cómo decírselo. Era un tema delicado de tratar en las mejores circunstancias y, en ese momento, lo que estábamos tratando distaba mucho de ser la mejor de las circunstancias. En aquel momento teníamos entre manos un acuerdo comercial. Daba igual lo que sintiera, lo cómodos que estuviéramos o lo mucho que disfrutáramos de estar juntos, todo se reducía a que había hecho un trato. Llegamos a un acuerdo en términos y condiciones, como lo haría con cualquiera de mis clientes.


      Debido a ese acuerdo, íbamos a estar trabajando juntos durante el próximo año. Por un lado, no sabía cómo se sentiría ella acerca de tener cualquier tipo de relación conmigo cuando yo, técnicamente, era su jefe. Por otro lado, no podía esperar tanto tiempo para intentar llevarla a la cama otra vez.


      El día siguiente sería viernes. Me propuse llegar a la oficina mucho antes que todos para adelantarme a Scott. Estaba seguro de que estaba planeando una buena serie de comentarios y bromas acerca de que yo era un vago y no sabía lo que pasaba en la oficina porque estaba de vacaciones. Llegar temprano significaba que podía cortar eso de raíz y dejarlo sin la opción de poder molestarme.


      Como era de esperar, Scott se sintió frustrado cuando apareció y me vio sentado en mi escritorio, tomando café y hojeando los papeles que tenía esperándome. Lo miré de manera informal y luego miré el reloj.


      “Veo que te has tomado tu tiempo esta mañana. ¿Es así como van las cosas cuando no estoy en la oficina? Eso no es ir por el buen camino”, le dije.


      Se paró en la puerta y me miró hasta que finalmente me reí.


      “Eres un idiota, ¿lo sabías?”, dijo mientras cruzaba la oficina hacia mí.


      “No podría ser de otra manera”, señalé.


      Él se encogió de hombros. “Probablemente eso sea verdad. No sabría qué hacer conmigo mismo si realmente fueras tolerable durante mucho tiempo”.


      Me paré, nos dimos la mano, luego nos abrazamos y nos dimos palmadas en la espalda.


      “Me alegro de verte”, le dije.


      “Igualmente. ¿Qué tal ha ido el viaje?”, me preguntó. “¿Asia ha conseguido el contrato?”.


      “Bueno, eso es un poco complicado”, le dije.


      “¿Y eso?”.


      “Primero, repasemos algunas cosas que me he perdido mientras no estaba y luego te lo contaré todo”.


      Charlamos durante unos minutos sobre los acontecimientos en la oficina durante los últimos días y cuando estuve satisfecho de que me había puesto al día, me recliné en la silla y Scott se inclinó hacia adelante.


      “Por aquí, todo bien. Ahora, sin formalismos. Quiero saber qué ha pasado contigo y con Asia”.


      “¿Quién ha dicho que hubiera pasado algo? Te lo dije, fui con ella a ese viaje para ayudarla a conseguir el contrato con George Ishko a cambio de que trabajara aquí”, le dije.


      “También has dicho que era complicado”, me recordó.


      “Es complicado porque George Ishko es un idiota al que le gusta tener a la gente en ascuas. Parecía entusiasmado con Asia durante su primer encuentro, y ambos estábamos seguros de que ella había conseguido el trabajo. Incluso nos fuimos a celebrarlo con todos los demás. Luego nos soltó una bomba: quería que hiciera una prueba y le dio un proyecto de trabajo ridículo para demostrar que era lo suficientemente buena. Y luego le dijo que tenía que reunirse con su hijo”, le expliqué.


      Scott no parecía muy convencido.


      Abrió la boca para decirlo cuando mi teléfono me alertó de que había recibido un mensaje. Lo miré y vi que era de Asia.


      “¿Quién es?”, me preguntó Scott.


      “Es Asia. Me acaba de decir la fecha y la hora de la reunión con el hijo de George Ishko. Yo también tengo que ir”, le expliqué.


      “¿Tú tienes que ir?”, me preguntó Scott. “¿Otra vez?”.


      “Sí. Ella les dijo que me lo preguntaría, pero que tal vez no podría porque tengo que trabajar, pero iré”, le dije.


      “Pero tienes que trabajar”, señaló.


      “Le prometí que haría esto por ella, así que necesito hacerlo”, le dije, contestando al mensaje para darle mi aprobación.


      Mis dedos vacilaron mientras pensaba en decirle algo más, pero me detuve y le envié solo ese mensaje, decidiendo dejarlo estar. No quería presionarla.


      Tal y como esperaba, el día estuvo ajetreado y cuando terminó, volvía a tener jet lag. Cuando salí de la oficina, sonó mi teléfono. Eché un vistazo a la pantalla antes de contestar.


      “Hola, Hank”, contesté.


      “Hola, Drew. Solo llamo para saludarte. He oído que has vuelto un par de días antes. ¿Cómo te fue con Asia?”.


      “Aún tiene pendiente una reunión, así que ya te contaré”, le respondí.
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      Ese día hacía un tiempo tan bueno que no hacía falta encender la secadora. Así que saqué la cesta con la ropa limpia y la tendí en una cuerda que se extendía desde un lado de la casa de mi hermano hasta el lado opuesto de mi casa, con un poste de apoyo en el medio. Estaba colocando una toalla cuando oí que un coche se detenía en el camino de entrada. Dylan estaba fuera ese día y no tenía pensado regresar hasta por la noche, así que no sabía quién podría ser.


      Inmediatamente miré a mi alrededor en busca de Oliver, asegurándome de que él y la cachorra siguieran estando detrás de mí. Estaba a unos metros de distancia, rodando por la hierba con Campanilla. Mis compras de quitamanchas habían aumentado dramáticamente desde que el cachorro llegó a nuestras vidas, pero valía la pena la sonrisa en la cara de mi pequeño cuando jugaba con ella.


      “Oliver, cariño, quédate aquí. Voy a ir a la parte de delante de la casa un minuto”, le dije.


      Crucé la puerta y miré el coche en el camino de entrada. Al principio no lo reconocí y me sorprendió muchísimo ver a Mark salir del asiento del conductor. Grité y corrí hacia él. Salté en el aire y Mark me cogió, dándome vueltas y luego abrazándome más fuerte. Se inclinó y me besó en la mejilla antes de volver a ponerme de pie.


      “¿Qué estás haciendo aquí?”, le pregunté.


      “He venido a verte, obviamente”, me dijo. “Ha pasado demasiado tiempo, y después de nuestra conversación del otro día, supe que era hora de una visita”.


      Riendo de alegría y sorpresa, salté a sus brazos para darle otro abrazo.


      “Estoy muy contenta de que estés aquí. Tienes razón, ha pasado demasiado tiempo. ¿Cuándo has llegado?”, le pregunté.


      “Ahora mismo”, me dijo. “Me dio el antojo de coger un vuelo, alquilé un coche y puse en el GPS la dirección que me diste para enviarte las tarjetas de Navidad”.


      “Esto es increíble. Ni siquiera puedo decirte cuánto necesitaba verte. Has venido en el momento perfecto”, dije.


      “Lo sé”, dijo encogiéndose de hombros. “¿Qué puedo decirte? Te conozco”. Eso era verdad. En todo el mundo, muy poca gente me conocía tan bien como Mark. “Bueno, ¿dónde está mi chico?”.


      “Vamos a buscarlo. No te vas a creer lo grande que está”, le dije. Fui a la puerta y asomé la cabeza al patio trasero. “Ollie, ven un minuto. Hay alguien que ha venido a verte”.


      Lanzó la pelota que tenía en la mano a unos metros de distancia y Campanilla la persiguió. La agarró con la boca e, inmediatamente después, se dejó caer sobre su vientre para poder sostener la pelota entre sus patas delanteras mientras la masticaba. Ollie parecía tener curiosidad mientras corría hacia mí.


      “¿Quién es?”, me preguntó. Dejé abierta la puerta y salió. Sus ojos se iluminaron en el segundo que vio a Mark. “¡Tío Mark!”.


      Mark se rió cuando escuchó el chillido emocionado de Ollie. Mi pequeño estaba tan feliz de verlo como yo. Lo conocía de toda la vida y, aunque no lo veía a menudo, se mantenían al día por teléfono, tarjetas y notas que Mark le enviaba. Oliver se sentía apegado a él incluso sin poder verse con frecuencia. Sabía que estaría encantado con la inesperada oportunidad de estar juntos. Mark cogió a Ollie en brazos y lo sostuvo en su cadera para poder mirarlo a la cara.


      “Tu madre tenía razón”, dijo.


      “¿Sobre qué?”, le preguntó Ollie.


      “Dijo que no me iba a creer lo grande que estás y es totalmente cierto. ¡Has crecido un montón!”.


      “¿Quieres conocer a mi cachorro?”, le preguntó Oliver.


      “Por supuesto que quiero conocer a tu cachorro”, le respondió Mark.


      “Bueno, en realidad es la cachorra de mi tío Dylan, pero la adoptó porque le dije que debería y a él fue la que más le gustó, así que es como si fuera mi cachorra”, le explicó Oliver.


      Escuchar su adorable lógica de cinco años era una de mis cosas favoritas. Mark asintió en señal de comprensión.


      “Tiene sentido. Ve tú delante”.


      Dejó a Oliver en el suelo y el niño corrió hacia la puerta. Con Mark lo seguimos, sonriéndonos el uno al otro. Cuando llegamos al patio trasero, Ollie ya estaba en el suelo con Campanilla. Se lanzó a contarle a Mark todo sobre ella, desde los trucos que estaban aprendiendo hasta sus comidas favoritas y los sándwiches que le sacaba de la cocina cuando nadie estaba prestando atención. Aproveché para terminar de tender la ropa. Siempre era bueno ver a Oliver tan feliz. Estaba convencida de que nunca podría tener demasiadas personas que le quisieran y, cuantos más adultos tuviera en su vida, especialmente hombres adultos, mejor. Puede que con Mark no tuviera ningún vínculo de sangre, pero era una parte muy importante de nuestra familia y me alegraba ver la influencia que tenía en mi hijo.


      “Vale, muchachos. ¿A quién le apetece comer algo?”, les pregunté cuando terminé de tender la ropa.


      “¿Tienes la lavadora vacía?”, me preguntó.


      “No, está llena y puesta. ¿Por qué?”, le pregunté.


      Sacudió la cabeza. “Entonces creo que va a ser demasiado. No podremos meter a Ollie dentro. Supongo que solo tendrá que darse un baño normal para quitarse toda esta tierra y hierba”.


      Me reí y llevó a Oliver a la parte trasera de la casa para ayudarle con el baño mientras yo sacaba los ingredientes para los brownies. Luego vino a la cocina a ayudarme, apenas habíamos empezado a hablar cuando Ollie volvió corriendo hacia nosotros.


      “¿Ya has terminado?”, le pregunté. “¿De verdad te has lavado?”.


      “Sí, y he usado jabón”, me explicó Ollie.


      Con Mark intercambiamos miradas y nos reímos, sacudiendo la cabeza. Llevó a Oliver al salón, donde jugaron y hablaron mientras yo preparaba los brownies. Cuando estuvieron listos, llevé una fuente al salón junto con una jarra de té. Mientras comíamos, Mark nos contó historias sobre su vida desde la última vez que nos vimos. Siempre tenía aventuras increíbles y, aunque estaba segura de que estaba censurando muchas de ellas para hacerlas apropiadas para Ollie, era una maravilla oírle.


      Pronto me di cuenta de que Oliver se estaba cansando y lo llevé a su habitación a echar la siesta. Le pidió a Mark que le contara un cuento y me fui a la cocina a limpiar. Cuando terminó, se reunió conmigo. Empezó a hacer café y, una vez que nos servimos una taza para cada uno, se sentó a la mesa y me miró con expectación.


      “Vale, estoy listo”, dijo con un suspiro. “Suéltalo”.


      “¿Qué quieres decir?”, le pregunté.


      “No vayas por ahí. Te lo vuelvo a decir: te conozco, Asia. No me lo has contado todo y ahora quiero los detalles”.


      Ya no tenía sentido intentar ocultárselo. En algún momento iba a encontrar la manera de sacármelo. Si se lo contaba en ese momento, podría quitarle de la lista y tendría una persona menos a la que guardar el secreto, además de a alguien con quien realmente pudiera hablar sobre el tema. Tal y como me pidió, le conté toda la historia. Cuando terminé, miró su taza de café y dejó escapar un suspiro.


      “Bueno, creo que esto requiere algo más fuerte”, dijo.


      Estuve de acuerdo y abrí una botella de vino.


      “¿Qué puedo hacer?”, le pregunté mientras nos servía una copa a cada uno.


      “¿Qué quieres hacer?”, me preguntó.


      Me puse colorada y me abalancé sobre el vino.


      “Es más lo que ya he hecho”, le dije.


      “¿A qué te refieres?”, me preguntó Mark.


      “Me acosté con él en Tokio”, reconocí.


      “En serio, tienes que tomar mejores decisiones”, me dijo.


      Asentí con la cabeza mientras le daba un largo trago al vino. La verdad es que no había nada más que decir. Él tenía toda la razón.
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      Llegó el lunes por la mañana y entré en la oficina con una idea que se me había ocurrido el día anterior. Una simple investigación online sobre un programa que estaba viendo me llevó hasta la cueva del tesoro. Mientras exploraba temas que tenían cada vez menos que ver con mi búsqueda original, me encontré con una aplicación de la que había oído hablar, pero que nunca había usado. Scott me la había mencionado varias veces y sabía que él la usaba con regularidad. Pasé un tiempo utilizándola y decidí que no solo era una aplicación realmente útil, sino que podíamos aprovechar su objetivo y hacerlo mucho mejor.


      Poner en marcha ese proyecto iba a ser mi propósito para ese lunes. Los proyectos de desarrollo de ese tipo eran complicados y, a menudo, tardaban mucho tiempo. Las primeras etapas exigían una enorme cantidad de investigación, que sencillamente no tenía tiempo para hacer por mi cuenta. Por eso tenía un equipo bastante amplio de estudiantes universitarios y recién graduados listos para asumir cualquier tarea que tuviera que encomendarles. Elegí al líder del proyecto y lo llamé para tener una reunión. Tan pronto como le mencioné la aplicación, sus ojos se abrieron y comenzó a asentir con entusiasmo. Estaba claramente emocionado y no podía esperar para comenzar, pero no me iba a interrumpir y potencialmente quedarse fuera del camino del liderazgo dentro de la empresa.


      Lo estaba animando a que me diera su opinión inicial cuando alguien llamó a la puerta de mi oficina.


      “Adelante”, dije.


      La puerta se abrió y Asia asomó la cabeza por ella, sonriendo cuando me vio.


      “Hola”, dijo. “Espero no interrumpir nada”.


      “No, en absoluto”, le dije. Bailey, el hombre que había elegido para el proyecto, frunció los labios hacia mí, una expresión de preocupación que no se me escapó. “Estaba hablando de mi próximo proyecto para desarrollar una aplicación de gran éxito con el encargado de las primeras etapas de desarrollo”.


      Eso fue suficiente para hacerle sentir mejor, y le sonrió a Asia.


      “Hola”, dijo. “Soy Bailey”.


      Entró en la oficina y abrió la puerta por completo. Un hombre entró detrás de ella. Se me encogió el corazón.


      “Soy Asia”, le dijo. “Encantada de conocerte. De hecho, empezaré a trabajar aquí muy pronto”.


      “Eso es genial”, dijo Bailey.


      Me di cuenta de que estaba a punto de iniciar una conversación interminable, así que lo interrumpí.


      “Si quieres, puedes ir avanzando y empezar a pensar en algunas ideas y a confeccionar tu equipo, volveremos a reunirnos y lo hablaremos más tarde”, le dije.


      Bailey asintió, le dijo a Asia que era un placer conocerla y se fue. No quería apartar la mirada del chico que estaba con Asia. No lo conocía, ni siquiera me sonaba, pero de inmediato sentí que los celos se me arremolinaban en el estómago.


      “Drew”, dijo Asia, acercándose. “Este es mi amigo Mark. Trabajamos juntos durante un tiempo”.


      Ambos se rieron y yo arqueé una ceja con curiosidad, sin entender realmente lo que estaba presenciando.


      “Trabajamos juntos cuando Asia estuvo haciendo las prácticas”, explicó Mark.


      “Ah”, dije, sin entender aún el punto “divertido”.


      Los dos bromearon de un lado a otro durante unos momentos con historias sobre la época en la compartieron empresa y cuánto les gustaba y la odiaban al mismo tiempo. Los miré, intentando averiguar qué tipo de relación extraña y complicada había entre ellos. Hasta que, por fin, pararon de hablar.


      “¿A qué has venido?”, le pregunté.


      La pregunta impidió que Asia continuara con otra historia que había comenzado, y se volvió hacia mí, pareciendo un poco desconcertada.


      “Solo quería presentarte a Mark”, explicó. “Es la primera vez que viene a visitarme a San Francisco y quería que conociera a algunas personas”.


      “Encantado de conocerte, Drew”, intervino Mark, mientras yo asentía con la cabeza.


      “Igualmente”, le dije.


      Intercambiaron miradas rápidas y Asia me miró.


      “Quería recordarte que nuestra reunión con el hijo de George es mañana. Se alegró cuando le dije que, después de todo, podrías venir conmigo. Con suerte, esta será la última vez que tendremos que interpretar ser una pareja falsa”, dijo.


      Le arqueé una ceja, moviendo mis ojos entre ella y Mark. Ella notó el gesto y se rió.


      “Él lo sabe”, dijo Asia. “Ya le he contado toda la ridícula situación con Ishko y cómo accediste a ayudarme fingiendo ser mi marido”.


      “Un gesto noble por tu parte, aunque la verdad es que no debería ser necesario”, dijo Mark.


      Deslicé mis ojos hacia él. “Sí, gracias”.


      “De todas formas, se lo he contado todo, así que no tienes que preocuparte por eso. Él no dirá nada a nadie. Además, espero que pasado mañana deje de tener importancia. Conseguiré el contrato y mi matrimonio podrá pasar a un segundo plano, mencionando a mi esposo solo ocasionalmente. Luego, después de un tiempo, puedo decir que nos hemos separado y cada uno ha volado por su cuenta”, dijo Asia con un toque de estilo dramático.


      “Parece que lo tienes todo planeado”, le dije. “¿No planeas tener ninguna de esas cenas de las que hablaste en nuestra reunión para establecer las normas?”.


      “Sinceramente, espero no tener que pasar más tiempo con George o cualquier otra persona que trabaje cerca de él para justificar la celebración de una cena que necesitaría que sigamos así. Tal vez Mitchell, pero tengo la sensación de que no es muy de cenas”, contestó.


      “Me parece bien”, le dije.


      Asia pareció notar mi tensión y me ofreció una pequeña sonrisa.


      “Bueno, supongo que nos vamos. Parecía que estabas bastante ocupado trabajando en el proyecto de la aplicación y no quisiera ralentizar tu progreso ni nada por el estilo. Necesito tener algo pensado para solucionar todos los problemas, ¿verdad?”, me preguntó.


      “Ese era el plan”, le contesté.


      “Nos vemos mañana”, me dijo.


      Mark la siguió y, tan pronto como la puerta se cerró detrás de ellos, la cabeza de Scott apareció por la otra puerta. Me sobresalté un poco y solté una blasfemia bastante original.


      “¿De dónde coño sales?”, le pregunté cuando se me salió el corazón de la garganta.


      “Del pasillo, como siempre”, dijo sarcásticamente mientras entraba en mi oficina. “Parece que estás un poco al límite, ¿no? Quizás lo único sea que no te guste reconocer que has esperado demasiado”.


      “¿Y qué se supone que significa eso?”, le pregunté.


      “Oh, nada. Parecía que Asia y ese tipo están bastante unidos. No creo que te haga mucha gracia que ella aparezca aquí queriendo presentarte a otro chico. Tal vez ser lento y constante no te haga ganar la carrera”, bromeó.


      “Qué gracioso”, dije. "Pero no soy una tortuga y tampoco necesito ser una liebre precisamente. No me corresponde a mí tener ningún tipo de sentimientos sobre Asia ni sobre cualquier chico con el que quiera bromear. No somos así. Te lo dije antes. Todo es falso. Fingir que estamos casados es solo un engaño para que pueda conseguir ese contrato. Yo lo sé y ella lo sabe. Realmente da igual si estoy celoso porque nada es real entre nosotros”.


      Scott asintió, pero no parecía completamente convencido.


      “¿Quieres trabajar en la aplicación?”, me preguntó


      “Es una idea fantástica”, dije. “Sobre todo teniendo en cuenta que eso es lo que hacemos aquí”.


      “¿Y quieres sacártela de la mente?”, me preguntó Scott.


      El tono de broma había desaparecido de su voz y ya no sentía que se estuviera burlando de mí. En cambio, mi mejor amigo parecía casi preocupado. Asentí bruscamente pero no le miré a los ojos. En cambio, hojeé algunas páginas de la investigación que tenía delante, haciendo mucho hincapié al repasar algunos detalles.


      “Algo así”, admití finalmente.


      Scott se sentó y nos pusimos manos a la obra. Intenté involucrarme en el proyecto y el potencial que tenía para la empresa. Pero era difícil concentrarme cuando solo podía pensar en Asia y en el Mark ese. Quería saber la historia que había entre ellos y quién era él en su vida. ¿Era posible que fuera el padre de Oliver? Ella mencionó algo acerca de que siempre estaban los dos solos, pero tampoco lo matizó de ninguna manera. Quizás pasara algo o tuviera un trabajo que lo alejaba de ellos con regularidad.


      Finalmente, no pude obligarme a concentrarme más.


      “Lo dejo por hoy, voy a tomarme el resto del día libre”, le dije a Scott esa tarde.


      “¿Ya?”, me preguntó.


      “Sí, necesito tiempo para pensar en esto por mi cuenta. Quiero tener una idea de la aplicación y de mi perspectiva antes de empezar a recibir informes de Bailey y su equipo. Nos vemos mañana”, le dije.


      No le dije que en realidad no estaba pensando en irme a casa. Él me habría acompañado y la verdad, lo único que quería era estar solo. La reacción que tuve al ver a Asia con otro chico no fueron solo celos. No fue una reacción nerviosa por querer su atención. Sino un sentimiento profundo y emocional. Cuando salí de la oficina y me dirigí a un bar, me di cuenta de que me estaba empezando a enamorar de Asia o al menos, estaba a mitad de camino.


      El bar no estaba lleno porque era muy temprano, pero no dejé que eso me detuviera. Caminé hasta la barra, me senté y pedí un vodka con zumo de arándanos. Llegó y me lo tomé rápidamente. El camarero inmediatamente me preparó otro. Me tomé un respiro antes de bebérmelo también. Eché un vistazo por el bar, observando a la gente que me rodeaba y preguntándome qué los llevaría a estar allí a esa hora de un lunes. Las dos primeras copas no parecieron afectarme mucho. Pero después de la tercera, me relajé y mi mente estaba libre para pensar sin que yo me intentara contener.


      Eso me llevó a la conclusión de que estaba equivocado sobre Asia. No estaba a medio camino de enamorarme de ella. Estaba a más de la mitad del camino y no podía soportar la idea de que alguien más se interpusiera entre nosotros. Sabía lo que quería y lucharía por ella si tuviera que hacerlo.
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      Tenía la intención de enseñarle a Mark los alrededores y presentarle a algunas personas de San Francisco. No venía a California con mucha frecuencia y no había venido a visitarme desde que me había mudado aquí. Aunque había algo más que eso para llevarlo a la oficina de Drew. Tenía un motivo oculto y esperaba que Drew no me hubiera descubierto.


      Esa mañana, cuando estábamos planeando lo que íbamos a hacer ese día, Mark volvió a sacar el tema de Drew. La verdad era que no quería hablar de él, después de haberme atrevido emocionalmente a contarle toda la verdad a mi mejor amigo y lidiar con una realidad mucho más dura que me golpeaba cada vez que pensaba en ello. Entonces Mark tuvo una idea, y cuando tenía una idea, no había absolutamente nada que lo alejara de ella. Era algo que había aprendido sobre él durante el tiempo que pasamos juntos en Nueva York. Siempre que se le ocurría algo se aferraba a eso como un perro que muerde un hueso hasta que lo atrapa totalmente. Eso no significaba que siempre obtuviera buenos resultados. De hecho, algunas de sus ideas eran extravagantes, por decirlo suavemente, pero siempre quería llegar hasta el final, incluso si eso significaba estrellarse y salir ardiendo.


      Tenía claro que no quería que nada que tuviera que ver con Drew se estrellara o saliera ardiendo, pero la idea que Mark me sugirió no sonaba tan loca. Me dijo que, obviamente, estaba muy confundida y que no sabía qué pensar sobre Drew, sobre mis sentimientos hacia él y sus potenciales sentimientos hacia mí. Le di la razón y le indiqué que estábamos en un lugar extraño, equilibrando nuestra historia personal con nuestra posición profesional actual. Fue entonces cuando Mark me dijo que le gustaría conocerle para poder ver cómo reaccionaba Drew al respecto.


      Tenía sentido. Si alguien podía darme más información sobre lo que Drew podría estar pensando, sería otro hombre. Así que fuimos a su oficina para que nos viera interactuar y ahora estaba muy interesada en saber qué había descubierto durante ese rápido encuentro. Salimos de la oficina de Drew y nos dirigimos hasta una de mis tiendas de donuts favoritas.


      “Bueno, ¿qué?”, le pregunté. “¿Qué piensas? ¿Has sacado algo en claro?”.


      Mark le dio un bocado a su donut, lamió un trozo de glaseado de chocolate que se le había quedado en la comisura de la boca y luego lo regó con un gran trago de café.


      “Bueno”, dijo. “Está claro que estaba celoso de verte con otro chico. A pesar de que me presentaste como solo un amigo, él se puso a la defensiva y no me dio la bienvenida. Los hombres no nos ponemos realmente celosos a menos que estemos comprometidos emocionalmente”.


      “¿Estás seguro? Porque he visto a muchos hombres literalmente llegar a las manos por mujeres a las que apenas conocían”, le dije.


      “¿Dónde has visto esas cosas?”, me preguntó. “Tú y yo estuvimos juntos todo el tiempo que estuviste en Nueva York y nunca fui testigo de una pelea contigo. ¿Qué pasa en California?”.


      “El tema es que los hombres pueden ponerse muy nerviosos con las mujeres, incluso cuando en realidad no sienten nada por ellas”, le dije.


      “Los hombres podemos volvernos agresivos”, reconoció Mark. “Nos gusta sacar pecho y marcar paquete cuando sentimos que otro hombre se acerca un poco a una chica en la que habíamos puesto el ojo. Eso es algo instintivo”.


      “Y muy gráfico”, le dije.


      “Lo que estoy diciendo es que tú y yo ni siquiera nos estábamos tocando. Dijiste específicamente que solo era tu amigo y que me estabas enseñando la ciudad. Sin embargo, me quedó claro que estaba celoso. Y eran celos oscuros y melancólicos, no de un tío que iba a saltar a pelearse conmigo. No estaba intentando ejercer su dominio o posicionarse como macho alfa. Era el tipo de reacción emocional que generalmente proviene de tener sentimientos”, me dijo Mark.


      Me recosté en el asiento y pensé en lo que dijo. Ahora que lo había escuchado ni siquiera estaba segura de si era lo que quería escuchar. Por supuesto que sentía algo por él. Hubo un momento en que pensé que era posible que esos sentimientos hubieran desaparecido, pero sabía que no era cierto. Realmente nunca había sacado a Drew de mi mente, lo había llevado conmigo todos esos años. Ahora, verlo de nuevo hizo que todos los sentimientos volvieran a salir a la superficie y, cuanto más tiempo pasaba con él, más fuertes se volvían.


      Pero la verdad es que nada era sencillo. Pensar en la posibilidad de que él sintiera algo por mí significaba preguntarme si de verdad podríamos estar juntos. Para mantener cualquier tipo de relación real, tendría que decirle que era el padre de Oliver. Y aunque me parecía una buena idea para él y para Ollie, después de enterarse de que le había privado de todos esos años con su hijo no querría tener nada conmigo.


      “¿En qué estás pensando?”, me preguntó Mark.


      “Ni siquiera lo sé”, le dije. “Tengo mucho en qué pensar”.


      “Pero, es verdad, ¿no?”, me preguntó. “Es obvio que estás enamorada de él. Podría habértelo dicho con solo escucharte por teléfono y, ahora que te estoy mirando, lo llevas escrito en la cara. Y si estoy en lo cierto acerca de mi evaluación, él también siente algo por ti, ¿qué te detiene?”.


      “Creo que ya sabes la respuesta a eso”, le dije. “Si voy a estar con Drew, tendré que decirle que Oliver es hijo suyo. Todavía no estoy preparada para eso”.


      “¿Y por qué no?”, me preguntó. “Para empezar, no entiendo por qué nunca se lo contaste”.


      “Entonces pasaron muchas cosas”, le dije. “No es algo fácil de decirle a alguien. Especialmente a alguien con quien no tienes una relación y de quien te separaste con bastante mal sabor de boca. Nunca pensé que lo volvería a ver, así que mantenerlo en secreto no me pareció tan importante en ese momento”.


      “¿Y ahora?”, me preguntó Mark. “¿Cómo sería contárselo ahora?”.


      “Cada vez que veo a Drew se me hace más complicado. Siempre me ha costado mirar a Oliver y ver a su padre reflejado en su cara. Me ha recordado constantemente todo lo que perdí, de lo que me alejé y nunca me di la oportunidad de tener. Y también sé que nunca le di a Oliver la oportunidad de tener un padre. Pero durante todos estos años, he podido justificarlo diciendo que Drew y yo no teníamos una relación real y que no tenía ni idea de qué tipo de vida podríamos haber tenido juntos. Ahora veo el hombre en el que se ha convertido y me doy cuenta de la vida que podríamos haber llevado. Muchas veces he estado a punto de decírselo. Sé que no puedo aguantar mucho más y eso me asusta”.


      “Pues no debería asustarte”, dijo Mark. “Sé que no sería la conversación más fácil del mundo, pero deberías haberla tenido hace mucho tiempo. No se trata solo de ti o de Oliver. Drew merece saber que es padre. Se merece la oportunidad de conocer a su hijo. Conozco a Oliver y es un niño absolutamente increíble. Cualquier hombre estaría orgulloso de que fuera su hijo y el único hombre en el mundo que puede afirmar eso, no lo sabe”.


      Esas palabras casi me dejan sin aliento. Mark fue capaz de expresarlo exacta y claramente.


      “Sería un padre estupendo”, dije. “No se trata solo de dinero o estabilidad ni nada por el estilo. Hemos estado bien y seguiremos estando bien los dos solos. Pero Mark, Drew es un buen hombre. Un hombre genuinamente bueno. Puede tener temperamento, ser protector e impulsivo, pero también es amable, paciente y generoso. Y, sin embargo, no tengo ni idea de cómo reaccionaría ante la noticia de ser padre. Tal vez no quiera tener hijos y nunca haya querido. Ha estado viviendo su vida perfectamente feliz sin saber que tiene algo que quizás no quiera en absoluto. Descubrir que Oliver es su hijo podría hacer que todo se derrumbe a su alrededor y dejarnos a todos en una posición realmente complicada. Y ahora ya sabes por qué me estoy volviendo loca pensando en todo este tema”.


      Mark terminó su donut y lo regó con el resto de su café.


      “Es mucho en lo que pensar, lo reconozco. Ya sabes lo que siento al respecto. Ese hombre merece saber que es padre, pase lo que pase. No importa si alguna vez se ha planteado o no tener hijos, o si alguna vez los ha querido o no. No se puede tener eso en cuenta, porque la verdad de la situación es que ya tiene uno. Y no depende de ti decidir cómo se siente al respecto o intentar protegerlo para que no tenga una reacción negativa. Pero, insisto en que tienes mucho en qué pensar. Y no creo que vayas a llegar a una conclusión al respecto con un donut glaseado a medio comer y un café que se enfría rápidamente. Así que vamos a hacer otra cosa”, dijo Mark.


      “¿Qué quieres hacer?”, le pregunté, comiéndome otro trozo de mi donut.


      “Bueno, me has contando todo el trabajo que estás haciendo y de cómo estás intentando avanzar en tu carrera. Como alguien que estuvo allí para ver cómo se plantaban las semillas de tu carrera y vio cómo empezaron a brotar, me encantaría ver lo que has estado haciendo”.


      Estaba emocionada de que se ofreciera. Mark había sido algo así como un mentor para mí mientras estábamos en Nueva York trabajando para la misma empresa, y valoraba mucho su opinión con respecto a mi trabajo. Podía confiar en que él sería absolutamente honesto sobre mi progreso y los planes que tenía. Me ayudaría a asegurarme de que iba por el camino correcto y de que estuviera tomando las decisiones adecuadas para alcanzar mis metas.


      Pero estaba en California de vacaciones. Se había cogido unos días libres para venir a verme, no para ayudarme a trabajar. No había querido pedirle ese tipo de ayuda y me parecería presuntuoso. Pero ahora que se había ofrecido, estaba deseando llevarle a mi oficina y enseñarle lo que había estado haciendo. Una vez allí, escuchó con paciencia mientras le describía cada proyecto en el que había estado trabajando y todas las expectativas que tenía. Le enseñé mis planes para mis clientes y los detalles de lo que esperaba conseguir en varias etapas en el futuro. Incluso tenerlo allí mirado me resultó útil. No tuvo que decir nada y sentí que eso me ayudaba a pensar con más claridad. Quería saber si creía que lo estaba haciendo bien.


      Resultó que Mark pensaba que lo estaba haciendo muy bien y eso significaba mucho para mí. Nunca había superado mi deseo de lograr grandes cosas y sobresalir en lo que estaba haciendo. Si bien había comenzado queriendo apaciguar a mis padres y obtener su aprobación, pasé a querer hacerlo por mí misma. Pero a medida que Oliver crecía, ese deseo se había convertido en querer hacerlo bien para él, ser un buen modelo a seguir y demostrarle lo que se podía conseguir esforzándose mucho. Quería darle una buena vida y asegurarme de que siempre supiera que hice todo lo posible por él. Eso fue especialmente importante después de ver cómo mis padres reaccionaron cuando yo me quedé embarazada sin estar casada y supe cómo le haría sentir esa decisión cuando tuviera la edad suficiente para comprender la situación. Todo me daba igual, solo quería que Ollie supiera que lo amaba con todo mi ser y que lo estaba haciendo lo mejor que podía para los dos.
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      A la mañana siguiente, llamé a Asia temprano, antes de llevar a Oliver al colegio. Ella me respondió con un tono entre apresurado y confundido.


      “¿Drew? ¿Pasa algo?”, me preguntó. “Por favor, dime que no me llamas para decirme que ha pasado algo y que no podrás venir hoy. Ya he hablado con Ishko esta mañana y ha mencionado a “mi encantador esposo” cuatro veces durante la conversación”.


      “Eso me parece un poco exagerado, pero no, no te llamo por eso. De hecho, quería preguntarte si debería ir a recogerte. Si hay alguien fuera o mirando por la ventana puede que les resulte extraño que lleguemos por separado”, le dije.


      Quizás fuera un poco excesivo, pero no quería admitir que simplemente la echaba de menos y quería tener una excusa para pasar más tiempo con ella, aunque solo fueran unos minutos. Me había acostumbrado tanto a pasar juntos largos ratos ininterrumpidos mientras estábamos en Japón, que no me di cuenta de lo mucho que me iba a afectar cuando volviéramos a California y no estuviéramos encerrados en una habitación de hotel o jugando a ser una pareja felizmente casada durante el viaje. Su ausencia era palpable, sobre todo después de verla con ese tal Mark y quería encontrar alguna manera de pasar tiempo solo con ella.


      Pero no fue así. Un sonido me indicó inmediatamente que no iba a aceptar que la recogiera.


      “No puedo, tengo planes con Mark esta tarde, así que él me traerá y me recogerá”, me dijo.


      “¿No crees que será un poco raro si te ven aparecer con otro hombre y tu marido llega solo?”, le pregunté.


      Ella vaciló. “Tienes razón”. Casi me sentí victorioso antes de que ella continuara. “La oficina de Ishko no está muy lejos de la tuya. Puedo decirle a Mark que me lleve a tu oficina y luego podemos ir juntos a la de Ishko. Y luego, Mark me recogerá otra vez en tu oficina. ¿Qué te parece eso?”.


      No podía discutir mucho con ella cuando me estaba ofreciendo una solución perfectamente lógica y realista al problema que le acababa de plantear, así que acepté. Colgamos el teléfono y me preparé para ir a trabajar. Llegué a la oficina justo a tiempo para ver a Mark aparcar con Asia en el asiento del copiloto. Esa imagen no era la que quería encontrarme por la mañana temprano, ni en cualquier otro momento del día. No quería verlos juntos, pero, al mismo tiempo, sabía que tenía que controlar mis celos.


      Asia nunca me prometió nada. Nunca nos habíamos declarado ningún sentimiento ni habíamos hablado sobre tener una relación real. Independientemente de lo que hubiera pasado entre nosotros en Tokio, nuestra relación era una farsa de principio a fin. No me había quitado el anillo desde que regresé a San Francisco, pero había notado en mi oficina el día anterior que ella sí lo había hecho. Yo llevaba el mío, colocado en mi dedo y brillando bajo la luz del sol. Lo miré solo hasta que vi a Asia acercarse. Se subió al asiento a mi lado y me puse rumbo a la oficina de Ishko sin mediar palabra.


      Sus ojos se deslizaron hacia mi lado un par de veces durante el viaje, como si estuviera esperando que le dijera algo o como si quisiera decir algo ella misma. Para cuando llegamos a la oficina, no había pasado nada, así que bajé y caminé hacia la puerta del pasajero para ayudarla a salir, como haría cualquier esposo solícito. Ella me cogió de la mano y dejé escapar un profundo suspiro mientras ponía una sonrisa falsa para prepararme para lo que estaba por venir.


      Una vez dentro, George nos recibió en el vestíbulo. Extendió su mano, inclinándola más hacia mí que hacia Asia, pero ella se acercó y la estrechó primero.


      “Buenos días”, dijo. “Acompañadme”.


      Nos llevó por el edificio hasta llegar a una oficina. Esperaba que fuera muy similar a las que vimos en Japón, pero en cambio, era elegante y moderna, con una decoración minimalista.


      “Estas oficinas son para mi hijo. Como podéis ver, la genética no siempre funciona a la perfección”, dijo George.


      El hecho de que estuviera intentando hacer una broma era más divertido que la broma en sí, y con Asia sonreímos. Un hombre entró detrás de nosotros, con una taza de café y con aspecto de como si lo hubiéramos pillado un poco desprevenido.


      “Oh, hola”, dijo.


      George le hizo un gesto. “Este es mi hijo, Henry. Y esta es Asia Humphrey”.


      Asia captó la señal y me echó una mano.


      “Y este es mi esposo, Drew”, me presentó.


      Henry sonrió ampliamente y se acercó a ella para estrecharle la mano.


      “Por supuesto. Tenía muchas ganas de conocerte, Asia”, dijo. “Tendrás que perdonarme por no parecer más preparado. Perdí la noción del tiempo trabajando esta mañana. Pero estoy muy contento de tenerte aquí. Pasa y siéntete como en casa”.


      Con Asia intercambiamos miradas. Apoyé una mano en la parte baja de su espalda y gesticulé con la otra, guiándola hacia el escritorio de Henry. Se sentó enfrente de él y noté que George salía de la habitación. Me pregunté cuánto le disgustaba estar en una situación en la que él no tenía el control y si eso sería a petición de su hijo. Ahora que estábamos sentados frente a Ishko hijo, me di cuenta de lo joven que era en realidad. Con Asia le llevábamos varios años. Pero no era arrogante ni parecía presumir de privilegios. No emitía la misma sensación de superioridad inflada y de vanidad que tenía su padre. De hecho, estaba mirando a Asia con admiración.


      Cuanto más hablaba, más parecía estar encantando con Asia y sus habilidades. Definitivamente no solo veía a una mujer que hubiera venido buscando un puesto de trabajo. Podía ver su tremenda valía y todo lo que podía aportar a la empresa. Desde donde estaba sentado, parecía obvio que George era muy afortunado de tener a su hijo cerca. Significaba que tenía alguna medida de protección contra su propio pensamiento retrógrado, que podría protegerlo de perder a una fantástica trabajadora.


      “Como estoy seguro de que te habrás dado cuenta, mi padre tiene algunas ideas un poco pasadas de moda”, dijo Henry.


      Se inclinó ligeramente sobre el escritorio mientras lo decía, como si estuviera confiando en nosotros. Asia soltó una carcajada de cortesía y asintió.


      “Sí, un poco”, dijo.


      “Pero parece que no tenías miedo de enfrentarte a él y demostrarle quién eres. Después de todo, intentaste ocultarle a tu marido”, dijo Henry riendo.


      Asia se encogió de hombros a medias. “Tampoco diría que se lo ocultara. Pero mi estado civil no influye en mis habilidades profesionales, por lo que no pensé que él necesitara ser parte de la conversación”.


      Henry asintió. “Bueno, eso da igual. No tengo el mismo tipo de pensamientos e ideas que mi padre. Lo que me importa es lo buena que eres en lo que haces. Mi padre me contó la prueba que hiciste durante tu visita a Tokio y, a partir de lo que he visto y me han contado, estoy seguro de que eres perfecta para lo que necesitamos”.


      “Gracias”, dijo.


      Me acerqué a Asia y le apreté la mano. Henry abrió un cajón de su escritorio y sacó una carpeta. La dejó sobre el escritorio y se lo acercó.


      “Aquí está todo el papeleo. Cuando lo firmes, estaremos listos”, le dijo Henry.


      Asia abrió la carpeta con entusiasmo y sacó los papeles. Aceptando un bolígrafo de Henry, se puso a trabajar añadiendo su firma e iniciales en cada página. Me sentí aliviado al ver que sus ojos se movían de un lado a otro de los papeles antes de firmarlos, leyendo rápidamente la información para que supiera exactamente a qué se estaba comprometiendo. Añadió su última firma con una floritura, cerró la carpeta y colocó el bolígrafo encima. Henry sonrió mientras se levantaba y le ofreció la mano a Asia. Ella correspondió, estrechándole la mano felizmente mientras yo envolvía mi brazo alrededor de su cintura y la acercaba a mi costado para darle un apretón de felicitación.


      Cuando su mano se apartó de la de Henry, la puerta de la oficina se abrió de nuevo y George entró con una botella de sake. Lo reconocí como algo que bebimos en Tokio. Era un poco fuerte, sobre todo porque eran las diez de la mañana. Nos reímos y celebramos durante la siguiente media hora antes de que Asia y yo finalmente nos marcháramos.


      “Voy a llamar para que vengan a recogernos”, le dije mientras salíamos al aparcamiento.


      De ninguna manera me iba a poner al volante después de la serie de chupitos de sake que me acababa de tomar. Nos los tomamos tan rápido que estaba seguro de que aún no sentía el efecto completo de ellos. Pero en vez de estar de acuerdo, levantó la vista de su teléfono con una expresión ligeramente sorprendida.


      “Acabo de enviarle un mensaje a Mark. Vendrá a recogerme aquí. Pensé que eso tendría más sentido”, me dijo.


      “Claro,” dije. “No hay problema. Esperaré contigo hasta que llegue”.


      Por mucho que no quisiera verlos a los dos juntos de nuevo, tampoco iba a dejarla sola en el aparcamiento. Mark debería haber estado rondando la esquina porque solo pasaron unos minutos antes de que llegara y se detuviera frente a nosotros. Bajó la ventanilla y se asomó.


      “¿Cómo te ha ido?”, le preguntó.


      “Ya he firmado los papeles”, anunció Asia.


      Dejó escapar un grito de alegría y ella sonrió, haciendo que los celos dentro de mí aumentaran aún más.


      “Eso es fantástico. Sabía que podrías hacerlo. ¡Esta noche tenemos que celebrarlo!”, dijo Mark.


      Asia me dirigió su sonrisa.


      “Vendrás, ¿verdad? Y dile a Scott que se venga también. ¡Merecemos hacer una fiesta después de todo esto!”.


      No esperó a que respondiera, sino que se subió al coche y saludó con la mano mientras se alejaban. La miré hasta que se fue antes de entrar en mi coche. Odiaba la sensación de malestar que tenía en el estómago. Sólo podía hacer una cosa. Tenía que ir a esa fiesta. Evitarla solo empeoraría las cosas. Para dejar de sentirme así, tenía que enfrentarme directamente a la situación.
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      “Sé que acabo de regresar a la ciudad. ¿Estás seguro de que no te importa?”, le pregunté a Dylan.


      Mi hermano negó con la cabeza mientras aceptaba el sándwich de mantequilla de cacahuete y mermelada que le estaba ofreciendo. Oliver ya tenía el suyo y estaba sentado en el porche trasero, comiendo y probablemente compartiéndolo con la cachorra. Era un hábito que tenía que quitarle lo antes posible. Era difícil que entendiera que la comida que era buena para él no era buena para la perrita y, después de que unos estudios recientes demostraron que las uvas eran peligrosas para los perros, estaba un poco preocupada por ese tema.


      “Por supuesto que no me importa”, me dijo. “Me gusta estar con él. De hecho, le he echado de menos. Será bueno pasar otra noche juntos. Además, estábamos planeando hacer una acampada en el patio trasero, pero llegaste a casa antes de que pudiéramos hacerlo. Quizás lo intentemos esta noche”.


      “¿Una acampada en el patio trasero?”, le pregunté, insegura ante la idea de que Oliver durmiera afuera. “Eso no lo hemos hecho nunca”.


      “Y probablemente hoy tampoco”, dijo Dylan riendo. “Seamos sinceros: probablemente se meterá en el saco de dormir, se quedará allí unos veinte minutos y luego decidirá que quiere volver a dormir en la casa. Pero será divertido de todos modos. Podemos hacer nubes en la estufa y ver una película”.


      Me reí y me hice un sándwich.


      “Gracias. De verdad que te lo agradezco”, le dije.


      “De nada. Te has esforzado mucho para conseguir este contrato y te mereces celebrarlo. Espero que te lo pases bien”.


      Desvié la mirada hacia otro lado. Conocía a mi hermano y había algo más en ese deseo que solo las palabras.


      “¿Qué quieres decirme con eso?”, le pregunté.


      “¿Con qué? Que espero que te lo pases bien”, repitió. Dudé durante un segundo y él le dio un gran bocado a su sándwich. “Y que tengas cuidado”.


      “Eso era”, dije, negando con la cabeza. “Voy a estar bien, Dylan. Soy una niña grande. Puedo ir a una fiesta con unos amigos y no será el fin del mundo”.


      “No he dicho que fuera el fin del mundo. Sé que puedes. Es solo por Drew. No tomas las mejores decisiones cuando se trata de él”, dijo.


      Había mucho más en eso de lo que él sabía.


      “Estaré bien”, le aseguré. “Y tampoco es una cita los dos solos. También viene el mejor amigo Drew, Scott, además de Mark. Y estaba pensando en llamar a Hillary, del colegio de Oliver, a ver si quiere venir”.


      “Esa es una buena idea”, dijo.


      “Ya me lo imaginaba. La verdad es que estamos empezando a conocernos, pero es simpática y nos llevamos muy bien. Es bueno tener una mujer en mi vida y seguro que me vendrá bien esta noche que haya otra chica”, dije.


      Llevé a Oliver a la casa de Dylan y me dispuse a prepararme para la fiesta. Hillary parecía emocionada ante la perspectiva de venir. Habíamos quedado el fin de semana anterior para tomar café, pero fue solo una quedada rápida. Esta sería una forma divertida de conocernos mejor y presentarle a otras personas en mi vida. A pesar de lo divertida y agradable que era, Hillary me parecía el tipo de persona que no tenía mucha vida social.


      Con eso resuelto, me dirigí a la tienda a comprar suministros. Era un martes por la noche, así que ninguno debería emborracharse porque teníamos que trabajar a la mañana siguiente. Todos menos Mark, que todavía estaba de vacaciones y podía hacer lo que quisiera. Pero eso no me impidió comprar varios tipos de bebidas alcohólicas y refrescos para mezclarlas, además de preparar una jarra de margaritas antes de que aparecieran todos. Cuando llegó Hillary, la encimera de mi cocina estaba llena de bebidas y yo estaba a medio preparar una gran variedad de sándwiches. Ella se puso las pilas para ayudarme y cuando los chicos llegaron, estábamos listas para nuestra celebración.


      “Me gustaría hacer un brindis”, dijo Drew, sosteniendo su copa con una mano mientras sujetaba un sándwich con la otra. “Por Asia y su terquedad”.


      Todos rieron y brindaron.


      “Estoy contigo”, dijo Mark.


      Brindamos de nuevo y luego le tocó el turno a Scott.


      “Y al hecho de que esta chica ha conseguido las cosas. Puede que sea terca y que tenga algunas ideas locas, pero consiguió lo que quería”, dijo.


      Hillary cogió su copa, pero negó con la cabeza, mirándonos a todos inquisitivamente.


      “Siento que me he perdido algo”, dijo.


      Todos los chicos me miraron y me encogí de hombros.


      “Adelante. Podrías habérselo contado. Ha funcionado, así que ya no tiene sentido intentar mantenerlo en secreto”.


      Scott se rió y chocó su copa contra la mía.


      “El hombre con el que se estaba entrevistando Asia no quería trabajar con una mujer soltera. Aunque no se lo dijo directamente, por supuesto”, dijo Mark.


      “Porque eso habría sido una discriminación absoluta”, intervine. “En cambio, tuve que escucharlo de otras personas que trabajaban en su oficina. Entonces, decidí que, si quería conseguir el trabajo, tendría que decirles que estaba casada”.


      “Pero no lo estás”, dijo Hillary, sonando confundida.


      “Pero ellos no lo saben”, dijo Drew.


      “Al menos, hasta que les dijo que estaba casada con Drew”, dijo Mark.


      “¿Qué?”, preguntó Hillary con incredulidad.


      Me acerqué a Drew y entrelacé mi brazo con el suyo, descansando mi cabeza en su hombro.


      “Te presento a mi falso marido, Drew”, le dije. “Tuvimos una boda falsa preciosa y fuimos de compras falsas a las mejores tiendas falsas. Y nuestra falsa luna de miel fue sin duda un viaje para recordar. No te preocupes, que te enseñaré todas las fotos falsas en algún momento”.


      Hillary parpadeó como si no pudiera entender lo que le acababa de decir. Cuando terminé, se echó a reír.


      “Es alucinante”, dijo cuando se recuperó. “Un matrimonio falso es perfecto”.


      Noté que ella miraba a Mark y arqueó levemente una ceja. Fue un gesto sutil, que probablemente solo yo había notado pero, para mí, tuvo su importancia.


      Mark me miró y arqueó un poco las cejas, como si estuviera intentando decirme algo. Me di cuenta de que todavía estaba de pie junto a Drew, agarrándole del brazo. Se sentía tan natural que ni siquiera había pensado en soltarle. Me alejé rápidamente de él, me dirigí hacia donde estaba comida y cogí lo primero que pillé. Volvimos a celebrarlo, mientras que con Drew deleitábamos al resto del grupo con historias de Tokio desde lados opuestos del salón. Seguía mirándome y noté varias veces que sus ojos se dirigían a Mark, pero su expresión era difícil de interpretar. Era como si estuviera intentando averiguar algo, pero no estaba muy segura de qué era.


      Como nos estábamos divirtiendo mucho, ninguno quería que terminara la velada. Pero seguía siendo martes, no podíamos alargarla durante toda la noche, ya que todos lo lamentaríamos a la mañana siguiente. Mark era el único que simplemente podía meter la cabeza debajo de las almohadas y dormir durante todo el día. El resto íbamos a tener que lidiar con las secuelas de la celebración en el trabajo, así que queríamos minimizar el impacto.


      Alrededor de la medianoche, comenzamos a recoger las cosas. Todos fueron lo suficientemente inteligentes como para haber usado servicios de coches compartidos para llegar a mi casa y sacaron los teléfonos para llamar otra vez para que los llevaran de regreso. El único que no pidió que lo llevaran fue Drew. Mientras envolvía algunos de los sándwiches que habían sobrado, Drew entró en la cocina.


      “Voy a esperar un minuto a que todos se vayan, ¿de acuerdo?”, preguntó.


      “Um, vale”, dije, sin saber de qué otra manera responder. “¿Va todo bien?”.


      “Solo necesito hablar contigo y quiero asegurarme de que estamos solos”, me dijo.


      Asentí. “De acuerdo”.


      Terminé de acomodar y fui al salón para despedirme de todos. Scott me dio un abrazo rápido.


      “Felicidades de nuevo. Supongo que ahora puedo decir oficialmente que te veré por la oficina”, dijo.


      “Sí, ya puedes”, le dije con una sonrisa.


      “A ver si puedes mantener este a raya”, dijo, señalando a Drew. “Lo dudo, pero llevo años intentándolo y necesito un descanso”.


      Me reí. “No te prometo nada, pero lo haré lo mejor que pueda”.


      “Hasta mañana”, le dijo a Drew.


      Se fue y Mark se acercó a mí. Me levantó dándome un gran abrazo y me besó en la mejilla.


      “Estoy muy orgulloso de ti”, dijo. “Te lo mereces mucho. Estoy deseando que me lo cuentes todo”.


      “Gracias. ¿Qué vamos a hacer los próximos días antes de que te vayas?”, le pregunté.


      “Mañana tengo planeado dormir buena parte del día, pero pensaré en algo divertido, ya te contaré. Tal vez podamos llevar a Ollie a algún sitio”, me dijo.


      Asentí y le di un abrazo más antes de que se fuera. Luego fue el turno de Hillary. Me abrazó y me ofreció una gran sonrisa.


      “Gracias por invitarme. Ha sido muy divertido”, dijo.


      “Gracias por venir. Me alegro de que pudieras conocer a todos”.


      Sonrió y salió. No pude evitar notar a Mark haciéndose el remolón afuera, como si la estuviera esperando. Me pregunté si podría haber algo entre ellos, pero era demasiado pronto para saberlo. Además, no iba a estar mucho tiempo en la ciudad y no sabía si Hillary era su tipo. Cuando se fueron, me giré hacia Drew. Sabía que tenía razón. Probablemente deberíamos hablar. Pero él estaba allí, y muy guapo. No me pude resistir.


      Caminé directamente hacia él, le cogí la cara entre las manos y le besé. Gimió, descansando sus manos en mis caderas y entregándose más profundamente al beso. El sonido solo lo hizo más caliente y supe que estaba perdida. No íbamos a tener ninguna conversación. Al menos durante un buen rato. Alejé mi boca de la suya y le agarré de la parte delantera de la camisa para arrastrarle hasta mi habitación. No dudé, no me tomé mi tiempo ni me hice la tímida. En cuanto llegamos al dormitorio, comencé a desnudarle.
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      Apenas había cerrado la puerta del dormitorio detrás de mí cuando los dedos largos y delicados de Asia empezaron a quitarme el cinturón, tirando de él para que se apretara antes de soltarlo. Un sonido entre una risita y un suspiro salió de sus labios como si fuera un ronroneo, mientras fundía su cuerpo con el mío, sus dedos buscaban mi cremallera y la bajaban. Aplasté mis labios contra los suyos cuando su piel suave encontró la base de mi polla y la sacó a través de la cremallera. Su sonrisa hizo que sus labios se afinaran, nuestro beso se separó y miró hacia abajo para ver cómo me acariciaba. Puse la palma de mi mano en su mejilla, tirando de ella hacia otro abrazo apasionado y di un paso tentativo hacia adelante para que pudiera quedarse en su lugar conmigo.


      Me dirigí a la cama, con la intención de quitarme el resto de la ropa, pero cuando llegué al colchón, ella me puso una mano en el pecho y me guió para que me sentara. Lo hice y ella se arrodilló ante mí. Sus ojos brillaban a la luz de la lámpara mientras continuaba acariciándome con un ritmo largo y lento. Gemí cuando ella se la metió en la boca, la cálida y húmeda sensación casi me llevó al límite en un momento. Mientras empujaba hacia abajo, la cabeza de mi polla rozó la parte posterior de su garganta y ella gimió profundamente. La vibración de su voz combinada con la pura sensualidad de saber qué era lo que provocaba ese gemido eran demasiado como para soportarlo. La detuve, lo suficientemente despacio como para que se diera cuenta de lo que estaba pasando, pero lo suficientemente rápido como para no tener que explicárselo.


      Se inclinó hacia atrás mientras yo me quitaba la camisa bruscamente, tirándola para alejarla de mi cuerpo. Luego me desabroché los pantalones para que me cayeran alrededor de los tobillos. Le indiqué que se pusiera de pie y, cuando lo hizo, la levanté y le di la vuelta. Su risa era libre, fácil e indescriptiblemente sexy mientras rebotaba en la cama y comenzaba a quitarse su propia camisa. Tiré de sus pantalones y pronto estuvo totalmente desnuda frente a mí. Tenía las manos detrás de ella mientras se sentaba y se mordía el labio inferior.


      Me subí a la cama: ahora me tocaba a mí. Mi polla ansiaba volver a estar dentro de ella, pero quería que supiera cuánto la deseaba, hacerla llegar al éxtasis con la lengua y llevar su cuerpo al límite antes de penetrarla para correrme en su interior. Hundí la cabeza entre sus muslos y ella me clavó las manos en el pelo, tirando mientras yo arrastraba los labios hacia la parte interna de sus muslos. Deslicé la lengua alrededor de ella. Podía sentir su temblor cada vez que la rozaba, soplé mi aliento caliente sobre su piel, ahora húmeda y me deleité con la piel de gallina que cubría sus piernas.


      Su espalda se arqueó mientras deslizaba mi lengua entre sus pliegues. Le agarré de las caderas para mantenerlas quietas y poder saborearla y deleitarme con su sedosa dulzura. Ella se retorció bajo mi cuerpo cuando llegué hasta su clítoris y su voz se elevó en aullidos entrecortados. Deslicé una mano debajo de su culo, apretado y redondo, y la abracé con fuerza durante un momento, mientras intensificaba mi concentración. Lentamente, deslicé dos dedos hacia su vagina, aumentando la velocidad de los movimientos de la lengua, y cuando los empujé dentro de ella, apretó los muslos a mi alrededor y me tiró del pelo con más fuerza. Podía sentir sus pulsaciones alrededor de los dedos mientras iba cogiendo ritmo para compenetrarlos con la velocidad de la lengua. Soltó una mano de mi pelo y agarró las sábanas a su lado. Supe que estaba al borde de tener un potente orgasmo. Eso me motivó aún más, quería ofrecerle el mayor placer posible. Comenzó a temblar y mi nombre salió de sus labios cuando llegó al clímax.


      Mientras su cuerpo temblaba y clavaba sus dedos en mi piel, me acerqué más a ella, dejándole un rastro de besos sobre el vientre. Mi cuerpo se fundió con el suyo y me metí un pezón en la boca, succionándolo y jugueteando con la lengua. Su cuerpo vibró debajo del mío y supe que ambos deseábamos lo mismo. Coloqué mis caderas en la posición adecuada y me hundí dentro de ella. Su coño caliente y húmedo se apretó alrededor de mi polla, empujé profundamente y me quedé allí dentro. Ella se agitó a mi alrededor y esperé a que se adaptara a mi miembro. Luego empecé a balancearme, suavemente al principio. Cogí sus manos, nuestros dedos se entrelazaron y los empujé hacia el colchón mientras iba aumentando el ritmo.


      Asia envolvió sus piernas alrededor de mis caderas, no quería dejar que me alejara de ella. No es que tuviera intención de hacerlo. La besé en el cuello, saboreando y lamiendo el sudor que lo cubría. Comenzó a arquear el cuerpo de nuevo y capté su indirecta. Rodé hacia un lado, tirando de ella conmigo para que se pusiera encima de mí. Ella se rió mientras rodaba y parecía deleitarse de poder tener el control.


      Dejé que mis manos recorrieran sus costados, ahuecaran sus pechos redondos y generosos, mientras ella rebotaba sobre mi polla, haciendo que entrara más profundamente cada vez que empujaba hacia abajo. Extendió las manos hacia atrás para dejarlas descansar sobre mis rodillas, presentándose aún más ante mí. Aparté una mano de sus senos y me lamí la yema del pulgar. Lo empujé hacia su clítoris, dando vueltas en un movimiento lento e insistente mientras ella comenzaba a hundirse en mí. Sus gemidos eran cada vez más fuertes y supe que estaba cerca de volver a correrse. Saber que estaba tan complacida era más de lo que podía soportar y sentí que mi clímax estaba cerca. Coloqué la mano que tenía libre sobre su cadera para ayudarla a guiarla con velocidad, volviéndose más rápido, más duro e intenso. De repente se estrelló contra mis caderas, su cuerpo se apretó mientras llegaba al clímax y yo me corrí con intensidad. Ella me exprimió mientras cabalgaba la ola de su orgasmo y empujé con más fuerza, lo más profundamente posible. Se derrumbó sobre mi pecho mientras su cuerpo temblaba y vibraba, hasta que la ola terminó y me quedé completamente vacío.


      La mañana pareció llegar demasiado pronto. Parecía ser una tendencia continua ahora que Asia había vuelto a mi vida. Había interrumpido gran parte de mi rutina. A la mañana siguiente, cuando me desperté enredado con ella entre las sábanas, la cabeza me latía con fuerza y sentía la boca como si la tuviera rellena de algodón. Intenté desenredarme y levantarme de la cama para buscar Tylenol. Pero en cuanto me moví, abrió un ojo para mirarme. Le dediqué la mejor sonrisa que pude dado el dolor de cabeza que tenía.


      “Sabes, tenemos que dejar de reunirnos así”, bromeé.


      Se suponía que debía romper la tensión, dar un poco de ligereza a la incómoda situación. Pero por la mirada amarga en el rostro de Asia, la broma pinchó en hueso.


      Salí de la cama y me envolví con una manta. Al otro lado de la habitación, pude ver su anillo en el borde de la cómoda. Ni siquiera había pensado en ponérselo el día anterior. Obsesionada con los detalles, no sé cómo se le había pasado por alto uno que podría haber echado a perder toda nuestra estrategia. Yo no me había quitado el mío desde el momento en que me lo puse, pero parecía que ella se había deshecho del suyo a la primera de cambio. Al menos eso me dejaba las cosas claras. Me aseguré de que me estuviera mirando, me quité el mío y lo dejé encima de la cómoda, junto al suyo. En algún momento los recogería y los devolvería a la tienda, como había sido mi intención desde el principio.


      “Voy a hacer café. ¿Quieres algo?”, me preguntó Asia mientras salía de la cama.


      Se quedó quieta durante un segundo, con las piernas ligeramente temblorosas.


      “Sí, voy a darme una ducha rápida”, le contesté.


      Ella asintió y se dirigió a la cocina. Después de ducharme, fui hacia la cocina. Ya había hecho el café y una taza vacía me esperaba junto a la cafetera. Había un plato con pasteles en la mesa y la sensación de frialdad entre nosotros me hizo sentir como si acabara de bajar a tomarme un desayuno continental en un hotel después de una aventura de una noche.


      Nos sentamos juntos a la mesa, pero era como si estuviéramos a miles de kilómetros de distancia. Ninguno de los dos hizo ningún movimiento para ser el primero en hablar; ninguno quería ser el que iniciara la conversación. Nos tomamos el café y nos comimos los pasteles. Estaba intentando encontrar alguna palabra apropiada cuando se abrió la puerta trasera y apareció Oliver.


      “Mamá, necesito la mochila. No me la llevaste y tengo que ir al colegio. El tío Dylan me va a llevar”, dijo.


      Miré al niño y él me miró como si fuera un tesoro. Había algo en ese crío que me llamaba la atención, pero no estaba seguro de qué era. Intenté adivinar una vez más cuántos años tendría. Hablaba bien e iba al colegio, pero parecía demasiado avanzado para estar en preescolar. ¿Estaría ya en primaria? Pero no, porque eso significaría... No. No podía ser. El momento parecía el correcto, pero no era posible que Asia estuviera tan loca como para dejarme volver a su vida y hacer desfilar a mi propio hijo frente a mí sin decirme ni una palabra. Ella debió haberse liado con el padre poco después de que terminara nuestra aventura.


      Asia fue a buscar la mochila y fue la excusa perfecta para irme. La llamé para decirle que me iba y me fui. Fue entonces cuando me di cuenta: no tenía coche.


      Mierda. La noche anterior intenté ser responsable usando un servicio de coche compartido en vez de conducir, sabiendo que ella tenía la intención de que bebiéramos. No se me había pasado por la cabeza que podría quedarme a pasar la noche y que no podría llegar a la oficina por la mañana. Pedí que me recogieran y me quedé fuera esperando. Dylan salió al camino de entrada y Oliver me saludó por la ventana. No recibí el mismo saludo amistoso del hermano de Asia, que miró hacia donde yo estaba antes de girar el coche por la calle y alejarse.


      Llegué a mi casa y me planteé quedarme. Tal vez continuaría con mi serie de malas decisiones y volvería a beber para poder conciliar el sueño. Rápidamente decidí no llevar a cabo ese plan, dándome cuenta de que no me iba a hacer ningún bien. Esa era mi realidad y necesitaba acostumbrarme. En vez de sentirme miserable y hundido, necesitaba continuar con mi vida.


      Me vestí y me fui a la oficina, con la intención de ponerme a trabajar. Pero ese plan se fue a la mierda en cuanto entré y vi a Hank sentado en la oficina, tomando café con Scott. Mi mejor amigo parecía como si un camión le hubiera pasado por encima. Sabía que, por lo general, solía beber mucho más que la noche anterior y se quedaba hasta mucho más tarde, pero algo debía haberle pasado. Sus ojeras y su color pálido casi compensaban cómo me sentía yo después de la fiesta en el pabellón de caza. Solo que no pude reunir la energía o el entusiasmo necesarios para atormentarlo con mi alegría como él me había hecho a mí.


      “Buenos días, Hank”, saludé.


      “Buenos días, Drew. Dijiste que me avisarías si la reunión con el hijo de Ishko había sido fructífera, pero no he tenido noticias tuyas. Pensé en pasarme a preguntarte”, dijo el hombre mayor.


      Quería reírme, pero solo pensarlo era doloroso.


      “Sí, fue muy bien”, le dije. “Asia ya firmó el contrato ayer”.


      “¡Qué gran noticia! Sé que encajará muy bien aquí y vosotros dos trabajaréis bien juntos”, dijo.


      Soltó su taza de café y se fue antes de que tuviera la oportunidad de decirle que dejara de buscarme pareja. Ni siquiera tenía nada que preguntarle. Asia no me quería para nada más que para tener sexo. Sus habilidades podrían encajar bien en la empresa, pero eso era todo.
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      El lunes por la mañana entré a la oficina con una gran sonrisa. Definitivamente, la semana anterior no había ido como yo pensaba. Después de la reunión con Henry Ishko, pensé que el matrimonio falso con Drew se habría terminado. Ya había conseguido lo que me había propuesto, así que no tenía sentido seguir fingiendo tener una relación. No podrían despedirme por no estar casada, ya que se arriesgarían a una gran demanda por discriminación.


      No me gustaba la idea de no tener más esa conexión con él, pero, al mismo tiempo, me parecía justo. Le había pedido que hiciera algo por mí con unas claras expectativas sobre cuándo se terminaría. Había conseguido el contrato que tanto deseaba y ahora también tendría un año por delante trabajando para la empresa de Drew. Dada la situación, técnicamente las cosas iban tal y como se suponía que debían ir.


      Pero le echaba de menos. Sabía que era algo estúpido y peligroso, pero no podía evitarlo. Y sorprendentemente, Ollie también. Me había preguntado en más de una ocasión si Drew podía ir a visitarnos. No sabía si mi hijo podía sentir algún tipo de conexión con su padre, pero de verdad parecía querer volver a ver a Drew.


      Eso provocó que planeáramos una excursión al parque durante el fin de semana. Ollie estaba más que emocionado por el hecho de que Drew fuera a acompañarle a su parque favorito. Pasamos todo el día jugando y haciendo un picnic juntos bajo los árboles. Fue muy gracioso ver a Drew convertirse de repente en una especie de mamá gallina sobreprotectora, persiguiendo a mi pequeño por todo el parque y asegurándose de que no estuviera haciendo nada peligroso. A nuestro pequeño.


      Nos lo pasamos de maravilla, y cuando volvimos a mi casa, Dylan incluso salió al porche y nos saludó. No le entusiasmaba que Drew formara parte de nuestras vidas y pasara más tiempo con nosotros, pero estaba haciendo lo que siempre hacía: apoyarme. Eso era genial, porque no solo no tenía nada que decir al respecto, sino que cada vez estaba más claro que iba a tener que soportarlo durante más tiempo. Al menos, siempre que pudiera hacer que las cosas funcionaran entre nosotros.


      Ya había aceptado que estaba enamorada de Drew. Me costó mucho pensar y estar dispuesta a ser sincera conmigo misma cuando llevaba seis años sin hacerlo, pero al final, no había manera de seguir negándolo. Estaba en lo más profundo de mi corazón y nunca había dejado de estarlo. No estaba segura de cómo se iba a ir desarrollando la situación, especialmente porque todavía no le había dicho la verdad sobre Oliver. Esa realidad siempre estuvo en el fondo de mi mente y no sabía qué hacer al respecto.


      Estaba aterrorizada por cómo Drew podría tomarse la noticia y cómo le podría afectar a nuestra relación y a nuestro hijo. Mis pensamientos, que cambiaban continuamente, me atormentaron durante todo el fin de semana.


      El lunes tenía planeado un almuerzo de trabajo con Drew y Scott. Íbamos a comenzar con los informes preliminares de los errores de la nueva aplicación. A pesar de que la aplicación todavía estaba en las primeras etapas de desarrollo, con solo una estructura básica programada, quería echarle un vistazo. Si ya había algún problema, sería mucho más fácil controlarlo ahora que cuando pasaran días o semanas.


      Esa mañana decidí llevar a Mark conmigo. Se marcharía pronto y quería tener la oportunidad de pasar más tiempo con él antes de que volviera a Nueva York. No había forma de saber cuándo nos volveríamos a ver. Además, él conocía mejor que nadie mi trabajo y cómo hacía las cosas. Podría ser de gran ayuda para poner en marcha ese proyecto. Entré a la sala de reuniones unos minutos antes de la hora en que se suponía que habíamos quedado y me di cuenta de que solo estaba Scott.


      “Hola”, le dije, sentándome en el lado opuesto de la mesa. “¿Dónde está Drew?”.


      Scott se encogió de hombros. Ya había empezado con la fuente de sándwiches que estaba colocada en el centro de la mesa y estaba masticando un enorme bocado. Terminó y tragó.


      “No ha llegado todavía. Hablé con él esta mañana, pero lleva todo el día muy ocupado”, me dijo.


      “Vale. Comeremos durante unos minutos, luego empezaremos a trabajar. Se pondrá al día cuando llegue. Aún no hay mucho de qué hablar”, le dije.


      “Bueno, eso está bien, supongo”, dijo Scott.


      Me encogí de hombros mientras cogía un sándwich.


      “La aplicación todavía no está muy desarrollada”, dije con una sonrisa. “Son solo las primeras etapas. Sé que hay más de lo que he visto hasta ahora, pero aún no es mucho. Cuando pueda ver el progreso, podré ser más concreta sobre los problemas que puedan surgir y, posiblemente, anticiparme a ellos”.


      Llevamos unos minutos comiendo cuando Drew por fin entró en la sala de reuniones.


      “Lo siento”, dijo. “He tenido una reunión con Hank y se ha alargado. ¿Me he perdido mucho?”.


      “La verdad es que no”, le contesté.


      “Oye”, dijo Mark a mi lado, “creo que voy a seguir con lo mío y darme una vuelta, si ya te quedas tú controlando esto”.


      “Por supuesto”, dije. “Ese es mi trabajo”.


      Me paré y le acompañé hasta la puerta. Hablamos durante unos segundos, me dio un abrazo y se despidió. Mientras le devolvía el abrazo, miré a Drew y noté que nos miraba con una expresión extraña. No sabía lo que podría estar pensando, pero en ese momento no tenía tiempo para pensar en eso. Necesitaba terminar la reunión e irme pronto. Esa tarde había conferencias y una actuación en el colegio de Oliver y no quería llegar tarde.


      Miré a Drew, esperando a que dijera algo, pero no lo hizo, así que me sumergí en el objetivo de la reunión. Cuando terminamos, salió de la oficina antes de que pudiera decirle nada. No tenía tiempo de ir tras él, así que me fui al colegio de Oliver. Ya tendríamos tiempo para hablar más tarde.
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      Había sido un gran fin de semana. Mucho mejor de lo que esperaba. Después del encuentro incómodo y embarazoso del miércoles por la mañana, cuando Asia y yo parecíamos no saber cómo comportarnos el uno con el otro, pensé que todo se había terminado. Verdaderamente parecía que habíamos terminado, al menos en el aspecto personal. El acuerdo para que viniera a trabajar a mi empresa durante un año todavía estaba vigente, pero no era lo mismo. El miércoles estaba seguro de que cualquier conexión que ella sintiera era tan falsa como nuestro matrimonio. Todavía seguía teniendo sentimientos por Asia, algo que no había cambiado en los seis años que habían pasado desde que terminamos la universidad. Nunca dejé de preocuparme por ella y cuánto deseaba tenerla en mi vida. Pero eso no significaba que hubiera algo real entre nosotros. No significaba que tuviera interés en tener una relación real conmigo, ni siquiera que existiera la posibilidad de hacerlo.


      Nunca hablábamos de Mark o de lo que había entre ellos. No surgió la oportunidad. Después de la fiesta del martes quería hablar de ese tema. Quería saber quién era realmente para ella. Solo sabía que trabajaron juntos con la misma empresa cuando las prácticas en Nueva York, pero no era suficiente. Habían pasado muchos años y tenía que haber algo más entre ellos. Si solo se conocían por haber trabajado en la misma empresa hacía seis años, no veía normal que Mark se cruzara el país entero solo para pasar visitar a una amiga. Tenía que haber otra conexión, un vínculo más fuerte entre ellos, no alcanzaba con haber soportado el mismo entorno de trabajo desafiante.


      Quería saber cuál era esa conexión. Necesitaba escucharlo de ella. Mientras hubiera algún tipo de ambigüedad, alguna pregunta, alguna posibilidad de que pudiera haber más, no podría dejarlo pasar. Mientras no estuviera seguro de lo que estaba pasando entre ellos dos, la vocecita en el fondo de mi mente continuaría recordándome lo mucho que ella significaba para mí. Seguiría deseándola y no podría apartarme del contacto personal para centrarme solamente en el profesional. Si pudiera decirme que tenían en una relación, entonces lo sabría con seguridad.


      Pero la fiesta había sido confusa. Apenas habían pasado tiempo juntos y ella parecía inflexible en prestarme más atención a mí que a cualquier otra persona. Tenía la intención de tener esa conversación, pero ambos estábamos abrumados por nuestro deseo mutuo y todo lo demás se borró de nuestras mentes.


      Estaría mintiendo si dijera que no estaba emocionado cuando me llamó el jueves. Me dijo que Ollie había estado preguntando por mí y eso hizo que el corazón me latiera con más fuerza. Ese niño seguramente era algo especial y sentía una conexión con él que no podía explicar del todo. Me había emocionado la perspectiva de salir con ellos. Pasamos un fin de semana absolutamente increíble juntos. No solo pude pasar tiempo con ella, sino que pasé el día jugando con Oliver. Fue incluso más divertido de lo que esperaba y, al final de la noche, supe que quería pasar mucho más tiempo solos nosotros tres.


      Tal vez hubiera alguna posibilidad, me dije. Tal vez me equivoqué al pensar que la última vez que estuvimos juntos fuera una despedida. Tal vez podría encontrar una manera de decirle que quería algo más y ella estaría de acuerdo.


      Me sentía optimista. Las cosas parecían encajar. Incluso la reunión que tuve con Hank ese día había ido bien. Se me hizo tarde para el almuerzo de trabajo que se suponía que debía tener con Scott y Asia, pero la verdad es que no pude evitarlo. Entonces Mark se levantó para irse y todo se derrumbó a mi alrededor.


      Sentado allí, en la sala de reuniones, no pude evitar escuchar la conversación entre Mark y Asia cuando él se marchaba. No estaban hablando lo suficientemente alto como para que yo pudiera entender cada palabra, pero incluso lo que había escuchado fue suficiente para matarme. La palabra “amor” era imposible de confundir. Casi tanto como la mención a Nueva York. La sensación de traición se apoderó de mí cuando la abrazó para despedirse. La abrazó, metiendo la barbilla sobre su hombro con una familiaridad que hizo que se me erizara la piel. Ni siquiera había intentando ocultarlo. ¿Estaba jugando tan descaradamente con los dos?


      Estaba furioso. Después de todo lo que había pasado por ella, eso era lo que me hacía. Si pensaba que me iba a utilizar para conseguir a su cliente antes de volverse a Nueva York, le iba a salir el tiro por la culata.


      Liquidé el resto de la reunión lo más rápido que pude y salí de la habitación. Scott entró unos segundos después, mirándome inquisitivamente. No me había dado cuenta y cerró la puerta.


      “¿Qué te pasa? ¿La reunión con Hank no ha ido bien?”, me preguntó.


      “Sí, fue bien”, le dije. “Perdona, pero estoy ocupado. Será mejor que te vayas”.


      “¿Que será mejor que me vaya?”, me preguntó con incredulidad. “No soy uno de tus becarios, Drew. No puedes decirme qué hacer y echarme de tu despacho. No sé qué coño te pasa, pero no te permito que me hables así”.


      “No tendría que hablarte así si salieras de mi oficina”, le dije.


      Se burló, pero salió, dejando que la puerta se cerrara de golpe tras él. Podría enfadarse todo lo que quisiera, pero eso no cambiaría cómo me sentía. Estaba muy cabreado porque Asia se hubiera marchado justo después de la reunión sin darme la más mínima oportunidad de hablar con ella. Sabía que iba a ir al colegio de Oliver por la tarde, pero eso solo significaba que tenía que pasar el resto del día dándole vueltas a la cabeza.


      Y eso es exactamente lo que hice. Nada conseguía calmarme. En todo caso, cuanto más tiempo pasaba, más enfadado y agresivo me sentía. Les grité a todos los que entraban en la oficina, dándoles a conocer en términos inequívocos que no quería que me molestaran y que nadie se interpusiera en mi camino.


      Finalmente, Scott fue el que irrumpió para enfrentarse a mí. De todos en la oficina, él era el que mejor me conocía y tenía más probabilidades de poder lidiar con mi ira.


      “Ya está bien, lárgate”, dijo.


      Lo miré con los ojos entrecerrados.


      “¿Perdona?”, le pregunté.


      “Que te largues”, me volvió a decir. “Coge tus cosas y vete. Vete a casa y relájate o lo que sea que tengas que hacer para superar este estado de ánimo en el que estás. Todo el mundo por aquí está harto de tragarse tus mierdas. Necesitas salir y calmarte. No te lo estoy pidiendo. Te lo estoy ordenando”.


      “No quiero calmarme”, le dije.


      “Me da igual. Una vez más, no te lo estoy pidiendo. No es una petición ni una sugerencia amable. Te estoy diciendo que te levantes, que cojas tus cosas y que te vayas. Te estás comportando como un completo imbécil con todos los que estamos aquí y ellos no se lo merecen. No sé qué te ha pasado ni qué te está pasando por la cabeza, pero ninguno de nosotros te hemos hecho nada. Así que vas a salir de aquí y calmarte antes de volver. ¿Lo has entendido?”.


      Cerré el ordenador de golpe y lo metí en mi maletín. Mientras salía de la oficina, me acerqué a Scott.


      “Tienes mucha suerte de ser mi mejor amigo”, le dije con los dientes apretados. “Hoy no es el día para tocarme los cojones”.


      “Ya hablaremos más tarde”, dijo tranquilamente.


      No me sentí mejor cuando salí de la oficina. No me sentí mejor cuando llegué a casa. Ni siquiera me sentí mejor después de ir a mi gimnasio y darme una paliza con un saco de boxeo durante media hora. La realidad era que nada me iba a ayudar a salir de esto, excepto hablar con Asia. Necesitaba averiguar qué estaba pasando y qué estaba planeando. Si iba a intentar romper el acuerdo al que habíamos llegado para trabajar conmigo durante un año y marcharse, necesitaba oírlo salir de su boca.


      Mantuve el control y me quedé en casa el resto de la tarde y de la noche. No me dirigí a casa de Asia hasta que supuse que Oliver ya estaba en la cama. No había necesidad de que él estuviera presente en esa conversación. Si bien no tenía idea de lo que estaba pasando, era alguien completamente inocente y no quería que se sintiera molesto o asustado.


      En vez de llamar a Asia antes de aparecer, conduje hasta su casa y me acerqué a la puerta. De hecho, pareció alegrarse de verme cuando la abrió. Con una sonrisa en su rostro, extendió el brazo para abrazarme, pero me quedé rígido. Con la cara hasta el suelo, bajó los brazos, los colocó a ambos lados de los costados e inclinó la cabeza hacia un lado para mirarme.


      “¿Qué te pasa?”, me preguntó.


      “Tenemos que hablar”, le dije.


      “Vale”, me dijo. “Pasa”.


      Negué con la cabeza y retrocedí unos pasos.


      “No, no quiero entrar. Ven aquí”, dije.


      Parecía confundida, pero asintió.


      “Vale”. Salió y cerró la puerta detrás de ella. “¿Qué pasa?”.


      De repente, se lo solté todo. Intenté mantener la calma y hablar con ella en un tono tranquilo y constante, pero no pude. La ira me desbordó y pronto estaba gritando y moviendo los brazos mientras caminaba de un lado a otro frente a ella. Le exigí saber más sobre Mark y la relación que tenían, sobre cuáles eran sus planes y si se iba a mudar con él. Si me había utilizado para conseguir a su cliente y ahora tenía la intención de romper su parte del acuerdo.


      No me di cuenta de lo callada que estaba hasta que finalmente me detuve y me volví para mirarla. El rostro de Asia estaba pálido y su postura era tensa y reservada. Esperé a que ella dijera algo. Cualquier cosa. Los segundos pasaron, aumentando la ansiedad y la ira entre nosotros. Finalmente, dio un solo paso hacia adelante.


      “Lárgate de aquí”, gruñó.


      “¿Qué?”, le pregunté, sorprendido por su reacción.


      “He dicho que te largues de aquí. Y no intentes volver a ponerte en contacto conmigo. Si eso es lo que piensas de mí, puedes irte”.


      “¿Por qué coño te enfadas?”, le pregunté. “Tú eres la que me mintió. Tú eres quien me arrastró cuando no tenías ninguna intención de cumplir tu palabra”.


      Ella negó con la cabeza, mirándome con una intensidad que nunca había visto en sus ojos.


      “En lo único sobre lo que te he mentido ha sido sobre tu hijo”, me dijo.


      Tenía lágrimas en los ojos cuando abrió la puerta, me miró por última vez y me dio un portazo en la cara. Me quedé mirando la puerta en estado de shock, sin saber cómo reaccionar. Finalmente, me giré al instante, caminé deprisa hasta mi coche y me fui.
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      Pasé el resto de la noche en estado de shock, era la única manera de describir cómo me sentía. Cerré la puerta detrás de mí y no supe qué hacer ni qué pensar. Esperaba derrumbarme, romper a llorar y no ser capaz de controlarme. Pero eso no es lo que pasó. En cambio, una extraña sensación de calma se apoderó de mí. Quizás no estuviera realmente tranquila, quizás fuera solo una sensación de vacío. Una sensación de entumecimiento que me provocaba el hecho de haberlo llevado todo dentro de mí. Me alegré mucho cuando lo vi parado allí en el porche. La forma en que me miró durante la reunión de esa mañana me resultó muy extraña y su salida furiosa de la sala de reuniones me desconcertó. No había sabido nada de él durante el resto del día y no tenía idea de lo que se suponía que debía pensar.


      Cuando lo vi en el porche, estaba emocionada. Pensé que me diría que había venido a verme, a pasar un rato conmigo. Que me iba a explicar lo que había pasado ese día y tendríamos la oportunidad de tener por fin la conversación que deberíamos haber tenido hacía mucho tiempo. Quería abrazarlo y sentir cómo me abrazaba. Pero eso no es lo que pasó. En un instante, lo destrozó todo. Toda mi percepción de él y de las posibilidades que teníamos de tener una vida juntos se rompieron en mil pedazos y no tenía ni idea de qué hacer.


      En ese momento, ya no tenía nada que perder. No tenía ninguna razón para seguir escondiéndome. De todas formas, estaba demasiado cansada como para seguir haciéndolo. Llevaba más de cinco años guardando el secreto y ya no podía aguantar más. No podía ni quería seguir viviendo con eso ni seguir esperando el momento perfecto. Así que se lo dije. Por fin se lo solté. Le miré directamente a la cara y le dije que Oliver era su hijo, luego le di la espalda y me alejé, sintiendo que era la última vez.


      Cerré la puerta de golpe y me escondí en mi casa porque no quería que Drew viera cómo me sentía. No merecía la pena que viera mis lágrimas y lo mucho que me había afectado. Pero cuando entré, esas emociones no salieron a la superficie. Todo se apagó y no pude reaccionar. En cambio, seguí con mi noche. Terminé de limpiar, me di una ducha caliente y me metí en la cama. Leí durante mucho tiempo esa noche. Era como si mi cerebro no quisiera apagarse a pesar de tener la mente en blanco. Incluso mientras leía, las palabras me entraban, pero no se me quedaban. Llevaba leídas unas treinta páginas cuando me di cuenta de que no tenía ni idea de lo que estaba leyendo ni de lo que había pasado en la historia.


      Al final, me di por vencida y me fui a dormir. A la mañana siguiente, me desperté con las primeras sensaciones de las emociones que debería haber sentido la noche anterior, que empezaron a hacer acto de presencia en mi mente y en mi corazón. Me las arreglé para despertar a Oliver y prepararlo para ir al colegio. Desayunamos juntos y lo escuché hablar sobre la actuación del día anterior y lo emocionado que estaba por llegar a clase. Ese día iban a hacer algo especial y él estaba ansioso, pero no podía concentrarme lo suficiente como para escucharlo. Le di un abrazo de despedida frente al colegio y conseguí conducir unos quinientos metros antes de entrar en el aparcamiento de un supermercado y estallar en un mar de lágrimas.


      Cuando por fin pude recuperar el aliento y descolgar el teléfono, llamé a Mark.


      “¿No puedes vivir sin mí ni durante veinticuatro horas?”, bromeó cuando respondió. “Voy de camino al aeropuerto”.


      “Mark”, dije entre sollozos.


      “¿Qué ha pasado?”, me preguntó, cambiando su tono de voz cuando me escuchó sollozar. “¿Qué te pasa?”.


      “Drew vino anoche”, le dije. “Me acusó de utilizarlo y estar planeando huir contigo”.


      Me atraganté entre los sollozos, mientras le iba explicando vacilante toda la conversación, terminando con cómo le revelé el secreto.


      “Mierda”, murmuró. “¿Dónde estás?”.


      “En el aparcamiento del supermercado que hay al final de la calle del colegio de Oliver”, le dije. “He conseguido aguantar el tipo el tiempo suficiente para llevarlo al colegio esta mañana, pero me estoy desmoronando por completo”.


      “Es normal”, dijo. “¿Crees que puedes llegar a casa?”.


      “Sí”, le dije. “Debería poder. Pero se supone que debo ir a trabajar hoy”.


      “Que le den al trabajo. Tómate el día libre. Vete a casa y aguanta. Voy de camino”, me dijo.


      Negué con la cabeza, intentando limpiarme los restos de rímel que me caían por las mejillas.


      “No”, le dije. “No puedes hacer eso. Tienes que coger el avión”.


      “Me da igual el vuelo”, me dijo. “Puedo cambiarlo. Los aviones salen de San Francisco para ir a Nueva York como cada quince segundos. No me preocupa eso. Estoy preocupado por ti. Eres mucho más importante para mí que subir a ese avión”.


      “¿Estás seguro?”, le pregunté.


      “Por supuesto. Tú vete a casa y espérame allí, llegaré pronto, te lo prometo. Tú espérame”.


      Colgamos el teléfono y respiré hondo, dejando salir el aire lentamente. Por fin empecé a sentir que podía controlarme a mí misma como para volver a conducir y me puse rumbo de regreso a casa. Entré y me derrumbé en el sofá. Media hora después, Mark entró con dos bolsas llenas de helado y toppings. Lo colocó todo sobre la mesa del salón y fue a la cocina a buscar cucharas. No nos molestamos en utilizar tazones. Era mucho más eficaz simplemente coger una cucharada de helado, echarle los ingredientes y comerlo como un pequeño helado individual.


      Se sentó conmigo durante las siguientes tres horas mientras yo lloraba, comiendo helado y escuchándome. No hablaba mucho. Esa era una de las cosas más increíbles de Mark. Podía escuchar sin cesar y nunca tenía el impulso de intervenir cuando no era el momento adecuado. Me dio su opinión, no tenía ningún problema en hacerlo. Pero cuando hubo momentos en que solo necesitaba que alguien me escuchara y no necesitaba oír todos los errores que había cometido, él estaba allí.


      Finalmente, me quitó la cuchara de la mano y me dio unas palmaditas en la pierna.


      “Ya está bien, vamos”, dijo.


      “¿Qué estás haciendo?”, le pregunté mientras me cogía de las manos y comenzaba a levantarme.


      “Tienes el pelo hecho un desastre y restos de rímel en la camisa. Es hora de que te des una ducha y luego te llevaré a comer sushi. Esa es una comida mucho mejor que el helado y los toppings”, me dijo.


      “Me gustan los helados y los toppings”, le dije.


      Eso no lo iba a convencer. Mark me puso de pie y me acompañó hasta el baño. Salió y yo abrí el agua. Tuve que admitir que estar debajo del agua era una sensación maravillosa. Los rastros de maquillaje que había corrido por mis mejillas y mi pecho desaparecieron y me sentí al menos un poco revivida. Cuando terminé, fui a mi habitación a vestirme. Creí escucharlo hablar por teléfono en el jardín delantero de la casa, pero no pude entender nada de lo que estaba diciendo. A pesar de que la ducha me dio un ligero impulso, todavía estaba muy enfadada y herida. No podía creer lo que estaba pasando. Me acababa de reconocer a mí misma que amaba a Drew, y luego él me acusó de ser una persona horrible.


      Nunca quise que pensara en mí de esa manera. Ni yo misma quería pensar en mí de esa manera. Sí, le mentí sobre Oliver. No le dije que tenía un hijo, ni siquiera después de conocerlo. Pero tenía mis razones. Eso no era excusa para todo lo que me dijo. Había sido una invención en la cabeza de Drew.


      Cuanto más pensaba, más desaparecían el dolor y la tristeza para dar paso a la ira. Para cuando me vestí por completo, ya había superado totalmente el dolor y solo estaba cabreada. Por mucho que había disfrutado de mi fiesta de helado improvisada con Mark, él tenía razón. El sushi era una comida mucho mejor. Mientras comíamos hablamos de todo menos de Drew. No es que lo hubiéramos acordado ni nada por el estilo. Más bien ambos sentimos la necesidad de tomarnos un descanso del tema y no tratarlo durante un tiempo. Me dijo que había llamado a su oficina para ampliar sus vacaciones unos días más. Se quedaría conmigo todo el tiempo que necesitara.


      Esa fue una de las pocas veces desde que lo conocí que realmente deseaba que hubiera algo más entre Mark y yo. Al mismo tiempo, estaba agradecida de que no lo hubiera. Necesitaba un mejor amigo, alguien en quien confiar y con quien desahogarme. Era un hombre increíble y algún día sería un marido excepcional para alguna mujer afortunada.


      Después del almuerzo, recogí a Oliver del colegio. En cuanto lo vi, supe que todo había cambiado. Decirle a Drew la verdad no era una decisión aislada. Al decírselo, había abierto las compuertas y era necesario que se lo dijera a todo el mundo. Eso no era nada malo. Ya había tardado demasiado tiempo y por fin necesitaba ser sincera. Después de darle de merendar, envié a mi pequeño al patio a jugar con el cachorro mientras me sentaba con mi hermano para contarle la verdad.


      Dylan no estaba contento. No esperaba que lo estuviera, pero estaba enfadado por una razón diferente a la que esperaba.


      “No puedo creer que le hicieras eso”, dijo.


      “¿No puedes creer que le hiciera qué a quién?”, le pregunté, solo queriendo aclarar su indignada afirmación.


      “No puedo creer que hayas mantenido a Oliver alejado de su padre. Sobre todo, ahora que estaba tan cerca”, dijo Dylan.


      Todavía no sabía con quién estaba más molesta, pero no importaba. Estaba enfadada por ambos y por una buena razón. Había evitado que Drew conociera a su hijo y había impedido que Oliver conociera a su padre. Mi secreto les había negado a ambos una relación valiosa durante cinco años.


      Estuve de acuerdo y continué la historia, sabiendo que necesitaba todos los detalles. Ahora que estaba al tanto de que Drew sabía lo de Oliver, se preguntaría por qué no estaba cerca. Finalmente llegué a la parte en la que Drew me acusaba de usarlo para conseguir el trabajo y la ira brilló en los ojos de mi hermano.


      “Voy a llamar a Hank”.
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      No podía recordar un momento de mi vida en el que me sintiera tan mal. Incluso la primera vez que perdí a Asia, no fue tan horrible. Entonces estaba destrozado, triste, herido y enojado. Me destrozó alejarme de ella y saber que nunca volvería a formar parte de mi vida. Fue doloroso de una manera que ni siquiera tenía palabras para describir en ese momento y, durante los últimos seis años, estaba seguro de que había sido el peor dolor que jamás sentiría. Nada podía compararse.


      Hasta ese momento. Esta vez el dolor fue mucho peor. La echaba de menos y la deseaba desesperadamente. Al estar lejos de ella sentía que me faltaba una parte, como si no pudiera funcionar bien porque no estaba completo. Pero esta vez fue mucho peor que la primera vez que la perdí. No solo tenía que enfrentarme a no tenerla más en mi vida ni a reconocer que lo que imaginaba que podríamos haber tenido en realidad había desaparecido. Tenía que asumirlo al mismo tiempo que sabía que ya no podía confiar en ella. Todo lo que estaba pasando era por su culpa y por la horrible decisión que había tomado.


      Incluso sabiéndolo, no podía evitar echarla de menos y desear tenerla a mi lado. Quería levantar el teléfono y escuchar su voz. Esto me enfrentaba conmigo mismo. A pesar de que me había hecho un daño inconmensurable, la quería.


      Pero, ¿cómo podría siquiera plantearme la posibilidad de tener una relación real después de todo? No había manera de que pudiera simplemente pasar por alto lo que ella me había hecho y ponerme de nuevo en la situación de imaginar un futuro juntos. Pensé que esa vez las cosas iban a ser diferentes. Pensé que los dos habíamos madurado y que no íbamos a tener que enfrentarnos a tantas presiones, injusticias y malentendidos como cuando éramos más jóvenes.


      Se suponía que sería un nuevo comienzo para nosotros. Estábamos estableciendo un vínculo de una manera completamente nueva y, por mucho que quisiera construir sobre la química intensa y los sentimientos persistentes de cuando estábamos en la universidad, anhelaba tener una relación con la Asia adulta. Pero eso cambió cuando supe que la Asia adulta me había traicionado. Incluso aunque sacara a Mark de la ecuación. Incluso aunque ignorara sus planes de romper el trato que hizo conmigo para trabajar en mi empresa durante un año. Ella me traicionó de una manera que nunca hubiera imaginado. Mi mente no paraba de darle vueltas, revuelta con pensamientos y preguntas.


      ¿Cómo podía haberme mantenido lejos de Oliver? ¿Cómo pudo ocultarme que estaba embarazada o que había dado a luz a nuestro hijo? Incluso después de que volviéramos a encontrarnos y empezáramos a pasar tiempo juntos, ¿cómo pudo no decirme la verdad? Ella sabía lo que estaba pasando. Podía ver la forma en que él y yo interactuamos y el vínculo que se estaba formando tan rápidamente entre nosotros. No solo nos saludábamos cuando estábamos en la misma habitación. Con Oliver habíamos establecido una relación cercana. Asia simplemente se quedó al margen y me dejó enamorarme de él, pero, aun así, mantuvo ese maldito secreto.


      Pero lo que vendría sería todavía peor. Ya no se trataba solo de mí, ahora sabía que tenía un hijo y tenía que afrontar el hecho de que me había perdido el embarazo y los primeros cinco años de su vida. También tenía que enfrentarme a la realidad de que ella me iba a quitar a mi pequeño cuando acababa de conocerlo. Me soltó la bomba de que era hijo mío y me lo iba a volver a quitar.


      No pude evitar preguntarme si esa era su idea de venganza. Con el tiempo que habíamos pasado juntos y todas las oportunidades que había tenido para darme la noticia con más delicadeza, nunca lo hizo. En cambio, esperó hasta ese momento explosivo para destrozarme. Era como si estuviera esperando el momento más impactante, el más doloroso para que me enterara, porque sabía que no había nada que pudiera hacer al respecto. Era mi hijo, pero no iba a poder estar junto a él.


      Ella tenía que vengarse de mí. Una vez le rompí el corazón, así que ahora iba a romperme el mío. Solo que esta vez me dolería mucho más, porque no solo estaba sufriendo por un corazón roto, sino también por ese niño. Pero la condenaría si ella lo mantenía alejado por más tiempo. La llevaría a los tribunales si fuera necesario.


      Estaba en la oficina luchando por concentrarme en mi trabajo cuando escuché voces afuera. Mi asistente estaba gritando, diciéndole a alguien que no podía entrar. Me paré, listo para salir a averiguar qué estaba pasando, pero antes de que pudiera, la puerta de mi oficina se abrió de golpe. Mark entró con mi asistente detrás. Tenía los ojos muy abiertos, con una expresión cercana al pánico.


      “Lo siento”, dijo. “He intentado detenerlo, pero insistió en entrar aquí para hablar contigo. ¿Quieres que llame a la policía?”.


      Negué con la cabeza. No iba a darle esa satisfacción. Además, necesitaba hablar con él y ese momento era una oportunidad tan buena como cualquier otra.


      “No, no pasa nada. Adelante, cierra la puerta”. Cuando se fue, miré a Mark a los ojos. “¿Qué coño crees que estás haciendo aquí? ¿Quién te crees que eres para venir a mi oficina como si fueras el dueño de todo?”.


      “No estás en situación de tener ese tono conmigo”, me dijo Mark. “No después de cómo trataste a Asia”.


      La ira tensó mis músculos e hizo que apretara los puños.


      “No me hables de Asia”, le dije. “Ni siquiera te atrevas. La conozco desde hace mucho más tiempo que tú”.


      “Me importa una mierda desde cuándo la conoces. Eso no significa nada. ¿Quién ha estado ahí para ella durante los últimos seis años? ¿Quién ha sido parte constante de su vida? ¿Una persona con la que ha podido hablar siempre que lo ha necesitado? ¿O alguien en quien confiar sin importar qué? Está claro que no fuiste tú”, dijo.


      Quería despedazarlo. Quería gritarle, insultarle y hacerle daño. Sentía tanta rabia hacia él que no sabía cómo procesarla.


      “¿Así que has sido tú?”, le pregunté. “Oh, claro. Eres el noble caballero de brillante armadura que se abalanzó para rescatarla de los dragones de San Francisco. Dime, Mark, ¿formaba parte del plan desde el principio que ella se escapara contigo? ¿Has venido con la intención de que se volviera a Nueva York sin importarte las obligaciones a las que ya se había comprometido?”.


      “¿De qué estás hablando?”, me preguntó.


      “No te hagas el tonto conmigo. Ya no tengo paciencia y muy poca tolerancia hacia ti. No empeores las cosas ofreciéndome una pequeña actuación de timidez porque creas que queda bien. Quiero saber si esa era vuestra intención desde el primer momento. ¿Planeabas desde el principio manipularme para que la ayudara a conseguir el contrato y luego huir a Nueva York? ¿O el plan surgió como una oportunidad cuando llegaste aquí?”, le pregunté.


      Sacudió la cabeza.


      “No tengo idea de lo que quieres decir”, contestó Mark.


      “Ahora no es el momento de jugar. Oliver es mi hijo. Asia me ha estado ocultando eso toda su vida, pero finalmente me lo dijo anoche”, dije.


      “Lo sé”, me dijo Mark. “Yo me enteré de que eres el padre de Oliver cuando llegué aquí”.


      “Entonces ha sido una decisión de última hora. Ella te dijo que soy el padre de su hijo y te asustaste. Entonces, decidiste llevártela de vuelta a Nueva York porque la quieres para ti”, le dije. “Dime, Mark, ¿ella estuvo de acuerdo de inmediato? ¿O al menos le costó un poco aceptar irse contigo? ¿O todavía no te ha dado su decisión? Asia es muy buena a la hora de irse detrás de los hombres”.


      “Puedes pensar que estoy tratando de hacerme el tímido o lo que sea que creas que estoy haciendo, lo que quieras, pero no tengo ni idea de lo que estás hablando. Hasta donde sé, Asia no tiene absolutamente ningún plan de volver a Nueva York. Ni conmigo, ni con nadie. No sé por qué piensas eso”, me dijo.


      “Te escuché cuando estuviste aquí el otro día. Cuando te despedías y la tocabas por todas partes, le dijiste que la querías y algo sobre ir a Nueva York”, señalé.


      “Y la quiero”, dijo. “Ella es mi mejor amiga. Las personas abrazan a aquellos que les importan. Pero no sé lo que crees que escuchaste. Ella no planea volver a Nueva York”.


      “Entonces, ¿por qué no me lo negó?”, le pregunté.


      “¿Qué quieres decir con negarlo?”, me preguntó Mark.


      “Cuando fui a hablar con Asia, le dije lo que escuché y que sabía que estaba planeando irse a Nueva York contigo. Ella no me dijo que estuviera equivocado”, señalé.


      “Déjame ver si lo entiendo. ¿Toda tu defensa es que estabas gritándole y acusándola de todo tipo de cosas terribles y ella no saltó inmediatamente y justificó cada momento de su vida?”, me preguntó. “Te estabas comportando como un completo idiota. Y creo que sabes, por experiencias pasadas, cómo reacciona ella ante ese tipo de comportamiento”.


      Se dio la vuelta y salió furioso, dejándome de pie en medio de mi oficina, conmocionado. Él tenía razón. En ese momento supe que tenía que disculparme con Asia. Solo podía esperar que aceptara mis disculpas para que pudiéramos tener la oportunidad de ser una verdadera familia. La había cagado y tenía que hacer lo que fuera necesario para que se diera cuenta de que quería realmente estar con ella y con nuestro hijo.
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      Sabía que Mark no se podía quedar conmigo en California para siempre. Por mucho que la idea fuera atractiva y que supiera lo reconfortante que sería tenerle cerca, no podía pedirle que cambiara su vida por completo para que yo pudiera enderezar mi rumbo. Ya había sido mi paño de lágrimas durante demasiado tiempo. Muchas veces, durante todos estos años, fue la única persona en la que podía confiar totalmente, aparte de mi hermano. A veces, incluso incluyendo a mi hermano. Por mucho que Dylan me quisiera y me demostrara su apoyo y compasión, era mi hermano. Daba igual la edad que tuviéramos o lo unidos que estábamos, siempre había cosas sobre las que no me sentía totalmente cómoda al hablar. Ahí es donde entraba Mark. Podría contarle cualquier cosa y nunca pensaría mal de mí. No hubo ni el más mínimo indicio de burla cuando le dije que estaba embarazada y ni me juzgó cuando no le conté quién era el padre ni le di ninguna indicación de que alguna vez fuera a contárselo. Me escuchó con el corazón abierto, amor y amistad incondicionales. Sabía lo que era eso porque yo sentía lo mismo por él. A lo largo de los años, cuando se metía en situaciones difíciles o tomaba malas decisiones, era yo quien le escuchaba y le ayudaba a superarlo.


      Pero tenía que dejar que volviera a Nueva York y regresar a la normalidad.


      Y tenía que intentar averiguar cuál era mi nueva normalidad. El día después de que Mark se fuera, me senté en casa a trabajar en algunos documentos que George me había enviado. Volvíamos a estar solos Ollie y yo, otra vez. Mi teléfono sonó justo al mediodía, exactamente cuando lo esperaba. Ni siquiera tuve que mirar la pantalla para saber de quién era el mensaje de texto. Era Hillary. Se había esforzado en hablar conmigo todos los días cuando dejaba a Oliver y lo recogía del colegio. Definitivamente estábamos construyendo una amistad, pero tenía la sensación de que era más que eso. Algo me dijo que mi pequeño quizás le estaba diciendo a su maestra que su mamá estaba triste. Era dulce y se estaba esforzando mucho por cuidarme cuando no debería tener que preocuparse por eso.


      “¿Cómo estás hoy?”, me preguntó Hillary en su mensaje.


      “Volcándome en el trabajo. Intentando convencerme a mí misma de que, si no me acuerdo de las cosas, es porque en verdad no pasaron y así evito estar enfadada”, le contesté.


      “Vale, pero sabes que eso no verdad, ¿no? Que así no es cómo funciona”.


      “Lo sé”.


      “Vale, era solo para comprobar que no hace falta llevarte a uno de nuestros círculos de sentimientos ni nada por el estilo”, me dijo.


      “No, no hará falta. Por ahora solo estoy poniéndolo todo en el fondo de mi mente”, le dije.


      “¿Y te funciona?”.


      “Bueno, me mantiene viendo las cosas conforme vienen, así que seguiré adelante y lo consideraré una victoria”, le respondí.


      “Me vale. Aceptaré el juego si eso te hace sentir bien. ¡Estoy muy contenta de que hoy te encuentres mejor y todo te esté saliendo bien!”.


      “Jaja. Gracias por el entusiasmo”, le contesté.


      “En cualquier momento, si quieres hablar de algo. O hablar de... no.… bueno, de nada, sabes que estoy aquí para ti. Solo llámame”, me dijo.


      “Lo sé. Gracias”.


      Solté el teléfono y volví al trabajo. Fue una bendición estar atareada para mantenerme ocupada. No sabía qué hubiera hecho si me hubiera quedado a solas con mis pensamientos. En estos momentos no tenía a Drew de ninguna manera, forma o posibilidad, ni siquiera profesionalmente, pero tenía trabajo. Y George estaba decidido a que siguiéramos adelante con nuestro contrato. Él había nombrado a su hijo como mi enlace oficial con la empresa, y con Henry habíamos estado trabajando casi sin parar para poner en marcha proyectos y planificar exactamente lo que necesitaban que hiciera.


      Por supuesto, ninguno de los dos sabía que no volverían a ver a mi “esposo”, yo solo esperaba que eso no se convirtiera en un problema. Y si así fuera, ya encontraría una manera de solucionarlo.


      Durante toda la semana, intenté mantenerme completamente inmersa en el trabajo y distraída con cualquier otra cosa. Si no estaba trabajando, estaba cuidando a Oliver. A eso les dedicaba toda mi energía y pensamientos o volvería a hundirme. Sin embargo, incluso con todos mis esfuerzos, me encontré mirando el teléfono con frecuencia. Cada vez que lo hacía, me justificaba. Intentaba decirme a mí misma que estaba mirando la hora, o viendo si Mark me había mandado algún mensaje, o asegurándome de que Henry no hubiera enviado otro mensaje. Pero ese no era el caso. Cuando miraba el teléfono, cada vez que lo hacía, era para ver si Drew había intentado contactar conmigo.


      Él nunca lo había hecho y me decepcionaba, pero inmediatamente me enfadé conmigo misma por sentirme de ese modo. No quería que intentara contactar conmigo. No dejé nada a la interpretación cuando le dije a Drew que se fuera. Quería que se fuera y aún era lo que quería.


      ¿No?


      Ya no estaba tan segura. Esa noche, cuando sucedió por primera vez, no hubo flexibilidad. Alejarlo y sacarlo de mi vida era lo único que me importaba. Pero ahora que habían pasado varios días de ese incidente, el tiempo lo hizo todo más complicado. Cada vez que pensaba en él, me daba cuenta de que mis sentimientos estaban inmersos en un conflicto increíble y ni siquiera podía comenzar a encontrar la manera de salir.


      Peor aún fue la llamada telefónica del día anterior. Después de unos días de pensar en la situación y hablar con Dylan al respecto, finalmente tomé la decisión de contactar con un abogado. No era algo que quisiera hacer. Nunca había querido involucrar a la justicia y lo argumenté como una de las principales razones por las que no me había acercado a él a lo largo de los años. La idea de tener que defenderme y pelear por mi hijo era horrible y no podía ni pensar en ello.


      Pero ahora me daba cuenta de que buscar un abogado no era ni por mí ni por mi relación con mi hijo. Se trataba de Drew. En este punto, supe que tenía que permitirle algún tipo de relación con Oliver. No podía simplemente decirle la verdad y luego retractarme o esperar que él no tuviera nada que decir al respecto. Le solté la bomba de su paternidad y Drew no había exigido visitas. Al menos no todavía. Pero podía hacerlo. En cualquier momento, podría decidir exigir pasar tiempo con Oliver, posiblemente incluso intentar conseguir su custodia. Pensé que sería inteligente dar el primer paso, adelantarme a la situación e intentar mantener cierto control. Si era flexible sobre su relación, parecía menos probable que él intentara tomar medidas drásticas más adelante.


      Al final de la semana, sabía que había dedicado demasiado tiempo a pensar en Drew y en todo lo que había pasado. Necesitaba levantarme y seguir adelante, independientemente de lo que eso significara. No podía pensar que estaba fuera de mi vida. Después de todo, compartimos un niño pequeño. Nuestro hijo merecía tenernos a los dos en su vida, con Drew íbamos a tener que descubrir cómo ser padres. No sería fácil, pero creía que podríamos encontrar la manera. Lo único que verdaderamente importaba era Ollie.


      El viernes pasé el día preparando una sorpresa para mi pequeño. Cuando llegó a casa, todo el salón se había convertido en un fuerte gigante. Dylan había venido para compartir conmigo su experiencia en la creación de fuertes de generales. Era algo que no habíamos podido hacer mucho cuando éramos pequeños. Nuestros padres no eran precisamente de los que se tiraban al suelo a jugar con nosotros. Pero de vez en cuando, cuando salían y teníamos una niñera que en gran parte nos dejaba a nuestro aire, mi hermano creaba un fuerte con mantas, épico para nosotros, y pasábamos la noche jugando.


      Ollie no podía creerlo cuando vio la creación. Inmediatamente se metió dentro, descubriendo las golosinas y sándwiches que había escondidos. Incluso instalé mi portátil en una zona llena de almohadas y cojines para que pudiéramos ver sus películas y programas favoritos. Después de obtener la disposición básica del terreno, salió y corrió hacia su dormitorio. Lo escuché guardando su mochila y sus zapatos golpeando el suelo. Unos momentos después, volvió corriendo, ya con el pijama puesto.


      “Tú también tienes que cambiarte, Mamá”, dijo. “No puedes usar ropa normal en el fuerte”.


      Realmente no podría discutir con su lógica. Entré en el dormitorio y me puse mi pijama favorito, súper cómodo. Me quité el maquillaje y me hice una trenza en el pelo, preparándome para nuestro campamento interior. Ollie estaba ocupado creando un nido en la zona de las almohadas cuando volví a entrar. Llevé un plato con galletas y me acomodé.


      “¿Qué película quieres ver primero, colega?”, le pregunté. “Tenemos todo un fin de semana de dibujos animados y galletas por delante”.


      Lo pensó durante unos momentos y su carita se contrajo en una expresión muy seria. Era una decisión importante y no la iba a tomar a la ligera. Por fin, se decidió y la preparé. Nos acurrucamos en las almohadas y Ollie se acurrucó a mi lado. Su cabeza descansaba en mi pecho y dejé escapar un suspiro, sintiéndome de repente relajada y contenta.


      No necesitaba nada más. Mi niño era lo único que necesitaba.
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      Había sido una semana de mierda. Incluso para mi nueva normalidad, con todos los días horribles que había tenido últimamente, fue una semana terrible. Mark se había ido, había cogido un avión para regresar a Nueva York y a la vida que le esperaba allí. Una vida que, aparentemente, involucraba a Asia de alguna manera complicada que nunca llegaría a comprender del todo. Tenía que aceptarlo. Tendría que ser algo a lo que tendría que acostumbrarme mientras ella formara parte de mi vida. Él siempre había estado a su lado durante esos seis años en los que nosotros estuvimos separados. Sabía cosas de ella que yo no conocía. Tendrían bromas internas y recuerdos divertidos que no podrían compartir conmigo y que no entendería porque no había estado allí para vivirlo. Eso formaba parte de quienes eran.


      Pero eso no era todo, y ahí fue donde la semana empezó a ir cuesta abajo rápidamente. Después de mi charla con Mark, la realidad de tener un hijo me golpeó aún más. Parecía extraño que necesitara tener una conversación con un extraño, alguien por quien sentía un desprecio evidente, para centrarme en esa idea con tanta claridad. Pero durante esa conversación fue la primera vez que realmente pensé en que Asia estuvo embarazada. Por supuesto, sabía que había pasado por un embarazo y tuvo que haber sido durante el tiempo que estuvo en Nueva York haciendo las prácticas. Estaba tan concentrado en el niño que no había dedicado tiempo a imaginarla embarazada.


      Pero hablar con Mark me obligó a pensar en eso. Sabía que él había estado allí y lo había vivido junto a ella. Aunque no había dicho nada al respecto, lo único que podía pensar era que, probablemente, él fuera la primera persona a la que se lo contó. Después de lo que imagino había sido un tremendo impacto al descubrir que estaba embarazada, se habría volcado en él. Debería haber sido conmigo. Yo debería haber sido la primera persona a la que se abriera, la primera en escuchar la noticia de la llegada de un bebé. Pero no lo fui. Ella se había abierto a él. Le había expresado sus pensamientos y las emociones por las que estaba pasando. Independientemente de lo que sintieran el uno por el otro o del tipo de relación que tuvieran, era algo importante que compartir.


      Eso es en lo que pensaba al comienzo de la semana y cada vez era más intenso. Pensé en todos esos meses que estuvo en Nueva York, gestando a mi bebé y pasando por todos esos hitos sin que yo lo supiera. Intenté recordar ese momento, ponerme de nuevo en ese lugar y recordar lo que yo estaba haciendo exactamente cada mes. Me preguntaba en qué estaba pensando, con quién pasaba el tiempo, por qué cosas me preocupaba. Por supuesto, Asia estaba en mi mente. No hubo un momento en que ella no lo estuviera. Pero no fue como debería haber sido.


      La había echado mucho de menos mientras ella había pasado por todo el proceso de gestar y dar a luz a nuestro hijo. Luego la seguí echando de menos después de que él naciera y fue creciendo. Deberíamos haber vivido esas experiencias juntos y haber sido una familia desde el principio. Lamenté mucho haberme alejado de ella hace seis años. Mirando hacia atrás, podría haber manejado esa situación de muchas otras formas. Ese argumento no tenía por qué aparecer. No tenía que estar tan ofendido con ella, tan herido por lo que equivalía a un comentario desafortunado.


      Pero lo estaba. Me había permitido a mí mismo enfadarme, estar tan a la defensiva sobre las diferencias de nuestro pasado que ni siquiera podía ver más allá de lo que Asia podría estar pasando. Ahora podía mirar hacia atrás y saber que ella estaba luchando tanto como yo. Si hubiera sido lo suficientemente valiente para hablar en vez de discutir, de sentarme con ella en vez de alejarme, las cosas podrían haber sido muy diferentes.


      “¿Otra vez me vas a mirar con ojos llorosos?”.


      La voz de Scott me sacó de mis pensamientos y me giré para mirarlo. Me miró desde el sofá de mi oficina. No tenía idea de cuánto tiempo había estado perdido en mis contemplaciones esa vez. No era la primera vez que me sucedía eso durante la semana. Scott estaba cada vez más molesto conmigo, pero seguí alejándome de él.


      “Lo siento,” dije. “Estoy aquí. ¿De qué estábamos hablando?”.


      Me levanté de mi escritorio y me acerqué para sentarme con ellos. Quizás al obligarme a estar más cerca me ayudaría a concentrarme mejor.


      “Del marketing de la nueva aplicación”, me dijo. “Se suponía que teníamos que proponer nuestras ideas básicas para poder entregarlas al departamento de marketing. Recuerda, insistimos en hacer un marketing preliminar antes de que la aplicación estuviera lista para lanzarse para poder generar publicidad. ¿Algo de esto te suena vagamente familiar?”.


      “Sí”, le contesté. “Fue idea mía”.


      “Menos mal que te acuerdas. No estaba muy seguro después de los días que llevas”.


      “Lo siento”, le dije de nuevo. “Tengo muchas cosas en la cabeza”.


      “Soy muy consciente de eso. Pero lo que debes tener en mente es la empresa que deseamos que continúe existiendo el mes que viene. Y por la cantidad de esfuerzo que has estado poniendo en ello, es cada vez una posibilidad más remota. Si no te das cuenta de tus mierdas, iré a hablar con los inversores y compraré tu parte de la empresa. He invertido demasiado trabajo y energía en esto para ver cómo se va a la mierda porque tu vida personal es un desastre en este momento”, amenazó.


      Tampoco era la primera vez que me decía algo así, pero esta vez ni siquiera había un toque de humor en su voz. Fue suficiente para ponerme las pilas y dejar a un lado todo lo demás para sumergirme por completo en el trabajo que teníamos por delante. Pasé los siguientes días sin hacer nada más que trabajar. Llegaba a la oficina mucho antes que los demás y me quedaba allí horas más tarde. Volqué en mi trabajo todos los pensamientos, la energía y la concentración que había puesto en pensar en la situación con Asia. Lo que importaba era asegurarme de que mi colega y mejor amigo entendiera que todavía estaba implicado en el proyecto y que seguía dedicándome a la empresa, incluso mientras luchaba con mis problemas amorosos.


      Al final de la semana, Scott parecía lo suficientemente calmado como para volver a preguntarme qué hacer a continuación. El sábado por la mañana sabía exactamente lo que tenía que hacer. Apagué el teléfono para no tener distracciones y me dirigí al único lugar donde sabía que siempre obtendría las respuestas más sencillas y claras: la casa de mi madre.


      En ese momento de mi vida, más que nunca, necesitaba una dosis de inteligencia y mi madre era la mejor en eso. Tenía un punto de vista diferente y había pasado por la vida lo suficiente como para poder aconsejarme sobre cualquier cosa. Ella siempre había estado ahí para mí. Durante toda mi vida, incluso con mis errores y fracasos, estuvo a mi lado. No es que me dio todos los caprichos o me facilitó las cosas. En todo caso, era más dura conmigo que cualquier otra persona, incluso más que Scott. Pero era su manera de demostrarme que me quería y que quería lo mejor para mí. Ella veía en mí lo que yo no siempre veía en mí mismo. En cierto modo, eso me resultaba reconfortante mientras conducía hacia la casa en la que pasé mi infancia. Sabía que me escucharía e intentaría que me sintiera mejor. Pero también fue abrumador. Había tantas cosas que tenía que contarle... Además, tenía la sensación de que no iba a reaccionar muy bien.


      Cuando entré, la casa olía a pastel de manzana caliente y té recién hecho. Ese olor siempre me llevaba de regreso a mi infancia.


      Me saludó con un beso y un gran trozo de pastel. Se sirvió otro trozo para ella y se sentó conmigo en el columpio del porche delantero para que pudiéramos disfrutar del aire fresco. Le di algunos bocados y disfruté del equilibrio perfecto de azúcar y canela antes de decir algo. Por fin, se rompió el silencio.


      “¿Qué es lo que te pasa, Drew? Porque sé que no has venido hasta aquí solo a por un trozo de tarta de manzana”, dijo.


      “Lo he hecho otras veces”, señalé.


      “Es verdad, pero no últimamente. Te han pasado demasiadas cosas”, dijo.


      “Es verdad. Y por eso he venido. Necesito hablar contigo sobre algunas cosas”.


      Soltó su taza de té y asintió con seriedad.


      “Perfecto. Adelante”.


      “Recuerdas que te dije que me iba a Tokio con una mujer llamada Asia”.


      “Sí”, contestó.


      “Bueno, pues todo esto tiene que ver con ella. Y para contarte toda la historia, tendré que remontarme a la universidad”.


      “Espera. Entonces voy a necesitar otra taza de té”, anunció.


      Volvió a entrar y pocos segundos después salió con toda la tetera en una mano y el resto del pastel en la otra. Se sentó y me miró.


      “¿Estás lista?”, le pregunté.


      Asintió y respiré hondo antes de contarle toda la historia. Le hablé de Asia y de mí en la universidad, omitiendo ciertos detalles, pero asegurándome de que entendiera lo esencial. Luego me adelanté hasta ahora, hablándole sobre Hank y la profesional independiente que me recomendó, que resultó ser Asia. Me iba poniendo más nervioso cuanto más avanzaba en la historia, sabiendo los detalles finales que iba a tener que contarle y esperando una reacción no muy buena. Finalmente, no había otra salida más que llegar a ese punto.


      “Tenemos un hijo”, le dije.


      Probablemente podría haber pensado en una forma de decirlo con más suavidad, pero andarme por las ramas solo lo haría más complicado. Ser sincero significaba que podía contarle la sorpresa más rápido y averiguar qué tenía que decir al respecto.


      “¿Un hijo?”, me preguntó.


      “Sí”, le respondí. “Hasta la semana pasada no supe que el hijo de Asia, Oliver, es en realidad hijo mío”.


      “Me estás diciendo que tienes un hijo de cinco años. Un niño que sería mi único nieto, tengo que añadir. ¿Y llevas sabiéndolo durante toda una semana y todavía no has hecho lo que tienes que hacer? ¿Se puede saber qué te pasa? ¿Es que yo no te he enseñado nada en absoluto?”.


      Ella iba cuesta abajo y sin frenos, así que decidí saltar y detenerla antes de que se volviera más extrema. Era algo que no quería que los vecinos salieran a sus porches a presenciar.


      “Quiero el anillo, Mamá. Por eso todavía no he hecho nada. No estaría bien hecho si no puedo darle ese anillo”, le dije.


      Ese anillo llevaba generaciones en mi familia. Mi madre fue la última persona en usarlo, después de que mi padre se lo diera cuando se comprometieron hace muchos años. Después de su muerte, lo guardó en una caja fuerte y ahora solo llevaba una sencilla alianza plateada como recordatorio. Ese anillo llevaba años guardado en la caja fuerte, esperando a que la siguiente persona legítima lo usara. Esperándome a mí.


      El rostro de mi madre se iluminó. Me dio un fuerte golpe en el brazo.


      “Bueno, ¿pero por qué has esperado tanto para contarme tus planes? Podríamos habernos ocupado de esto hace días”.


      Se levantó de un salto y se apresuró a entrar en la casa. Cuando me fui esa tarde, tenía el anillo en su caja y un plan.
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      Sabía que alguien estaba llamando a la puerta. Simplemente no quería reconocerlo.


      Mi cama era demasiado cómoda y el encanto de mis almohadas demasiado fuerte como para querer ir a averiguar quién era. Me di la vuelta y me coloqué el brazo sobre la cara, como si eso pudiera ayudar. Hubo otro golpe fuerte e hice todo lo posible para seguir ignorándolo. No quería levantarme de la cama. No quería abrir los ojos y enfrentarme al mundo un día más. Iba a tener que hacerlo, en cualquier caso, pero ese era cualquier caso. En cualquier caso, significaba que podría seguir aguantando un poco más y podría seguir disfrutando de la paz de mi cama.


      Pero Oliver estaba dormido y no quería que los fuertes e intrusivos golpes lo despertaran. Nuestro épico fuerte hecho con mantas había sido ideal para comer sándwiches y ver interminables capítulos de dibujos animados en bucle, pero no había sido tan fantástico como para que se durmiera a su hora.


      Pasar tanto tiempo en el fuerte había sido un gran apoyo. Pasar tiempo con mi pequeño siempre era mi actividad favorita. Era capaz de hacerme sonreír incluso en mis peores días. Pero cuando se quedaba dormido y me quedaba a solas con mis pensamientos, volvía a pasar de la tristeza a la ira, abatida y sintiendo mejor las emociones por la situación con Drew. Sobre todo, por la manera en que él se negó a confiar en mí. Era algo que realmente valoraba y que sabía que había perdido. Estaba convencida de que dos personas no podían tener una relación si no confiaban el uno en el otro y, hasta el momento en que estuvo parado en mi porche, nunca se me ocurrió que no tuviera ese sentimiento hacia mí.


      Y realmente no me lo había buscado. Estaba claro que me había equivocado al no hablarle de Oliver. Y me equivoqué aún más al presentarle a su hijo sin decirle quién era y permitir que se encariñara con él. Permitiendo que ambos se encariñaran el uno con el otro. La situación se había enredado demasiado y no era capaz de darme cuenta de lo dañinas que habían sido mis decisiones.


      Pero no le había mentido o engañado sobre nada más. Nunca quise volver a Nueva York con Mark. En la única conversación que Drew escuchó, solo le dije a Mark que fuera feliz en casa y que tal vez iría a visitarle pronto. No tenía ninguna intención de irme de California. Realmente quería tener la posibilidad de una segunda oportunidad con Drew. Antes de que todo se derrumbara a mi alrededor, realmente sentía que estábamos empezando a convertirnos en una familia. Las cosas estaban encajando de una manera que nunca me había permitido imaginar y era más feliz de lo que había sido en años. Pero ahora todo había terminado. Lo había estropeado y no había nada que pudiera hacer para volver atrás y cambiar las cosas.


      Otro golpe fuerte finalmente me arrastró fuera de la cama y caminé hacia la puerta, sin preocuparme por ir en pijama ni por mi pelo revuelto. La verdad es que me daba igual quién estuviera al otro lado de la puerta o lo que pudieran pensar de mí.


      Eso fue, por supuesto, hasta que vi a Drew parado allí. Estaba tan sorprendida que ni siquiera pude decir nada.


      “Asia, tenemos que hablar”, dijo.


      Esa afirmación sonó tan absurda que no pude evitar reírme.


      “¿Hablar o gritar?”.


      Drew negó con la cabeza.


      “Necesito disculparme contigo. Ese día en la oficina, te escuché decirle adiós a Mark, pero no lo escuché todo. Ya estaba celoso desde el principio porque podía ver lo unidos que estáis. Incluso pensé que podrías estar saliendo con él y simplemente no me habías dicho nada”, dijo.


      “No”, le contesté. “Nuestra relación no es así”.


      “Lo sé. Ya lo sé. Mark vino a verme a la oficina. En realidad, vino a abrirme los ojos. Me explicó que vosotros solo sois amigos y me di cuenta de que había malinterpretado todo por completo. Estaba celoso sin ninguna razón y te ataqué cuando no tenía motivos para hacerlo. Si hubiera confiado en ti y te hubiera preguntado al respecto, nunca hubiera sucedido. Lamento haber dejado que eso pasara. Y siento haber pensado alguna vez que podrías ser capaz de manipularme o incumplir tu palabra. Sé que no eres ese tipo de persona”, le dije.


      “Tampoco tienes la culpa de todo”, le señalé. “Tampoco te he puesto las cosas fáciles como para que confiaras plenamente en mí. Te oculté un gran secreto durante mucho tiempo y lo siento mucho. Sé que tienes todo el derecho a estar enfadado conmigo y no volver a creer nada de lo que tengo que decirte, pero quiero que lo entiendas...”


      Sacudió la cabeza, interrumpiéndome.


      “Estoy enamorado de ti, Asia”, me dijo. “He estado enamorado de ti desde que estábamos en la universidad. Eso nunca ha cambiado. Nunca debí alejarme y no darnos la oportunidad que merecíamos. Pero estoy aquí ahora y no voy a volver a alejarme. Quiero que formemos una familia. Una familia de verdad, contigo y con Ollie. Como debería haber sido desde el principio. No importa qué, confío en ti. Te lo prometo”.


      Intenté con todas mis fuerzas no llorar, pero nada pudo detener las lágrimas cuando se arrodilló y sacó una caja de anillo de su bolsillo. La abrió para mostrar un elegante anillo antiguo. Jadeé, mientras el corazón me latía con fuerza dentro del pecho. Quería decir que sí de inmediato, pero me obligué a contener las palabras para poder escucharle.


      “Asia, tengo una pregunta que he querido hacerte durante mucho tiempo. ¿Quieres casarte conmigo?”, me preguntó.


      “Sí”, contesté, sin pensármelo dos veces. “Por supuesto que sí”.


      Le tendí la mano y él deslizó el anillo en mi dedo. Deseé no llevar un pijama viejo y andrajoso y estar hecha un desastre, pero cuando se puso de pie y me besó, eso dejó de importarme. Iba a verme así y probablemente mucho peor muchas veces más. Teníamos toda una vida por delante para que él lo comprobara. Ahora que lo tenía no le iba a dejar escapar.


      O, al menos, no hasta que lo arrastrara hasta la cama.


      Nuestros labios se aplastaron el uno con el otro y nuestras lenguas se buscaron hambrientas mientras caíamos a trompicones hacia la cama. No quería que nuestros labios se separaran nunca, quería mantenerlo lo más cerca posible de mí. Anhelaba su roce en mi piel y, mientras me pasaba las manos por la espalda, me quité la parte de arriba y él hizo lo mismo, arrojándola sobre mi cabeza hasta que cayó al suelo. Los pantalones del pijama fueron el siguiente paso. Su tela ligera y aireada se desprendió a la menor sugerencia de sus dedos fuertes y seguros. Se amontonaron a mis pies y los aparté a patadas.


      Ahora le tocaba a él. Le fui desabrochando los botones, bajando por su pecho cincelado mientras nuestras bocas buscaban con avidez labios, piel, sudor o cualquier cosa que pudiéramos obtener el uno del otro. Era una demanda poderosa y creciente para que él me llenara y podía decir que él tenía la misma necesidad. Su polla se empalmó dentro de sus pantalones y dejé que una mano se deslizara hacia abajo para agarrarla, mientras él dejaba escapar un gemido. Su camisa salió disparada, aterrizó en una cómoda y tiró un frasco de perfume. Pero me daba igual. Estaba demasiado ocupada quitándole el cinturón y abriendo el botón de sus pantalones. Cuando conseguí liberarlo, se cayeron y rompí el beso, mientras una risa burbujeaba en mi pecho, al correr de vuelta a la cama y saltar sobre ella. Me di la vuelta en el centro, me apoyé en las rodillas y lo miré parado, sin camisa y solo con los calzoncillos y los calcetines. Su ropa interior dejaba poco a la imaginación cuando la forma de su larga y gruesa polla empujaba contra la tela. Mi estómago se retorció ante la idea de que finalmente saliera y mi abrumador deseo de agarrarlo y guiarlo dentro de mi cuerpo me hizo querer saltar a sus brazos.


      En cambio, esperé mientras se quitaba rápidamente los calcetines y enganchaba los pulgares en el bóxer. Extendí la mano hacia atrás y me desabroché el sujetador, la última prenda que me quedaba de mi propia ropa interior, mientras él echaba la suya a un lado. Caminó lentamente hacia la cama y sus ojos trazaron la forma de mi cuerpo mientras yo hacía lo mismo con el suyo. Levanté la mano y le puse las manos sobre el pecho, saboreando la forma en que sus músculos endurecidos se sentían bajo las yemas de mis dedos, me agarró por el culo y me acercó a él.


      Nos abrazamos, nuestras lenguas se enredaron por un momento, y me separó las piernas mientras yo estaba de rodillas en la cama. El largo y cálido grosor de su polla se deslizó a través de los pliegues entre mis piernas y él me guió para cerrarlas. Lentamente se meció, frotando su longitud contra mí, pero no por dentro, las crestas y las venas de su polla encontraron mi clítoris y lo acariciaron. Dejé que mi cabeza cayera hacia atrás y sus labios encontraron mi cuello. Me dejó un rastro de besos desde la oreja hasta el hombro, dejando un fino rastro de saliva, luego me sopló una suave corriente de aire a través de ellos, haciendo que se me pusiera la piel de gallina. Me agarró con fuerza el culo mientras me guiaba en el movimiento y sentí que ya estaba a punto de alcanzar el clímax.


      Me agarré a la parte de atrás de su cuello con una mano y lo sostuve mientras me inclinaba hacia atrás. Mientras lo hacía, me levantó una pierna y la sostuvo en el hueco de su brazo. Esto me abrió a él de nuevo y no lo dudó. La cabeza de su polla encontró mi vagina y se deslizó deliciosamente dentro de mí, llenándome con cada centímetro hasta que sentí que estaba al borde del dolor y el placer mientras mi coño húmedo se estiraba para acomodarse a su miembro. Grité de placer mientras esperaba a que me acoplara a él y luego me balanceé hacia atrás, gimiendo. Los sonidos salieron de mi boca cuando lo agarré y él me cogió por el culo, sosteniéndome en el aire durante un momento mientras yo rebotaba contra su polla.


      Lentamente me acostó en la cama y continuó su ritmo, mientras sus labios accedían a los sensibles picos de mi pezón y su lengua giraba alrededor de él, intensificando mis sensaciones. Envolví los brazos alrededor de su cabeza, juntando mis pechos para que pudiera pasar de uno a otro mientras la parte inferior de su cuerpo continuaba su ritmo. De repente se levantó, tirando de mis piernas para que mis tobillos se apoyaran en sus hombros y fue intensificando el ritmo. Me sentí mareada de placer y supe que estaba al borde de tener un orgasmo explosivo. Apreté las sábanas con una mano y dejé que la otra se deslizara por mi vientre.


      Justo cuando mis dedos llegaron hasta el clítoris, los apartó. Lo miré y vi la sonrisa que se extendía por su rostro. Se lamió la yema del pulgar y la colocó entre mis piernas, girando con un ritmo lento. Su pulgar encontró mi clítoris y arqueé la espalda para quedar totalmente expuesta a él. Fue aumentando el ritmo y comenzó a gruñir cuando me penetró totalmente. Me di cuenta de que estaba casi listo para correrse y quería que alcanzáramos el clímax juntos. Intenté controlarme y respirar profundamente para permitirme disfrutar del orgasmo el mayor tiempo posible para poder irme con él.


      Un estruendo comenzó en lo profundo de su pecho y supe que era el momento. Sus embestidas se hicieron más profundas, pero más lentas y me dejé llevar por el placer. Cerré los ojos con fuerza y mi cuerpo se estremeció, se me curvaron los dedos de los pies y el cuerpo me tembló cuando el orgasmo se apoderó de mí. Drew emitió un rugido y volvió a embestirme. Disfruté viendo cómo se corría, vaciándose por completo mientras mi cuerpo latía con el orgasmo. Lentamente, se echó encima de mí y nos metimos en la cama. En lugar de sacar su miembro de mi interior, se quedó dentro, bombeando con envites más pequeños, hasta que se quedó completamente vacío, mientras yo acunaba su rostro en mi pecho.
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      Mientras yacía allí con la luz del sol de la mañana entrando por la ventana y cayendo sobre nuestros cuerpos, nunca me había sentido más completo. Sostener a Asia en mis brazos y sentir los latidos de su corazón contra mi pecho, cada una de sus respiraciones al ritmo de la mía, me parecía algo completamente natural. Era como si nuestros cuerpos se hubieran creado para estar juntos. Ella era todo lo que siempre quise y nunca supe que podría tener. No se trataba solo de nuestras diferencias o de nuestro pasado. Nunca hubiera imaginado encontrar a alguien tan increíble y tener esos sentimientos por ella. Ahora no solo la había encontrado, sino que lo había hecho por partida doble y era mía, para siempre. Nada iba a hacer que eso desapareciera. Nada iba a cambiar lo que sentía por Asia o mi absoluta y total devoción por ella. Estaba demasiado feliz y satisfecho como para permitir que eso sucediera.


      Oliver, un niño que nunca supe que me hiciera falta, era lo mejor. Desde la primera vez que lo vi, sentí una conexión especial. Me sentía atraído por él, vinculado de alguna manera que no podía explicar o expresar con palabras. Ahora lo entendía a la perfección. Aunque en realidad no sabía que era mío, algo muy dentro de mí sí podía percibirlo. Me enamoré de él y quería cuidarlo incluso antes de que Asia me dijera la verdad. Saber que ahora tenía esa oportunidad era muy emocionante. Era un honor ser su padre y una posición que nunca daría por sentada. Tuve la suerte de tener un padre increíble y quería intentar ser para Oliver lo más parecido a como mi padre había sido para mí. Éramos una familia, una verdadera familia e iba a asegurarme de que esta vez no se estropeara.


      Quería que esa alegría durara para siempre. Habría estado perfectamente feliz de quedarme con Asia en mis brazos y dejar que el día pasara. Pero, por supuesto, eso no fue así. Ni siquiera debería habérmelo planteado, conociendo a Asia tan bien como la conocía. No pasó mucho tiempo antes de que rompiera por completo el resplandor crepuscular al comenzar a hacer preguntas. La mejor parte fue que ni siquiera me importaba. Estaba más que dispuesto a escuchar cualquier pregunta que tuviera que hacer y responderla lo mejor que pudiera. Ella era quien era y yo amaba cada parte de su ser.


      “¿Y si se enteran?”, me preguntó.


      “Estoy bastante seguro de que la gente se va a enterar”, señalé. “Será difícil ocultar una boda real”.


      “Pues eso es a lo que me refiero. ¿No crees que a George y Henry les parecerá sospechoso que de repente estemos corriendo a anunciar nuestro compromiso y planeando una boda? Se supone que ya estamos casados. Se supone que somos la pequeña familia perfecta. ¿Ahora somos una pareja comprometida? ¿Cómo va a funcionar eso?”, me volvió a preguntar.


      “¿De verdad te importa?”, le pregunté. “El puesto ya es tuyo. Despedirte sería motivo para demandarles y no querrán ese tipo de publicidad”.


      Nos levantamos de la cama y nos duchamos juntos antes de vestirnos. Cuando fui a su casa la noche anterior, tenía la esperanza de que las cosas salieran bien y me llevé una bolsa de viaje. No quería meterle prisa con irnos a vivir juntos, pero quería asegurarme de que tenía algunas cosas en su casa y ella tuviera algunas en la mía.


      Entramos en la habitación de Oliver y nos paramos junto a su cama. Él todavía estaba durmiendo. Nos pasamos los brazos por la cintura y lo miramos.


      “Es verdaderamente perfecto”, le dije. “Has hecho un trabajo increíble”.


      “Ha sido increíble desde el día en que nació”, me dijo. “Y no podría haberlo hecho sin ti”.


      La estreché entre mis brazos y le di un beso. Luego me incliné y besé a mi hijo en la cabeza. No sabía cómo nos las íbamos a apañar para contárselo. Por supuesto que quería que supiera que yo era su padre. Pero entenderlo iba a ser muy complicado para él. Ya lo solucionaríamos, igual que lo descubrimos todos los demás.


      Tres días después tuvimos una reunión con George y Henry Ishko. Asia la había programado hacía más de una semana, obviamente sin saber que yo iba a estar allí durante el evento. Pero ella me cogió de la mano todo el tiempo y yo estaba feliz de ofrecerle mi apoyo y aliento. El hombre mayor revisó parte del trabajo que Asia y su hijo habían hecho desde que había firmado el contrato. La expresión de su rostro mostró que estaba claramente impresionado y contento de haber dado el paso de contratarla.


      Extendió su mano y, por primera vez, se la ofreció a Asia primero. Ella se la estrechó con entusiasmo y le sonrió antes de estrecharme la mano a mí también.


      “Quiero daros las gracias a ambos. Pero sobre todo a ti, Asia, por esforzarte tanto para conseguir este trabajo. Realmente espero seguir trabajando contigo y tener la posibilidad de trabajar contigo en el futuro, Drew. Juntos, creo que podríamos conseguir cosas magníficas”, dijo.


      “Gracias”, dije. “Espero tener esa conversación con usted. Y me gustaría extenderles personalmente una invitación a usted y su familia para que se unan a Asia y a mí en la celebración de nuestra boda”.


      Asia se tensó a mi lado y George nos miró a los dos con extrañeza.


      “¿Vuestra boda?”, nos preguntó.


      “Sí”, le dije. “Queremos disfrutar de una ceremonia y un banquete donde podamos celebrarlo con nuestra familia y amigos. No es algo que tuviéramos la oportunidad de hacer antes y ahora estamos ansiosos por hacerlo. Sería un honor si asistiera”.


      Él sonrió y asintió. “Lo haré encantado”.


      Henry miró a Asia y, cuando su padre se volvió para salir de la oficina, el joven le guiñó un ojo. Él estaba al tanto sobre nuestra situación y lo sabía, pero eso no iba a ser un problema. En todo caso, podría haber aumentado el atractivo de Asia. Cuando el séquito se fue, Asia se giró hacia mí.


      “¿A qué se ha debido todo eso?”, le pregunté.


      “No ha sido una mentira”, le expliqué. “No hemos tenido la oportunidad de tener una ceremonia y un banquete hasta ahora, y estamos deseando que llegue. ¿No es eso cierto?”.


      “Sí”, me reconoció.


      “Entonces, ahí lo tienes. Ya no tienes que preocuparte de que George se entere y de cómo vaya a reaccionar. ¿Te sientes mejor?”, le pregunté.


      “Mucho”, me dijo, pasando los brazos alrededor de mi cuello y tirando de mí para darme un beso.


      Cuando nos separamos, se acercó al sofá y se dejó caer en él, levantando el puño en el aire.


      “Lo conseguimos”, exclamó.


      “Sí, lo conseguimos”, le dije, alcanzando el intercomunicador para llamar a Scott. “Y ahora es el momento de celebrarlo”.
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      No se me ocurría un mejor escenario para el lanzamiento de la aplicación más reciente de Drew que el palacio de congresos Terra Gallery Event Center. Los organizadores del evento habían hecho un trabajo excepcional al preparar la fiesta. Los alrededores estaban llenos de color y energía. Una multitud ecléctica fluía por el espacio, apreciando las decoraciones visualmente interesantes, las piezas de la exposición de arte en directo con el tema de la aplicación y un increíble menú personalizado diseñado por un impresionante proveedor de catering, muy prometedor. Todo era nítido, fresco y nuevo, perfecto para la imagen que Drew quería crear para su empresa. No podría haber imaginado nada mejor que ese evento para celebrar el éxito continuo de su primera aplicación y el tremendo entusiasmo que ofrecía la nueva.


      Drew y Scott llevaban toda la noche dando vueltas. De ellos dependía atraer la atención de una multitud ruidosa para que pudieran hablar sobre el lanzamiento de la aplicación. Rápidamente quedó claro que no iban a poder hacer una sola intervención, sino que tendrían que participar de esa alegría varias veces durante la noche. Probablemente fue lo mejor de todo. Cada vez que había una leve pausa entre las voces y la música que llenaban el espacio, el sonido de Oliver corriendo se elevaba por encima de todo.


      Parecía que ese palacio de congresos era como su propio patio de recreo personal y la fiesta, como una reunión de nuevos amigos solo para él. Drew insistió en llevar a nuestro hijo a la celebración, diciendo que esta sería la primera de muchas veces que iba a experimentar lo que se convertiría en el negocio familiar. Siempre y cuando, por supuesto, Oliver tuviera los mismos intereses. Tuve que admitir que nuestro pequeño estaba para comérselo con su pequeño traje confeccionado para combinar perfectamente con el de su padre. Pero claro, todavía era un niño pequeño, acababa de cumplir seis años y lo habíamos soltado en una fiesta de adultos llena de colores brillantes, vistas fascinantes y docenas de cosas deliciosas para degustar. No esperaba nada menos de él que se volviera un poco loco. Habría sido algo desconcertante si no lo hubiera hecho.


      Al menos no estaba completamente solo causando estragos. Su tío Dylan corría tras él, intentando vigilarlo sin dar demasiado la nota él mismo. Al menos, esa era su misión. Todavía no había decidido si le diría que no había hecho un gran trabajo en lo relativo a no dar el espectáculo.


      Era el momento de los discursos oficiales de la noche. Scott y Drew planearon varias sesiones de una especie de debate con menos participantes, a ambos lados del escenario. Así no tuvieron que pasarse gran parte de la noche hablando y tuvieron mejores oportunidades de lograr que la gente escuchara lo que tenían que decir. Se levantaron e hicieron sus discursos, anunciando detalles impresionantes sobre la aplicación y revelando la campaña de marketing. Me conmovió y sorprendió cuando se deshicieron en elogios conmigo y por el mérito que tenía por conseguir que la aplicación que tuviera tanta calidad, señalando las diferentes áreas que había mejorado y las sugerencias que les había hecho.


      Cuando terminaron, Drew se alejó del escenario para que pudiéramos darnos una vuelta más por la fiesta. Incluso cuando la gente empezó a arremolinarse a nuestro alrededor, me las apañé para quedarme a su lado, mientras le apretaba con fuerza la mano. Me sorprendió cuando me di cuenta de que muchas de las personas que se acercaban no estaban intentando acceder a él. En cambio, se acercaron a mí y me ofrecieron sus tarjetas de visita.


      “Quieren contratarte lejos de mí”, me susurró Drew al oído.


      Sonreí y acepté otra tarjeta.


      “Gracias”, contesté. “Por ahora estoy muy contenta, pero puede que empiece a buscar más tarde”.


      Drew me dio un apretón juguetón en la mano y yo me reí. Cuando la multitud de cazadores furtivos finalmente se disipó, le miré y él me besó. Llevó su mano a mi vientre y lo frotó suavemente. Todavía no se notaba mucho. Pasarían unos meses más antes de que estuviera completamente redondeado, pero en el momento en el que Drew se enteró de que estaba embarazada de nuestro segundo hijo, se quedó cautivado. Me vigilaba constantemente, jurando que esta vez estaría para mí todo el tiempo, intentando compensar lo que se había perdido durante mi primer embarazo. Era mis pies y mis manos. Era encantador, aunque también podía llegar a ser un poco autoritario. Hubo algunas ocasiones en las últimas semanas en las que terminamos discutiendo porque él insistió en que no hiciera ningún tipo de esfuerzo, aunque sabía exactamente lo que podía hacer.


      Casi todo el tiempo intentaba contenerme para no decirle algo. Incluso cuando sentí que se estaba volviendo loco o cuando me hubiera gustado hacer algo por mí misma en vez de que él lo hiciera por mí, me tomaba un respiro y me quedaba en silencio. Me recordaba a mí misma lo afortunada que era de tenerle y de que estuviera tan entregado. Quería poder disfrutar de este embarazo con él y ofrecerle la experiencia que no tuvo antes. Fui muy afortunada de que me cuidara y cada día lo amaba más.


      “Perdone, ¿Drew?”.


      Nos giramos hacia esa voz y vimos a un fotógrafo detrás de nosotros. Levantó su cámara.


      “¿Puedo hacerle un par de fotografías?”, le preguntó.


      Justo en ese momento, Oliver pasó corriendo y Drew se inclinó para levantarlo.


      “Por supuesto”, dijo. “Puedes hacer una foto de toda la familia”.


      El fotógrafo sonrió y comenzó a hacer fotos. Consiguió disparar la cámara varias veces antes de que Oliver se deslizara hacia abajo y volviera a salir corriendo. Eso estuvo bien. Dylan corrió detrás de él y nos dejó a Drew y a mí disfrutar unos minutos más juntos. Me envolvió en sus brazos y me besó. Después se aseguró de que el fotógrafo pudiera sacar algunas fotos de él apoyando la mano en mi vientre. Me dijo que algún día recordaríamos esas fotos y sentiríamos nostalgia de cuando nuestros hijos eran tan pequeños. Ese era el momento de crear todos los recuerdos que pudiéramos.


      Suspiré y apoyé la cabeza en su hombro. Todavía no podía creer que esa fuera mi vida. Durante todos esos años nunca hubiera pensado que Drew y yo volveríamos a encontrarnos ni que él me perdonaría. Ahora estábamos felices y creando un imperio juntos, mientras construíamos nuestra propia familia. Era más de lo que jamás había soñado y no podía estar más feliz.
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      París me había afectado más de lo que creía. De vuelta a casa en Nueva York, no podía dejar de pensar en Maddie y en cómo me hacía sentir. Tener una relación con alguien del trabajo me parecía una muy mala idea, pero aún así, me encantaba sentir ese tirón en mi estómago cuando la veía apoyarse o inclinarse sobre una mesa, y el escalofrío de deseo que me recorría cuando me sonreía. Era un estado de atracción constante que hervía a fuego lento justo debajo de la superficie, y que tenía bastante controlado. Dudaba que ella supiera cuánto me provocaba. Al menos, no lo sabía desde hacía mucho.


      Por entonces, el equipo de marketing había decidido hacer una sesión de fotos para nuestra última campaña en París. La Ciudad de las Luces es públicamente considerada como el lugar más romántico del mundo. Era perfecta para la moderna y vanguardista campaña publicitaria que queríamos, para una aplicación de software que habíamos desarrollado. Fue una sugerencia de Jane, el fichaje más reciente del departamento de marketing, por el que todos comenzamos a imaginar las fotografías en las calles de París. Los bocetos que dibujó fueron muy impresionantes, y llamaron la atención de Nik Nygard, el adinerado empresario que recientemente había fusionado mi empresa con la suya. Su visión para la campaña que fue cuanto menos extraordinaria. Persuasiva e influyente al instante, combinó a la perfección el diseño dinámico y contemporáneo, con la historia y el paisaje de ensueño y fantasía de París. Era exactamente lo que necesitábamos para el lanzamiento de mi aplicación, que pillaría al mundo por sorpresa.


      Cuando empezamos a hablar sobre el viaje, mi mente estaba centrada completamente en las fotografías y en cómo funcionaría el resto de la campaña que teníamos planificada. No pasó mucho tiempo antes de que comenzara a pensar en los días que pasaría con Maddie en París. Estar rodeado del aura romántica de la ciudad no me lo ponía fácil. Supe que sería aún más difícil al enterarme de que no nos alojaríamos en diferentes habitaciones de hotel, sino que compartiríamos un gran apartamento todos juntos. Compartir el espacio con ella y saber que estaría tan cerca iba a hacer que mi atracción fuera aún más difícil de resistir, pero pensé que podría hacerlo. Creía que sería lo suficientemente fuerte como para ignorar esos sentimientos y centrarme completamente en el trabajo.


      Obviamente me equivoqué. Mientras mis dedos discurrían hacia atrás a lo largo de su brillante cabello y mis labios lamían ansiosos su suave labio inferior, supe lo alejado que estaba de mis expectativas. No hubo forma de hacer ese viaje sin poner mis manos encima de ella. Necesitaba saborearla, sentir su cuerpo y tenerla entre mis brazos.


      Resistí casi toda la semana. Estar inmersos en un horario vertiginoso que nos tenía corriendo prácticamente desde el momento en que nos levantábamos hasta que nos quedábamos dormidos por la noche, fue de gran ayuda, pero eso no detuvo los pensamientos lascivos y las miradas de deseo. Deseaba a Maddie desde el día en que la contraté, y tenerla tan cerca condensó todos esos pensamientos y sentimientos en una intensa necesidad que no podía resistir.


      La conexión entre nosotros creció a lo largo de esa semana. Las miradas robadas y las sonrisas compartidas se convirtieron en pequeños toques cuando nadie miraba, rozándonos accidentalmente a propósito, buscando todas las formas posibles para trabajar con ella a mi lado. Cada día encontraba nuevas excusas para acercarme y todos esos pequeños momentos finalmente estallaron. La noche anterior nos quedamos despiertos hasta tarde, después de que los demás se fueran a la cama, pero en vez de trabajar acabamos por besarnos frenéticamente en el sofá.


      No fue suficiente, solo nos hizo sentir más anhelo del uno por el otro, y esa noche eso fue todo lo que sucedió entre nosotros. Y al día siguiente nos situamos lo más cerca posible durante la sesión de fotos, tocándonos en cada oportunidad que teníamos e incluso logramos pasar el almuerzo apretados juntos en una mesa pequeña. La invitación de Nik para una cena de celebración fue la gota que colmó el vaso. En cuanto nos subimos a un taxi, y quedamos fuera de la vista del Café donde dejamos a Jane y Nik, nos empezamos a enrollar. Las excusas que les dimos por no poder ir a la cena fueron débiles, pero ninguno de nosotros podía soportar la idea de desperdiciar nuestra última noche en París. Si iba a haber algún momento en el que cediéramos al calor hirviente que sentíamos, era este.


      Y no íbamos a dejar que se nos escapara un segundo de entre los dedos. La noche anterior, Maddie se apartó, diciendo que teníamos que parar. Me recordó que una relación entre ambos iba en contra de la política de la empresa. Fue suficiente para detenernos entonces, pero tan pronto como nos vimos esa mañana, no pudimos quitarnos las manos de encima. Tocarnos furtivamente a lo largo del día cuando nadie estaba mirando solo me puso más caliente y más necesitado, y sabía que no podría aguantar por mucho más tiempo. Ahora finalmente, habíamos inventado una excusa para alejarnos de Nik y Jane, y estar juntos a solas. Finalmente la tendría. Haríamos el amor apasionadamente, y no podía estar más emocionado.


      No me permitiría pensar en nada más que no fuera este momento. Dejé a un lado lo que me había dicho la noche anterior y cualquier otra preocupación que estuviera en mi mente. No estábamos en Nueva York. No estábamos en la oficina y no había nadie más alrededor. Este era el romance y la fantasía de París, y estábamos dejando que sucediera. La deseaba más de lo que nunca había deseado a nada ni a nadie, y estaba dispuesto a ignorar la realidad para disfrutar de ella mientras tuviera oportunidad.


      En los segundos que mediaron entre entrar al taxi y besar a Maddie, le di al conductor una dirección. Cuando nos detuvimos frente al hotel, era tan encantador y elegante como esperaba. Y eso es lo que Maddie se merecía. Incluso si solo pudiera estar con ella por una noche, quería darle lo mejor.


      Salí del taxi y le di la mano para ayudarla. Después de pagarle al conductor, rodeé su cintura con mi brazo y la apresuré a entrar. Se apoyó contra mí en el mostrador mientras me registraba, pidiendo la mejor suite. La empleada nos miró y luego bajó la mirada hacia nuestras manos como si buscara equipaje. No teníamos ninguno, y sonrió con complicidad antes de entregarnos la llave. La tomé agradecido, corrimos por el vestíbulo hacia el ascensor. El recorrido pareció durar una eternidad. Me obligué a no poner a Maddie contra la pared y empezar a desnudarla allí mismo.


      Cuando las puertas finalmente se abrieron, la tomé de la mano y avanzamos juntos por el pasillo. Me detuvo a los pocos metros y me acercó para que la diera otro beso profundo, antes de apartarse. La perseguí, agarrándola por detrás y girándola en mis brazos para besarla de nuevo. Se rio mientras continuamos hacia nuestra habitación. Finalmente, llegamos a la puerta y pasé la tarjeta de acceso. Se abrió y la cruzamos juntos.


      Por fin estábamos solos, detrás de una puerta cerrada con llave. El silencio era excitante. Finalmente, bendita privacidad.


      Puse mis manos en su cintura y me incliné para darle otro beso, pero se apartó. Sus profundos ojos azules se clavaron en los míos y me miró fijamente, como asegurándose de que prestara cuidadosa atención a lo que iba a decir.


      “Recuerda, es solo por esta noche. Una aventura de un día”, dijo.


      "Lo sé", le dije, asintiendo con la cabeza mientras me inclinaba hacia ella de nuevo.


      Maddie puso la palma de su mano en el centro de mi pecho empujándome de nuevo hacia atrás.


      “Y cuando regresemos a Nueva York, será como si nunca hubiera sucedido. Volveremos a estar del mismo modo que estábamos antes de llegar aquí. Trabajando juntos y nada más”, reiteró.


      "Sí", le dije, asintiendo de nuevo mientras me tragaba las dudas de mi capacidad para realmente dejar de desearla, estuviéramos o no en Nueva York.


      Mi confirmación fue suficiente para Maddie. Me rodeó el cuello y me besó apasionadamente. Envolví mis brazos alrededor de ella y la presioné fuertemente contra mí. Levantándola del suelo, la llevé a la cama y la dejé en el extremo del colchón. Poniéndome de rodillas frente a ella, le levanté un pie y le quité el zapato, luego le quité el otro. Me eché hacia delante, separando sus muslos para pegarme a ella de nuevo. Nuestras bocas se encontraron y nos besamos durante unos segundos antes de que me apartara para seguir desnudándola.


      Usando mis dedos para doblar su blusa, saqué de sus pantalones el dobladillo fuera de su cintura, y deslicé por dentro mis manos hacia arriba para sentir la curva de su caja torácica bajo su piel. Maddie levantó los brazos, le subí la blusa y se la quité. Su sostén rosa pálido cubría perfectamente sus rebosantes senos, y me agaché para hundir mi rostro entre ellos. Su suave piel estaba sonrojada y se sentía cálida contra mis labios. Pasé mi lengua por una pendiente y luego por la otra, mientras los dedos de Maddie se hundían en mi cabello. Empujó sus caderas hacia adelante para apretarse más fuerte contra mi pecho.


      Llevando mi boca de nuevo a la suya, la besé profundamente y desabroché el botón de sus pantalones. La cremallera bajó y alzó las caderas para que yo pudiera tirar de los vaqueros ajustados por debajo de sus piernas. Retrocediendo mientras lo hacía, saqué el resto de sus pantalones y los tiré a un lado. Maddie me cogió por el frente de mi camisa y me puso de pie frente a ella. Deslizándose hasta el borde de la cama, se puso a trabajar en mi cinturón, luego en el botón y la cremallera de mis pantalones. Cuando los bajó, me quité los zapatos y arrojé mi camisa junto a su ropa.


      Envolví un brazo alrededor de su cintura y la levanté para poder movernos los dos más arriba en la cama. Mi cuerpo se estiró sobre el de ella y nuestras bocas se aplastaron la una contra la otra. Maddie gimió en mi boca y sus caderas se mecieron debajo de mí. En un movimiento, rodé sobre mi espalda y la coloqué a horcajadas sobre mí. Echo un mano hacia atrás y se desabrochó el sujetador. La tela de encaje se desprendió de su cuerpo, emití un gemido cuando subí las manos para acariciar sus suaves y desnudos pechos.


      Sus pezones se tensaron con mis caricias, apretándose en mis palmas. Maddie se arqueó contra mis manos y llevó su mano detrás de ella para posarla sobre el bulto de mi endurecida erección. Pasé mis pulgares por la cintura de mis bóxers y me los quité, ella levantó las caderas para que pudiera bajarle las bragas. Se sentó hacia atrás y estiró sus piernas hacia mí, dejándome sacarle el trozo de tela húmeda por sus pies. Dobló sus piernas y empezó a echarlas hacia atrás, pero la detuve, manteniéndolas en su lugar, y luego separando sus muslos. Doblé mis rodillas tras su espalda para que pudiera recostarse sobre ellas y me detuve para permitir que mis ojos la recorrieran, tomando cada precioso centímetro de su cuerpo.


      Puse mi mano entre sus pechos, bajándola por su vientre hasta su ombligo. Mi dedo lo acarició antes de continuar deslizándome hacia el hueso de su cadera. Su cabeza cayó hacia atrás y sus músculos temblaron mientras pasaba mis dedos de una cadera a la otra. Mis caricias se movían hacia adelante y hacia atrás, barriendo más abajo con cada pasada. Jadeó y sus muslos se abrieron un poco más, invitándome a tocarla. No hizo falta mucha convicción. Dejé que mi mano recorriera el resto de su vientre, encontrando finalmente su calor húmedo y resbaladizo.
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      Mi boca se abrió y respiré hondo ante la sensación de los dedos de Toby deslizándose por mi ya tenso y sensible nudo. La química entre nosotros y el lento ardor de la semana juntos tuvieron a mi cuerpo en un estado perpetuo de excitación, y ahora la necesidad era urgente. Era obvio que Toby podía sentir lo dispuesta que estaba para sus caricias. Gemí al sentir mi cuerpo deslizarse entre sus dedos, y el sonido solo aumentaba la emoción. Toby giraba las yemas de sus dedos alrededor de mi clítoris, presionándolo de una forma tan perfecta, como si ya conociera cada detalle de mi cuerpo. Una ola de intenso placer envió un escalofrío a través de mi cuerpo, que acabó por instalarse justo entre mis muslos.


      La posición en la que me colocó era completamente nueva para mí, y la experiencia era abrumadora. Nunca me había sentido tan libre y abierta con un hombre. Frente a él, con mis muslos abiertos y mis piernas a cada lado, me debería haber sentido vulnerable y expuesta, pero no era así. No había vacilación ni vergüenza. No deseaba taparme o cambiar de posición para que no pudiera verme. Disfrutaba de la sensación de sus ojos bebiéndome. Quería que memorizara cada centímetro de mi cuerpo y aumentara la intensidad que sentía en mi vientre. Quería que Toby sintiera la misma poderosa atracción que yo estaba experimentando y anhelara una conexión tan explosiva que nos dejara a los dos incapaces de olvidarlo, incluso cuando lo fuéramos a dejar atrás.


      Me exploró más a fondo, trazando cada curva y pendiente mientras temblaba de expectación. Cuando sus dedos se hundieron en mi cuerpo, me encendí y grité. Mis caderas empujaron hacia abajo contra su mano, pidiendo más. No tenía suficiente con esa sensación. Necesitaba más.


      Toby giró la mano y volvió a colocar la yema del pulgar en mi clítoris. La combinación de sus dedos deslizándose lentamente contra mis paredes internas y su pulgar aplicando la presión perfecta sobre mi excesivamente sensible perla hizo que me acelerara. No había forma de que pudiera mantener el control por mucho tiempo. Me estaba llevando a niveles de placer que nunca había experimentado y no quería perderme nada de eso. Cerrando mis ojos, dejé caer mi cabeza hacia atrás y dejé mis muslos completamente abiertos. Mis caderas se apretaban contra su mano casi involuntariamente, mi cuerpo haciéndose cargo al completo. La tensión comenzó a acumularse en la punta de mis dedos y en la planta de mis pies. El calor me quemaba la cara y mis músculos temblaban y se agitaban.


      No traté de contenerme. Dejé que el poder de las sensaciones me recorriera y mi orgasmo prendió en llamas mi cuerpo. Toby mantuvo sus dedos dentro de mí profundamente, presionando la otra mano contra el frenético latido de mi corazón mientras cabalgaba las olas del clímax. Podía sentir su gruesa y dura polla en mi espalda, e incluso cuando bajé del pico intenso, supe que aún no había terminado. Quería mucho más.


      Leyendo mi mente estiró sus piernas, me alzó y rodando sobre mí me tumbó sobre mi espalda. Sus caderas cayeron entre mis muslos, y la punta de su dura polla buscaba la entrada de mi todavía latente abertura. Envolví mis brazos alrededor de su cuello y le bajé para darle un beso. Mientras nuestras bocas jugaban, Toby orientó sus caderas y me la metió suavemente adentro. La sensación de su pene llenándome total y completamente fue incluso mejor de lo hubiera imaginado. Me aferré a él, deseando que cada parte de mi cuerpo tocara el suyo. Había una sensación de desesperación desconcertante, casi indescriptible, mezclada con satisfacción. Como si él fuera todo, y aun así no pudiera tener suficiente.


      Toby se mantuvo en el fondo durante solo unos segundos antes de que sus caderas comenzaran a moverse. Sus embestidas se hicieron fuertes y apremiantes, sin ser exigentes ni agresivas. Me concentré en su delicioso deslizamiento a todo lo largo de mi intimidad, descubriendo lugares que nadie había tocado nunca. El primer clímax suavizó y calentó mi cuerpo, estaba lista para aceptar todo de él, y Toby iba a hacer buen uso de ello.


      Justo cuando pensé que no iba a poder aumentar más mi placer, levantó una de mis piernas y se la echó sobre su hombro. Apoyándose sobre sus manos a ambos lados de mi cuerpo, creó un nuevo ángulo que generó una ola de sensaciones más profundas y explosivas. Me agarré a sus hombros y le besé con ansias. Nuestros cuerpos encontraron su ritmo y el resto del mundo desapareció a nuestro alrededor. A pesar de que Toby me besara y lamiera el cuello, apenas podía entender lo que estaba sucediendo. No podía creer que estuviera teniendo sexo con mi jefe, pero al mismo tiempo, no podía contenerme. Era demasiado increíble. No iba a permitir que mi lógica se interpusiera en mi camino y me impidiera dejarme caer en este torbellino delirante.


      Los gruñidos y gemidos de Toby se hicieron más fuertes e intensos a medida que aumentaba la velocidad. Nuestros cuerpos ascendían juntos, y pude sentir la ráfaga de otro clímax llegándome por el cuerpo. Nos abrazamos con fuerza, y en el mismo instante que mi cuerpo estalló, su polla palpitó y latió dentro de mí. Cada apretada contracción de mis paredes lo atraía más profundamente, ordeñándole, conectándonos más. Clavé mis uñas en su espalda y me mordió mi labio inferior hasta que ambos finalmente colapsamos, jadeando para encontrar aire. Su piel estaba resbaladiza por el sudor y pude saborearla, disfrutando su salinidad en mi lengua. Toby acarició con la cabeza la curva de mi cuello y mi hombro, besando mi punto sensible. Su mano se arrastró a lo largo de mi costado, luego se deslizó debajo de mí para no soltarme, en lo que él caía sobre un lado y se acurrucaba a mi alrededor.


      Nos quedamos tumbados en silencio durante varios minutos, nuestras manos recorriendo perezosamente la piel resbaladiza y nuestras bocas de vez en cuando encontrándose, besándose lánguidamente. Nuestras respiraciones se ralentizaron, calmándose mientras nuestros cuerpos descendían desde la cima y volvían a la normalidad. No era necesario decir nada. No en ese momento. Era suficiente con estar en esa burbuja con él. Me sorprendió lo bien que se sentía estar en sus brazos. No quería moverme, no quería nada más que sentir el calor de su piel y escuchar su respiración y sus latidos.


      Era realmente un hombre extraordinario. No lo admitiría ante él, pero había sido toda una revelación para mí. No me cautivó inmediatamente o quedé impresionada como otras personas. La primera vez que le vi en una entrevista para el puesto en el departamento de marketing de su empresa, no parecía tan especial. En todo caso, era frustrante ver su éxito. Pensé que no era más que un cerebrito del mundo informático que había tropezado con un gran negocio, y ahora tenía todo lo que podía haber soñado en su regazo. Luego me contrató, y al trabajar juntos, le estaba conociendo mejor.


      Me di cuenta de que la impresión inicial que me hice no era en absoluto cierta. Toby trabajó muy duro para conseguir lo que tenía. Era muy inteligente y extremadamente bueno en su profesión, pero también era compasivo y divertido. Realmente se preocupaba por las personas que lo rodeaban y quería asegurarse de que estaba creando una empresa que no solo le beneficiara a él. Lo cierto es que era un gran partido. Lástima que fuera mi jefe y tuviera que dejarle ir.


      Ese pensamiento creciendo en mi mente y ocupando cada rincón y recoveco, fue suficiente para amargar la satisfacción posterior. La burbuja que nos rodeaba explotó y tuve que enfrentar de nuevo la realidad. Dejando escapar un suspiro, me separé de Toby y salí de la cama. Si me permitía estar tumbada con él por unos segundos más, querría quedarme por el resto de la noche, y eso simplemente era algo que no podíamos hacer. Era mejor terminarlo ahora para que no fuéramos a más.


      Las puntas de los dedos de Toby rozaron mi espalda baja para alcanzarme, pero me obligué a ignorar la sensación y levantarme. Empecé a recoger mi ropa esparcida por la habitación. Podía sentir sus ojos sobre mí. Parecía extraño, pero la sensación de esa mirada era diferente ahora. Había una clara diferencia entre la forma en que me había mirado por primera vez, al ver mi cuerpo ante él, a la de ahora tras haber tenido una experiencia sexual completa. Era más profunda e intensa, y pude sentirla, incluso cuando entraba al baño para arreglarme.


      Al cabo de varios minutos, volví a salir. Él todavía estaba acostado en la cama, cubierto hasta las caderas con una sábana, reclinado sobre las almohadas. La escena era seductora, y casi estuve tentada de quitarme la ropa de nuevo y trepar de regreso en su cuerpo. No obstante, me concentré en ponerme los zapatos.


      "No tienes que salir corriendo", dijo Toby desde la cama.


      Me puse mi segundo zapato y me incorporé, tratando de ahuecarme el cabello.


      "Nik y Jane estarán esperándonos", le recordé. "Fueron a cenar y piensan que nosotros estamos fuera haciendo cosas diferentes, pero no pensarán que nos va a llevar toda la noche".


      Parte de la satisfacción somnolienta desapareció de su rostro cuando captó el mensaje. Toby comenzó a tirar de la sábana a un lado para levantarse, pero le hice un gesto con las manos de que parara.


      "No es necesario que te levantes todavía. Relájate un rato. Pide algo al servicio de habitaciones o haz lo que te apetezca”, le dije.


      Toby me miró con extrañeza. "¿Qué?"


      "Se supone que estamos en lugares diferentes, ¿recuerdas? No quedaría bien si regresáramos juntos al apartamento. Deberíamos salir por separado y llegar en momentos diferentes”, dije.


      El asintió. "Ah. Vale, eso tiene sentido".


      "Genial. Yo saldré primero." Todo se volvió incómodo de repente. Este no era exactamente el tipo de final que había pensado cuando me empecé a enrollar con Toby en el taxi. “Pues. Gracias por la estupenda noche", dije.


      Sentí vergüenza y me di la vuelta, yendo hacia la puerta lo más rápido que pude, pero sin llegar a correr. No necesitaba escuchar lo que fuera que se le ocurriera para responder a las absurdas palabras que acababan de salir de mi boca. Dándome prisa por el vestíbulo, no hice contacto visual con nadie, especialmente con la empleada del mostrador que sabía exactamente para lo que nos habíamos registrado. Afortunadamente, había un taxi esperando en la parte delantera del hotel y entré de un salto.


      El conductor me miró por el espejo retrovisor y le di la dirección del apartamento. Dejando caer mi cabeza hacia atrás contra el reposacabezas, miré al techo de la cabina y me lo reproché todo en silencio. La vergüenza me ardía en la cara y en el pecho durante todo el trayecto por la ciudad. Como esperaba, el taxi se detuvo en una calle lateral, en lugar de ir al frente del edificio. La entrada estaba por un camino de adoquines que salía de un callejón demasiado estrecho como para que los coches pasaran cómodamente. De alguna manera, bajarme del taxi y caminar hasta el apartamento solo logró empeorar mi vergüenza.


      Tan pronto como entré al piso, fui corriendo al baño. Me di una ducha larga y caliente, y me puse mi pijama holgado favorito antes de meterme debajo de las sábanas y subírmelas hasta la barbilla. Cerré los ojos con fuerza, pero no sirvió de nada. Una hora después aun no podía dormir, en mi cabeza se repetían los recuerdos de lo que había sucedido con Toby una y otra vez.


      


      
        
          Consiguelo aqui

        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            ¡POR FAVOR NO OLVIDES DEJAR UN COMENTARIO!
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          Muchas gracias por leer mi novela.

        

      


      


      
        
          Como nueva autora independiente, significa mucho para mí recibir comentarios de mis lectores. Si pudieras tomarte el tiempo de dejar una opinión cuando termines de leer, te lo agradecería mucho. Leer los correos electrónicos y las críticas sobre mi historia de parte de ustedes significa todo para mí.


          Gracias de nuevo.

        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            SOBRE LA AUTORA
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      Annie J. Rose es una autora de romance contemporáneo a quien le encanta dar vida a todas tus fantasías. Escribe ardientes historias de romance con finales felices.


      


      Nació y creció en Nueva Zelanda, y a menudo pasa la mayor parte de su tiempo escribiendo historias en su balcón. Es farmacéutica de día, escritora de indecencias por la noche.


      


      Para cualquier pregunta o inquietud, por favor contáctame en: spanish@anniejrose.com


      


      
        
          Suscríbete a mi boletín de noticias AQUÍ
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